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Carta Editorial.

Chaski, mensajero en quechua, es una revista cuyo objeƟ vo principal es la difusión y promo-
ción de la acƟ vidad museal en América LaƟ na y el Caribe.  Los diez números publicados hasta la 
fecha han recogido y difundido acƟ vidades y proyectos de los disƟ ntos países que conforman 
el gran conƟ nente laƟ noamericano y caribeño con el fi n de comparƟ r experiencias, no sólo 
localmente, sino de manera amplia con el resto de la comunidad ICOM. 

Con gran saƟ sfacción Chaski ha podido corroborar que una revista de sus caracterísƟ cas Ɵ ene 
una gran aceptación en la región, ya que complementa las disƟ ntas e importantes publicacio-
nes nacionales existentes. Así mismo consƟ tuye un medio de apoyo para la difusión del trabajo 
de las secciones laƟ noamericanas de los comités internacionales, acƟ vidad que promueve el 
intercambio de conocimiento y experiencias especializadas. 

Con base en las refl exiones anteriores el presente número, consta de cinco secciones: 1. Carta 
Editorial,  analiza y refl exiona sobre los disƟ ntos arơ culos de la revista, 2. “La voz laƟ noame-
ricana en Praga” recoge cinco ejemplos de trabajos presentados en la Asamblea General del 
ICOM realizada en Praga en 2022; 3. la sección “Defi nir lo casi indefi nible” aborda la compleja 
tarea de establecer una defi nición de museo; 4. la sección dedicada a la entrevista de un o una 
especialista laƟ noamericano-a está dedicada a Cuauhtémoc Medina, curador mexicano; y 5. 
en la sección “Chaski recomienda” se aborda el largo y diİ cil trayecto del ICOFOM para llegar 
a una defi nición de Museo.

“El corazón y el alma del ICOM son sus comités” ha declarado el Comité de Examen de Sub-
sidio Estratégico (SAREC por sus siglas en inglés), uno de los siete Comités Permanentes del 
ICOM. De esta declaración se desprende la importancia de publicar algunas de las ponencias 
presentadas en los comités internacionales en Praga. La difusión de las experiencias y pro-
puestas regionales en disƟ ntas áreas de especialización laboral es fundamental para lograr un 
intercambio profesional que enriquezca la prácƟ ca  museal, no sólo de la región laƟ noameri-
cana y del Caribe sino, internacional. Chaski coincide y apoya la parƟ cipación de profesionales 

Yani Herreman, Directora Editorial, Revista Chaski.
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laƟ noamericanos y caribeños en las disƟ ntas sesiones de Comités Internacionales del ICOM. 
Por esta razón, la edición número 10 de la revista dedica una sección completa a este tema.

CIMCIM es el comité que anima y organiza acƟ vidades profesionales en relación a las coleccio-
nes y museos de instrumentos de música . En este número, Jimena Palacios, primer miembro 
laƟ noamericano de este comité, escribe “Las colecciones de música e instrumentos musicales 
en América LaƟ na. Una opción de conocimiento y fortaleza regional”, El arơ culo ofrece un 
panorama resumido pero minucioso de la riqueza de este Ɵ po de patrimonio así como de las 
colecciones y museos de instrumentos musicales existentes en la región. 

La ponencia explica cómo las colecciones de instrumentos musicales se han asociado, gene-
ralmente, a las secciones de antropología dentro de los museos. Sin embargo, dada la riqueza 
de material que ofrece la región laƟ noamericana y caribeña, la autora resalta la necesidad de 
promover la creación de este Ɵ po de acervos así como impulsar la planeación de museos es-
pecializados en la música laƟ noamericana y caribeña cuya riqueza es equiparable a cualquier 
otra región en el mundo.  

“Los ruidos que somos y los ecos que hacen resonancia” es un arơ culo auspiciado por SAREC  
de ICOM en el que parƟ ciparon siete museos de Quito, Ecuador y cuatro de Bogotá, Colom-
bia. Escrito por un grupo conformado por Daniela Carvajal, María Mónica Fuentes, Alejandro 
Suárez y Daniela Zurita aborda un tema que por su importancia y riqueza debe profundizarse. 

El equipo mulƟ disciplinario y binacional, autor de este arơ culo, ofrece refl exiones sobre el 
patrimonio intangible, en general, así como de la acción cultural de los museos en torno al so-
nido. Producto de una serie de sesiones interdisciplinarias en las que la parƟ cipación tanto de 
comunidades cercanas a los museos como agrupaciones dedicadas a la promoción y difusión 
de tendencias musicales actuales consƟ tuyen una mezcla posiƟ va con muchas posibilidades 
de invesƟ gaciones a futuro, como lo demuestra la “Carta de Navegación” que han puesto a 
disposición de los interesados en la música, no sólo andina, sino laƟ noamericana.

Daniela Fuentes Arenas colabora con “El rol de museos y centros culturales en SanƟ ago de Chi-
le durante la crisis social y sanitaria (2019-2021)”. La autora presenta la experiencia reciente 
del uso de las “plataformas virtuales” en varios museos en SanƟ ago y refl exiona sobre la inci-
dencia de estos en sus públicos. En este  arơ culo, presentado en AVICOM ,  la autora describe 
las acciones tomadas por disƟ ntos museos en Chile durante el denominado “Estallido Social”, 
relato que nos enfrenta a la refl exión profunda, no sólo del uso de las plataformas virtuales, 
sino de la responsabilidad de los museos como instancias socioculturales y  guardianes de sus 
colecciones.
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“La migración un asunto del presente” escrito por María Mónica Fuentes, miembro de CECA, 
uno de los comités internacionales más anƟ guos de ICOM, aborda un tema de especial impor-
tancia y actualidad que amerita ser analizado, como lo ha hecho la autora, de manera directa y 
profesional. Los museos y su personal, en especial los “educadores” quienes están en contacto 
directo con el público Ɵ enen la “responsabilidad de refl exionar sobre esta problemáƟ ca, bus-
cando estrategias educaƟ vas que promuevan el diálogo incluyente y decolonial con las comu-
nidades migrantes”. La implementación del taller “La migración un asunto del presente” y “Un 
museo para mi” descritos por la autora, y presentado en el marco de CECA en Praga, permiƟ ó 
la parƟ cipación de colegas de disƟ ntos países los cuales intercambiaron puntos de vista y per-
miƟ eron el acceso a disƟ ntas visiones sobre un tema común.   

Jessica Beatriz Ramírez Rivera parƟ cipa en este número de Chaski con la ponencia presenta-
da en CAMOC  inƟ tulada “Laboratorios ciudadanos feministas en museos en México”, la cual 
aborda un tema de actualidad y de primera importancia para cualquier museo, si bien la au-
tora se refi ere específi camente a los museos urbanos, “[...] los Estados Ɵ enen la obligación de 
proporcionar las herramientas para el ejercicio igualitario de derechos en la diversidad de los 
grupos donde se desarrolla la cultura, para protegerlos y garanƟ zarlos son necesarias cinco 
caracterísƟ cas: disponibilidad, accesibilidad, aceptabilidad, adaptabilidad e idoneidad; todos 
ellos deben de implementarse en los museos”. Bien escrito y documentado, el arơ culo descri-
be las bases ontológicas y el proceso metodológico base para la implementación, en 2022, del 
proyecto “Inspectoras de Museos” en una zona muy poblada y de bajo nivel económico de la 
Ciudad de México . El arơ culo demuestra que los museos “pueden y deben  intentar cambiar 
paradigmas parƟ cipaƟ vos en sus programas, ya que es un espacio ideal para la sostenibilidad 
social, para el desarrollo conƟ nuo de conocimientos y habilidades en diálogo con la ciudada-
nía”.

A través de su historia, ICOM ha debido elaborar una defi nición válida, incluyente y de acepta-
ción mundial para la insƟ tución Museo. Desde su fundación, en 1946, incluye en sus estatutos 
la primera acepción: “toda insƟ tución permanente que presenta y conserva colecciones de 
objetos de carácter cultural o cienơ fi co con fi nes de estudio, educación y deleite”. Posterior-
mente en 1989, la Asamblea General aprueba una nueva defi nición: “insƟ tución permanente, 
sin fi nes lucraƟ vos, al servicio de la sociedad, que adquiere, conserva, comunica y presenta con 
fi nes de estudio, educación y deleite tesƟ monios materiales del hombre y de su medio”.  Final-
mente en Viena, en 2007, se intenta defi nir nuevamente como “una insƟ tución permanente 
sin fi nes de lucro al servicio de la sociedad y su desarrollo, abierta al público, que adquiere, 
conserva, invesƟ ga, comunica y exhibe el patrimonio tangible e intangible de la humanidad y 
su entorno con fi nes de educación, estudio y deleite” (ICOM, 2007). 
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A pesar de los intentos mencionados líneas arriba, la necesidad de concretar una defi nición 
de museo que se acoplara a las disƟ ntas corrientes, visiones diversas y necesidades jurídicas y 
laborales de los países  miembros, seguía vigente la defi nición del 2007. 

Desde entonces, y ante la cada vez más urgente necesidad de encontrar una defi nición que 
pudiera “servir de referencia por los trabajadores de museos, los responsables políƟ cos y las 
comunidades y en la vida coƟ diana de quienes asumen funciones acƟ vas en los sectores de 
los museos y el patrimonio”, ICOM emprendió una laboriosa y casi imposible tarea: defi nir el 
Museo.

Por lo trascendental de lo arriba expuesto, esta sección recoge tres visiones sobre este medular 
tema. Primero, la refl exión “El Museo: Para que todo lo sólido NO se disuelva en el aire”. Julio 
Rayón, argenƟ no, arƟ sta plásƟ co, escultor, grabador, coleccionista y profesional polifacéƟ co, 
refl exiona de manera casi espiritual sobre lo que signifi ca el Museo. Al igual que Gombrich, su 
deambular por los espacios museales lo lleva a experiencias estéƟ cas únicas a las cuales abor-
da en su arơ culo. 

El texto “Mesa Redonda para la Educación en los Museos Venezolanos”, por Lariza Fuenmayor, 
reseña una parte importante de la historia de la difusión cultural en Venezuela dentro de la 
cual se llevan a cabo acciones que dieron lugar a la creación de museos tan importantes como 
la Galería de Arte Nacional. “El proyecto GAN, fue así mismo, un modelo de gesƟ ón inédito, 
ejemplo de parƟ cipación democráƟ ca que le otorgó para esa época una gran importancia al 
museo como instrumento educaƟ vo, pensando y estructurando a través de un equipo pione-
ro de jóvenes profesionales, prácƟ cas educaƟ vas innovadoras infl uenciadas por una nueva 
visión museológica”. Este Ɵ po de recuperación histórica es de gran importancia y representa 
un ejemplo a seguir por otros comités regionales sin embargo, hubiera sido interesante una 
propuesta fi nal más concreta que consolidara las dudas y esperanzas refl ejadas en el texto. 

“Llegar a la defi nición actual de museo. Una Tarea global y un ejercicio descentralizado” , la 
aportación de Lauran Bonilla-Merchav y Bruno Brulon Soares es medular para este y futuros 
números de Chaski. “Los museos son indefi nibles en términos objeƟ vos.” Con esta declaración 
introductoria, los autores parecen coincidir con Julio Rayón cuando dice “Un museo es más 
que un territorio de mera exposición …es una platea abierta a la refl exión sobre nuestro pre-
sente”.

Chaski concuerda con los autores cuando puntualizan la importancia de la tarea a la cual de-
dicaron Ɵ empo, ánimo y entusiasmo y que, afortunadamente, cumplieron exitosamente. La 
búsqueda de una defi nición incluyente y descripƟ va que representara “ lo esencial para los 
museos a escala mundial”. Los autores se refi eren a la “necesidad de una defi nición (que) ha 
marcado una parte importante de la historia del Consejo Internacional de Museos ICOM” y 
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puntualizan la importancia de la tarea como ”refl ejo de lo que es esencial para los museos a 
escala mundial”. Se trataba de encontrar una defi nición que fuera uƟ lizable de manera interna-
cional y local, que respetase credos y normas sociopolíƟ cas y, en paralelo, fuera fi el a la esencia 
de la insƟ tución Museo . 

La tarea, como explican nuestros autores, parecía imposible. Sin embargo, después de un lar-
go y diİ cil camino se logró diseñar una estrategia explicada con detalle a través del arơ culo 
incluido. La lectura del mismo mostrará tanto las difi cultades sobrepasadas como el logro ob-
tenido. Agradecemos a Lauran y a Bruno, así como a Museum InternaƟ onal , la posibilidad de 
comparƟ r con nuestros lectores la tarea inimaginable, llevada a cabo durante muchos meses 
de trabajo, que incluyó a centenares de miembros del ICOM.

En esta ocasión, en la tercera sección de Chaski, el entrevistado es Cuauhtémoc Medina, a 
quién Chaski agradece el comparƟ r su conocimiento e ideas. Curador en Jefe del conocido 
Museo Universitario de Arte Contemporáneo, en la Ciudad de México, Cuauhtémoc es un per-
sonaje dentro del ámbito cultural, no sólo de México, sino de América LaƟ na.

El análisis que lleva a cabo el entrevistado sobre la insƟ tución Museo y de la cultura en general, 
ofrece citas y referencias que no son fáciles de seguir sin embargo la perƟ nencia es indiscuƟ ble 
y provechosa. Su opinión y análisis sobre el estado de la cultura, de la insƟ tución Museo y del 
propio ICOM, salpicados de ironía, son de gran importancia en esta época de redefi niciones y 
decolonización. Cómo él, pienso que “estamos abriendo una posibilidad, que ya está transfor-
mando estructuralmente, a un campo de educación de arte que estaba anquilosado y encerra-
do en una lógica de estudio impenetrable”. 
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Notas

 1. Tomado de CIMCIM ICOM. El 15 de octubre 2023. 

2. AVICOM es el Comité Internacional del ICOM  sobre Medios Audiovisuales, Nuevas Tecnologías y Medios 
Sociales. InternaƟ onal CommiƩ ee for Audiovisual, New Technologies and Social Media. hƩ ps://avicom.mini.
icom.museum/# 27 oct. 2023

3.  Movimiento social en Chile, Oct 2019. Tomado de www.scielo.org.mx revista de mexicana de sociología.vol. 
82no. 4. 31 de octubre 2023

4.   CECA es el Comité Internacional sobre Educación del ICOM.

5.   CAMOC Comité Internacional del ICOM sobre museos de ciudad y sus colecciones.

6. El proyecto se ha venido desarrollando desde 2022 en el Ex Convento de Culhuacán, Alcaldía Iztapalapa, 
Ciudad de México.

7. hƩ ps://masdearte.com/especiales/de-mausoleo-espacio-de-invesƟ gacion-la-evolucion-historica-del-con-
cepto-de-museo/ 1 de noviembre 2023

8. hƩ ps://www.google.com/search?q=Defi nici%C3%B3n+museo+ICOM+Viena+2007&sca_esv=579018559&r-
lz=1C1CHZL_esMX749MX749&biw=1280&bih=593&sxsrf=AM9

9.  Publicado originalmente en inglés: Lauran Bonilla-Merchav & Bruno Brulon Soares (2022) Arriving at the 
Current Museum Defi niƟ on: A Global Task and a Decentralising Exercise, Museum InternaƟ onal, 74:3-4, 134-
147, DOI: 10.1080/13500775.2022.2234200
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Yani Herreman, México. Directora Editorial.

Arquitecta con Maestría en Historia del Arte por la UNAM y Maestría en Museología 
por la ENCryM. Actualmente es candidata a Doctor en Historia del Arte por la UNAM. 
Docente en el Posgrado de Historia del Arte, Fac. de Filosoİ a y Letras; Docente y Miem-
bro de la Junta Académica de la ENCRyM, INAH y docente en el posgrado de diseño 
arquitectónico de interiores. Universidad Motolinia. Miembro del Comité editorial de 
Museum InternaƟ onal ha escrito arơ culos en disƟ ntos idiomas para diversas revistas 
y libros. Fundadora de Chaski, primera época. Directora del Museo de Historia Na-
tural de la Ciudad de México y Subdirectora de Patrimonio de la Secretaría de Ha-
cienda y Crédito Público. México. Presidenta del Comité Nacional Mexicano y primera 
mujer presidenta del Comité Internacional de Arquitectura y Técnicas Museográfi cas, 
ICAMT;/ICOM Secretaria fundadora del Secretariado Permanente del ICOM para Amé-
rica LaƟ na y el Caribe (ICOMLAC); Vicepresidenta del Consejo EjecuƟ vo del ICOM.

Leonardo Mellado, Chile. Comité Editorial.

Museólogo, educador patrimonial, curador, académico, historiador, músico, invesƟ ga-
dor y consultor. Miembro del Directorio del Comité Chileno de Museos ICOM– Chile 
(Vicepresidente 2013-2016 y 2017-2019. Presidente 2020-2022, 2023-2025). Miem-
bro de ICOFOM y del MINOM.  Integrante del Comité organizador de los Congresos 
de Educación, Museos y Patrimonio (2005-2007-2009-2011-2013-2015-2017-2019). 
Miembro fundador del Comité de Educación y Acción Cultural, CECA-CHILE (2005).  
Evaluador Museum InternaƟ onal. Es parte del Consejo Asesor de museos del Sistema 
Nacional de Museos de Chile. Fue director ejecuƟ vo del Museo Violeta Parra  y ac-
tualmente es Coordinador de Vinculación con el medio del Archivo Nacional de Chile.

Nota editorial.

A parƟ r del presente número  y con la idea de mejorar con cada edición, Chaski contará con 
la colaboración editorial de un grupo de expertos miembros de ICOM LAC cuya formación 
profesional y museal asegure la calidad de la publicación. El Comité Editorial constará de los 
siguientes miembros, a quienes agradezco comparƟ r su experiencia y ánimo para lograr una 
publicación que cumpla con las expectaƟ vas profesionales de la región.
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Amelia Rodríguez, Costa Rica. Asistente de Edición.

Máster en Artes con especialidad en Museos y Colecciones por la Universidad de Lei-
den, y Licenciada en Historia del Arte por la Universidad de Costa Rica. Tiene estudios 
formales en Diseño Industrial y Comunicación Visual, GesƟ ón de Colecciones e Inno-
vación. Es miembro de ICOM Costa Rica desde 2017, y ha colaborado con diversos 
museos en iniciaƟ vas relacionadas con gesƟ ón de colecciones, diseño de exhibiciones 
y atención a públicos. Tiene experiencia en gesƟ ón de proyectos culturales y creaƟ vos, 
y de preservación del patrimonio. Colabora con la revista Chaski como Asistente de 
Edición desde 2022. 

Julián Roa Triana, Colombia. Comité Editorial. 

Museólogo y diseñador. (Diseño gráfi co, Universidad Nacional de Colombia 2006 / MSc 
en Museología, Universidad de Gotemburgo, Suecia 2012). Ha desarrollado proyectos 
desde 2004 para diferentes museos y organizaciones en Colombia, Perú, Bosnia-Her-
zegovina, Albania y República Dominicana. También ha sido docente-invesƟ gador de la 
Facultad de Estudios del Patrimonio Cultural -Universidad Externado de Colombia. Tra-
bajó como asesor en museología, sostenibilidad, diseño de exposiciones y creación de 
museos para el Ministerio de Cultura de Colombia asesorando la creación del Museo 
Afro de Colombia y el área de proyectos del Museo Nacional de Colombia.
Fue co-creador del Museo PanópƟ co de Ibagué. Es miembro de la junta direcƟ va de 
la Alianza Regional ICOM para América LaƟ na y el Caribe ICOM-LAC. Actualmente es 
consultor en museograİ a para el proyecto del BID “Programa integral de desarrollo 
turísƟ co y urbano de la ciudad colonial de Santo Domingo”.

Olga Nazor, ArgenƟ na. Comité Editorial.

Conservadora de Museos y Licenciada GesƟ ón de Recursos Humanos. CatedráƟ ca en 
el área de la museología y la preservación del patrimonio. Fue presidente de ICOFOM 
LAC en el período 2014-2020. Miembro de la Junta de ICOFOM Internacional. Encar-
gada editorial de Serie Teoría Museológica LaƟ noamericana: textos fundamentales 
de ICOFOM LAC. Profesora emérita de la Universidad Nacional de Avellaneda, Argen-
Ɵ na y de la Escuela Superior de Museología de Rosario, ArgenƟ na. Ha creado y actúa 
acƟ vamente como dirigente en organizaciones no gubernamentales enfocadas a la 
preservación del patrimonio y los museos.
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Las colecciones de música e instrumentos 
musicales en América Latina. 
Una opción de conocimiento y fortaleza regional. 

LaƟ noamérica y sus concepciones. 

Hoy LaƟ noamérica alude a historia, lengua y 
cultura, pero en el siglo XIX, ser “laƟ no” no 
era una palabra empleada para describirse a 
sí mismo y ni a su idenƟ dad; quizá era un tér-
mino empleado sólo por algunos hablantes de 
la lingua franca en ciertas regiones de Europa. 
Actualmente, ser laƟ no es una metáfora cuya 
perdurable presencia lingüísƟ ca da tesƟ mo-

nio de una realidad cambiante que ha expe-
rimentado casi dos siglos de reencarnaciones 
semánƟ cas. La sociedad laƟ na ha plasmado 
poéƟ camente valiosas creencias y datos em-
píricos cuyo signifi cado no parece encajar en 
ningún otro concepto. El término conlleva un 
fuerte senƟ do de comunidad que deriva de 
su historia, que combinó anƟ guas nociones 
católicas de comunidad (solidaridad, mise-
ricordia y compasión) y nuevas defi niciones 

Jimena Palacios, México.

Conservadora e historiadora interesada en el impacto social y cultu-
ral del uso de los instrumentos musicales, especialmente en México 
y América LaƟ na. Ha trabajado en el InsƟ tuto Nacional de Antropo-
logía e Historia y en el InsƟ tuto Nacional de Bellas Artes, donde ha 
organizado exposiciones, seminarios, talleres y conferencias sobre 
conservación, restauración, organología e iconograİ a musical. Ac-
tualmente realiza su tesis doctoral sobre las implicaciones comercia-
les y culturales de la importación de instrumentos musicales extran-
jeros a México. Representa a México en el CIMCIM.
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decimonónicas de fraternidad revolucionaria. 
Formar parte de este territorio invita a mani-
festar intereses, pasiones y deseos colecƟ vos.

América LaƟ na ha representado un frente co-
mún entre naciones que paradójicamente son 
y no son disímiles, y que reconocen un pasado 
común de profundas raíces. Pero ¿qué Ɵ ene 
que ver todo esto con el patrimonio musical y 
los espacios que lo salvaguardan, conservan y 
promueven? ¿y por qué pensar esta cuesƟ ón 
desde una perspecƟ va laƟ noamericana? El 
propósito de este trabajo es reconocer las po-
sibles consonancias y disonancias en materia 
de conservación, documentación, educación 
y preservación en relación con los museos y 
las colecciones musicales de la región, dada 
su congenialidad cultural, lingüísƟ ca, políƟ ca 
y económica pasada y presente. 

La mayoría de los principales museos de Amé-
rica LaƟ na se crearon en el siglo XIX y eran 
similares a los museos europeos que ejercie-
ron una mayor infl uencia. Estos primeros es-
pacios eran más bien gabinetes de curiosida-
des o reliquias de historia natural en los que, 
normalmente, las culturas amerindias o afro-
descendientes se representaban junto con 
plantas y animales exóƟ cos. En los museos de 
“Bellas Artes”, esas manifestaciones cultura-
les se clasifi caban como etnograİ a. El arte se 
desƟ naba a obras “europeas” (otra categoría 
igualmente cerrada). 

Hace falta un análisis exhausƟ vo de las colec-
ciones de música y de los instrumentos mu-
sicales en las colecciones públicas, pero su 

condición general se basaba en su “uƟ lidad 
innata”: si no sonaban, carecían de senƟ do; 
eran objetos curiosos y decoraƟ vos. Dado que 
los instrumentos musicales, la música escrita 
y todos los objetos asociados a las prácƟ cas 
musicales forman parte de la memoria histó-
rica de los pueblos y, por tanto, del patrimo-
nio que custodian los museos y colecciones, 
es importante considerar algunos pronuncia-
mientos que refl ejan una aportación teórica 
y conceptual para comprender el desarrollo 
de los museos en la región. Entre ellos se 
encuentran la Mesa Redonda de SanƟ ago 
de Chile (1972), la Declaración de Oaxtepec 
(1984), la Declaración de Caracas (1992) y la 
Declaración de Buenos Aires (2011). 

Tras la Mesa Redonda de SanƟ ago, Chile se 
vio envuelto en un golpe de estado que des-
embocó en una larga dictadura; lo mismo 
ocurrió en otros países laƟ noamericanos. Es-
tos diİ ciles procesos sofocaron muchas pro-
puestas durante las décadas de 1970 y 1980, 
pero en otros países (como México) se crea-
ron museos comunitarios y educaƟ vos con 
la contribución de los habitantes de diversos 
pueblos. Sin embargo, grandes insƟ tuciones 
como el InsƟ tuto Nacional de Antropología e 
Historia tuvieron la intención de monopolizar 
y conformar una sola forma de concebir, tra-
bajar y representar el patrimonio y el pasado.

En el siglo XXI, una nueva forma de concebir 
los museos como insƟ tuciones educaƟ vas e 
informaƟ vas, la aparición de nuevas y más 
efi cientes tecnologías, así como el entusiasmo 
de pequeños coleccionistas e insƟ tuciones 



CHASKI  #10 - 2023 - ISSN #3005-5415            Alianza Regional del ICOM para América Latina y el Caribe 

 14

por dar a conocer su música y sus objetos, 
conviven con la escasez de recursos, la 
compleja situación políƟ ca y el desinterés 
de algunos gobiernos por la cultura y la 
educación.

Colecciones de música e instrumentos 
musicales en toda la región 

En primer lugar, ArgenƟ na cuenta con algu-
nas de las colecciones de instrumentos mu-
sicales mejor documentadas del conƟ nente, 
donde los especialistas responsables integran 
conƟ nuamente nuevos mecanismos de re-
gistro y conservación. Por ejemplo, un grupo 
de profesionales en museograİ a y gesƟ ón de 
colecciones está realizando el inventario de 
todos los instrumentos musicales de las co-
lecciones públicas. Entre las colecciones de 
música e instrumentos más destacadas están 
las del Museo Histórico Nacional. A través de 
los instrumentos que se conservan, los con-
servadores han realizado una rica aproxima-
ción histórica que describe el paisaje sonoro 
de los espacios públicos y privados del siglo 
XIX en la ciudad de Buenos Aires, junto con el 
estudio de pinturas de la vida coƟ diana, retra-
tos y parƟ turas. El catálogo de instrumentos 
musicales está disponible en línea. 

El Museo de Arte Hispanoamericano Isaac 
Fernández inauguró recientemente una sala 
dedicada a los instrumentos de la familia del 
violín. La colección está formada por miles 
de objetos donados a principios del siglo XX 
por Isaac Fernández Blanco. Otras coleccio-

nes importantes se encuentran en el Museo 
Azzarini (Museo de Instrumentos Musicales 
de La Plata), en el Museo de la Plata, en el 
Museo Nacional de Historia o en el Museo 
Vicente López y Planes de la Sociedad Argen-
Ɵ na de Autores y Compositores de Música. 
Por úlƟ mo, existe un “Sistema Nacional de 
Repositorios Digitales” donde, a medio plazo, 
se podrán consultar colecciones que incluyan 
patrimonio musical.

En Bolivia, destacan el Museo de instrumen-
tos musicales de Bolivia (expone instrumen-
tos musicales de todo el mundo) y el Museo 
Nacional de Etnograİ a y Folklore. 

Brasil posee una impresionante cultura musi-
cal y cuenta con importantes museos y colec-
ciones de música, como el Museo de la Músi-
ca Brasileña, el Museo de la Samba (fundado 
en 2001 por la nieta del famoso compositor 
de samba Anegor de Oliveira “Cartola”), y la 
recientemente inaugurada (2021) Ciudad de 
la Música de Bahía: una nueva sede en el ba-
rrio de Comércio. La ciudad es la cuna de la 
bossa nova, el axé y la Ɵ mbalada, entre otros 
muchos ritmos que rompen paradigmas, y 
sirve de referencia para arƟ stas nacionales 
e internacionales. Ha sido el crisol de una 
inmensa diversidad de ritmos y sonidos, y 
fomenta conƟ nuamente el turismo, la pro-
ducción local, la exportación de canciones y 
muchos puestos de trabajo vinculados a con-
ciertos y eventos. 

Además de la excelencia que Chile ha de-
mostrado en el campo musicológico laƟ noa-
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mericano y en la invesƟ gación organológica, 
cuenta con una vasta red de museos que son 
un verdadero deleite para quienes desean co-
nocer el patrimonio musical del país. Algunos 
ejemplos son el Museo del Sonido, el Museo 
de Música Chilena, el Museo de Artes y Ofi -
cios de Linares, el Museo Violeta Parra (dedi-
cado a la compositora, cantante y acƟ vista), 
el Museo Chileno de Arte Precolombino, o el 
Museo Regional de Rancagua. Este país tam-
bién cuenta con un “Centro de Documenta-
ción de Bienes Patrimoniales” y un “Manual 
de Documentación de Colecciones Patrimo-
niales” que incluye una metodología de regis-
tro de instrumentos musicales.

La Casa-Taller Museo de Laudería y Organo-
logía es uno de los espacios más dinámicos 
en materia de construcción y organología en 
Chile en la actualidad. Cuentan con la “Revis-
ta Chilena de Luthería”, donde hay espacio 
para publicaciones organológicas.  Finalmen-
te, Chile cuenta con el Museo Organológico 
de Valparaíso y la Colección de herramientas, 
equipos e instrumentos del Museo Nacional 
de Historia.

Colombia es otro país con una enorme rique-
za musical. Aquí podemos encontrar el “Mu-
seo del Disco y de la Música”, que es defi nido 
por los colombianos como un centro cultural 
por la riqueza de su patrimonio y por la plena 
conciencia de que sus discos y reproductores 
son verdaderos documentos, no sólo de la 
música, sino también del sonido. Asimismo, 
la “Biblioteca Nacional de Colombia” cuenta 
con el “Centro de Documentación Musical”, 

cuyo objeƟ vo es recoger, proteger y difundir 
el patrimonio musical colombiano y contri-
buir a la construcción de la memoria colecƟ va 
del país. Por úlƟ mo, existe la “Casa-Museo de 
la Música del Quindío” y es uno de los pocos 
países de América LaƟ na que cuenta con una 
“Red Nacional de Centros de Documentación 
Musical”.

Costa Rica posee la colección de instrumen-
tos musicales etnográfi cos del Museo Nacio-
nal y la colección de instrumentos musicales 
del Museo del Jade. En el caso de Cuba, hay 
varios museos y colecciones que afi rman la 
riqueza musical de Cuba, como el Museo Na-
cional de la Música (que posee el Catálogo de 
la Colección de Instrumentos Musicales Cu-
banos) y el Museo de la Música de la Universi-
dad de las Artes. Estas dos úlƟ mas insƟ tucio-
nes fi rmaron recientemente una alianza para 
la conservación, invesƟ gación y difusión del 
patrimonio musical cubano. Asimismo, desde 
fi nales de 2021, el Museo Nacional de la Mú-
sica ha asignado a la casa Julián del Casal la 
custodia del archivo y la biblioteca del museo, 
que también alberga patrimonio musical.

Por úlƟ mo, es imprescindible destacar la pre-
sencia de la Casa de las Américas, una de las 
insƟ tuciones de difusión, invesƟ gación y apo-
yo arơ sƟ co más importantes del mundo. La 
Casa patrocina, premia y publica la obra de 
escritores, arƟ stas plásƟ cos, músicos, tea-
treros y literatos con un presƟ gioso premio 
anual, y promueve intercambios con insƟ tu-
ciones y personas de todo el mundo.



CHASKI  #10 - 2023 - ISSN #3005-5415            Alianza Regional del ICOM para América Latina y el Caribe 

 16

Parte del patrimonio musical instrumental de 
Ecuador se encuentra en dos importantes se-
des: el Museo de Música Popular Julio Jarami-
llo y el Museo de Música de Loja.

El patrimonio musical de México es incon-
mensurable. PrácƟ camente cada uno de los 
32 estados del país Ɵ ene al menos un museo 
regional o una colección de música o instru-
mentos musicales. México ha sido punta de 
lanza en las áreas de conservación e invesƟ ga-
ción musical, un ejemplo es el Centro Nacio-
nal de InvesƟ gación, Documentación e Infor-
mación Musical “Carlos Chávez” (creado en la 
década de 1970). Esta insƟ tución alberga más 
de 30 colecciones y archivos relacionados con 
la historia de la música del país y más de tres-
cientos instrumentos musicales de todas las 
regiones mexicanas, así como de otros países. 

También es importante destacar la colección 
de instrumentos del Conservatorio Nacional 
de Música, el Museo Nacional de Antropología 
y museos locales y estatales como el Museo de 
Santo Domingo (Oaxaca) o el Museo Regional 
de Guadalajara. Los edifi cios religiosos y 
las academias también son depositarios 
del patrimonio musical mexicano; albergan 
más de 400 órganos de tubos que datan de 
fi nales del siglo XVII, así como instrumentos 
vinculados a la vida comunitaria de cada 
región. 

Existen otras importantes colecciones pri-
vadas y centros de documentación, como la 
colección de Juan Guillermo Contreras (con 
más de 5.000 instrumentos de México y otras 

partes del mundo), o el Centro Julián Carrillo, 
que conserva instrumentos musicales, parƟ -
turas, libros y otros objetos relacionados con 
la vida de este importante compositor mexi-
cano de principios del siglo XX. 

La Escuela Nacional de Conservación, 
Restauración y Museograİ a cuenta 
con el único laboratorio especializado 
en la formación de profesionales de la 
conservación de instrumentos musicales, 
donde los alumnos se inician en la materia en 
un periodo de seis meses. Por úlƟ mo, está la 
Escuela de Laudería del InsƟ tuto Nacional de 
Bellas Artes, creada hace más de 35 años y 
que ha formado a importantes lauderos de 
instrumentos de cuerda.  

Panamá inauguró recientemente un nuevo 
Museo del Reggae, mientras que Puerto Rico 
cuenta con el Museo de la Música de Puerto 
Rico. En Paraguay está la Casa Bicentenario 
de la Música Agusơ n Pío Barrios, el Museo de 
Arte Sacro, donde promueven la difusión de 
la música, el Museo y Academia Nene y Papi 
Barreto y el Museo de la Ciudad Casa de Her-
nández. 

Perú, otro país que Ɵ ene un patrimonio mu-
sical muy representaƟ vo, cuenta con el Mu-
seo Nacional de Perú, la Universidad Nacional 
de Música de Perú, que Ɵ ene un importante 
podcast llamado Museo del Sonido de Perú, 
y la recientemente inaugurada Casa Chabu-
ca, dedicada a Chabuca Granda, composito-
ra y cantante peruana. Asimismo, el Museo 
de Instrumentos Musicales Peruanos invita a 
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refl exionar sobre los aislados e importantes 
esfuerzos de coleccionistas privados interesa-
dos en demostrar que la música es más rica 
que los estereoƟ pos regionales.

La República Dominicana inauguró la Casa de 
la Música, en Santo Domingo. También está 
la importante colección privada de Augusto 
Arango, que convirƟ ó su casa en un museo de 
la música y a lo largo de los años ha colec-
cionado cientos de soportes de audio, como 
long plays, discos compactos, casetes y algu-
nos instrumentos musicales. 

Uruguay cuenta con el Museo InteracƟ vo de 
Música de América LaƟ na, la AGADU (Aso-
ciación General de Autores de Uruguay,) y el 
Museo y Centro de Documentación.

Por úlƟ mo, Venezuela es un país caracterizado 
por grandes esfuerzos para asegurar la per-
manencia de importantes colecciones, pero 
también para promover la educación musi-
cal y su profesionalización. Tal es el caso del 
Museo del Teclado. Actualmente, este museo 
dispone de un catálogo virtual con 25 instru-
mentos, entre fortepianos, clavicordios, espi-
netas, clavicordios, pianos cuadrados, etc.

Propuestas y refl exiones fi nales

La forma en que cada comunidad enƟ ende 
su patrimonio es muy diversa y normalmente 
las insƟ tuciones lo refl ejan. En parƟ cular, los 
instrumentos musicales se incluyen dentro 
de las artes decoraƟ vas, los objetos etnográ-
fi cos o los objetos funcionales o suntuarios, 
aunque en la mayoría de los casos Ɵ enen su 

propio espacio dentro del imaginario musical. 
También hemos visto disƟ ntas formas de en-
tender a los profesionales encargados de su 
invesƟ gación, conservación y difusión.

Sin duda, los lugares que albergan patrimonio 
musical en América LaƟ na se han visto en la 
obligación de encontrar las mejores vías para 
su conservación, independientemente de los 
limitados recursos disponibles. En el caso de 
las insƟ tuciones con mayor impacto, recur-
sos económicos y humanos, la posibilidad de 
contratar personal especializado es mucho 
más viable. Estos lugares también se han con-
verƟ do en sede de simposios, talleres, cursos 
y otras acƟ vidades de formación y actualiza-
ción. Sin embargo, la disparidad de situacio-
nes es inmensa. El compromiso de muchas 
insƟ tuciones es genuino, pero a menudo se 
queda corto frente a los coleccionistas o los 
museos más pequeños, que al mismo Ɵ empo 
uƟ lizan el senƟ do común y los pocos recursos 
que pueden tener para conservar sus objetos 
en las mejores condiciones posibles.

Los museos y colecciones de música laƟ noa-
mericanos deben ser conscientes de que la 
integración de las tecnologías para el acceso 
a la información y la consulta general de los 
objetos que conservan es esencial y urgen-
te. Es crucial crear plataformas de consulta 
y cruzar información con otras insƟ tuciones. 
La conservación y difusión de nuestro patri-
monio presenta nuevos retos que exigen co-
municación y proyectos conjuntos. Asimismo, 
el patrimonio está vinculado a las relaciones 
que cada comunidad establece con su pro-
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ducción simbólica y lo relaciona con sus per-
cepciones de la naturaleza y la cultura. Una 
enorme canƟ dad de patrimonio se encuentra 
en espacios religiosos o academias, y aunque 
no son colecciones o museos propiamente di-
chos, son lugares que deben ser conocidos y 
protegidos por la normaƟ va estatal, nacional 
o regional a la que pertenecen.

A parƟ r de este contexto, surge una pregunta 
importante: ¿podrían ser los museos o colec-
ciones públicas un lugar que permiƟ era im-
parƟ r cursos, charlas o promover acƟ vidades 
relacionadas con la documentación, registro, 
valoración y conservación del patrimonio mu-
sical, dada la falta de programas de mayor du-
ración? A pesar de los Ɵ empos convulsos que 
vivimos, la gente sigue interesada en abrir es-
pacios musicales, como hemos visto en Repú-
blica Dominicana, Cuba o Perú.  

América LaƟ na es capaz de construir meca-
nismos de comunicación para conocer las 
diversas problemáƟ cas de los espacios que 
albergan patrimonio musical o promueven 
la difusión de prácƟ cas musicales, pero es 
urgente buscar una proyección más allá de 
los viejos esquemas nacionales que circuns-
criben los ámbitos de actuación a gobiernos 
de turno o a fronteras que limitan un amplio 
abanico de relaciones. Es necesario dar ma-
yor visibilidad a los museos y colecciones laƟ -
noamericanas.

Las distancias son enormes. Río de Janeiro 
está más cerca de Lisboa que de México y, 
en la mayoría de los casos, la comunicación 

ocurre a través de rutas aéreas entre capita-
les con tarifas elevadas. El tráfi co terrestre es 
más fácil en la zona atlánƟ ca, pero el proble-
ma de las distancias aumenta por la amplia 
curva de la costa brasileña y el litoral ondu-
lado del cono sur. Las posibilidades de viaje 
interconƟ nental por Ɵ erra, del AtlánƟ co al Pa-
cífi co, son escasas y siempre deben plantear-
se como una aventura muy lenta. Por mar, los 
viajes, incluso a través del Canal de Panamá, 
pueden ser auténƟ cas travesías. 

Sin embargo, especialistas de México, Argen-
Ɵ na, Paraguay lograron organizar el primer 
coloquio sobre conservación, organología e 
historia para conocer las líneas de invesƟ ga-
ción actuales, las condiciones generales de 
nuestras colecciones y sus necesidades pri-
marias, los objeƟ vos individuales y conjun-
tos, entre otros aspectos que redundarán en 
benefi cio de nuestras sociedades y nuestro 
patrimonio. Por ello, considero fundamental 
que las comunidades laƟ noamericanas en-
cuentren representación en instancias como 
el CIMCIM, ya que a través de ellas encontra-
rán vinculación y fortaleza.

¿Serán capaces los museos y colecciones de 
música laƟ noamericanos de asumir la respon-
sabilidad de representar a las etnias minorita-
rias, las comunidades migrantes, las comuni-
dades LGBTQ+ o las músicas no consideradas 
como tales por los círculos académicos? Aquí 
prevalece el poder de los museos en América 
LaƟ na:
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● El poder de lograr la sostenibilidad.

● El poder de innovar. 

● El poder de construir comunidades.
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Los ruidos que somos y los ecos que hacen resonancia.

María Mónica Fuentes, Colombia.

Internacionalista con experiencia en proyectos de comunicación y educación dentro 
de insƟ tuciones culturales. Con más de ocho años de trabajo en procesos de diseño de 
experiencias para diversos públicos. Ha desarrollado procesos de creación de conteni-
dos digitales desde el storytelling, salas didácƟ cas, materiales didácƟ cos, estrategias 
de educación, mediación y formación de equipos dentro de museos. 

Daniela Zurita, Ecuador.

Daniela Zurita es gestora cultural, museóloga, arƟ sta sonora y foto-bordadora. Su tra-
bajo gira en torno al arte y la cultura desde la inclusión de diversas voces. Su trabajo 
sonoro abarca tanto proyectos con comunidad como independientes que exploran el 
paisaje sonoro colecƟ vo y personal. Sus estudios universitarios los realizó en universi-
dades de Quito y Lisboa, pero se İ a más de experiencia y saberes aprendidos en cada 
proyecto emprendido.

Daniela Carvajal, Ecuador.

Socióloga, diplomada en gesƟ ón cultural y en feminismos comunitarios, magíster en 
Humanidades. Trabaja actualmente como Jefa de Espacio Público y Mediación Comu-
nitaria de la Fundación Museos de la Ciudad. Tiene experiencia en el desarrollo de 
proyectos sociales, comunitarios y culturales; también ha trabajado en el ámbito de 
las políƟ cas culturales y como invesƟ gadora social en diversos temas.

Alejandro Suárez, Colombia. 

Licenciado en Artes Visuales de la Universidad Pedagógica Nacional y magister en Es-
tudios Culturales de la Universidad Javeriana , a parƟ r de sus intereses alrededor de 
la relación entre arte, educación, patrimonio y museos, ha parƟ cipado en múlƟ ples 
procesos de diseño, ejecución y seguimiento de acƟ vidades educaƟ vas para diversos 
públicos de museos y otros espacios de  educación informal, en donde la creación 
conjunta y la parƟ cipación informada, acƟ va, creaƟ va  y diversa, consƟ tuyen el centro 
de su trabajo.
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El proyecto “Los ruidos que somos: patrimo-
nios sonoros de los Andes” es un ejemplo de 
cómo los museos pueden enfocarse en la ex-
ploración y el cuesƟ onamiento sobre los pa-
trimonios sonoros desde las relaciones posi-
bles con diversas comunidades. En medio de 
la pandemia del COVID 19, el proyecto nació 
con la necesidad de sortear las barreras de 
acceso İ sico de los museos. Es así como gra-
cias a la exploración de lo sonoro, el proyecto 
buscó conectar a las personas con su pasado, 
su memoria, los lugares que habitan y con sus 
historias más entrañables.

El proyecto contó con la parƟ cipación de cua-
tro museos en Colombia, siete museos en 
Quito y con un grupo de comunidades cerca-
nas a los equipos de educación de los museos 
parƟ cipantes y surgió gracias al apoyo de las 
becas del SAREC de ICOM. Ahora bien, el tra-
bajo comunitario de los museos parƟ cipan-
tes es de larga data, esto permiƟ ó mantener 
la comunicación y colaboración con algunas 
comunidades luego del cierre de los museos 
durante la pandemia del COVID 19 pues ya 
tenían vínculos generados. Gracias a ellos se 
pudieron sostener interacciones desde dis-
Ɵ ntas laƟ tudes y un comparƟ r que se nutría 
constantemente de esas otras narraƟ vas so-
noras que estaban en nuestro coƟ diano, en 
ambos países.

El universo sonoro nos llamó la atención 
porque entre sus atributos está el de la 
maleabilidad: se puede escuchar en un 
transmisor de AM o FM que emite señales 
desde grandes cadenas de radio o de pequeñas 
y poderosas emisoras locales o comunitarias; 
el sonido también se emite por medio de 
sistemas de comunicación barrial como el 

perifoneo; en nuestros celulares podemos 
hacer registros sonoros, enviar notas de voz 
y editar sonidos; además, los podcasts, las 
playlist de SpoƟ fy o SoundCloud hacen parte 
del repertorio sonoro de Internet con el que 
nos relacionamos a diario. La versaƟ lidad 
del sonido permite que la valoración, 
conservación y el cuesƟ onamiento sobre los 
(contra)patrimonios no dependiera de un 
espacio İ sico y tampoco obligó a las personas 
a desplazarse a lugares específi cos, pues el 
encuentro se hace posible gracias a las ondas 
radiofónicas (y el internet).  

Todo comenzó con un mini ciclo de conversa-
torios cuya intención fue acercarnos al univer-
so sonoro desde lo prácƟ co y lo teórico. Las 
sesiones se concentraron en los temas: “Esos 
ruidos que nos habitan” y “Comunidades y re-
sonancias”. Contamos con la colaboración de 
reconocidos profesionales que han trabajado 
experiencias relacionadas al sonido, el patri-
monio sonoro, la comunidad y las sonorida-
des, y el ruido. Junto a ellos exploramos las 
diversas visiones del patrimonio sonoro y la 
sonoridad desde diferentes experiencias in-
vesƟ gaƟ vas, arơ sƟ cas, sonoras, radiales pero 
también desde experiencias vitales. En el do-
cumento de memoria se recogen las conver-
saciones comparƟ das, se puede acceder a él 
desde el siguiente link: hƩ ps://drive.google.
com/fi le/d/1t-g1otgot4Zhb5TP3j68E_9p0Zi-
isB4x/view?usp=drive_link

Dentro de este territorio del patrimonio so-
noro, como patrimonio inmaterial, podemos 
encontrar dos subterritorios o dos islas. Una 
de ellas es el patrimonio más evidente que 
Ɵ ene que ver con el archivo, el registro sonoro 
de todas esas manifestaciones culturales que 
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quedan plasmadas gracias a la fi jación sonora 
y a la fonograİ a.  Como lo dice su eƟ molo-
gía phonos: sonidos pos, graphos: escritura, 
fi jación, la fonograİ a es la escritura sonora de 
aquello que suena, de aquello que se está ma-
nifestando como vibración. Por otro lado, en 
senƟ do estricto, lo patrimonial culturalmente 
hablando está del lado de la vibración, es de-
cir de aquello vivo, que se está manifestando 
y que está resonando allá afuera. (Francisco 
Tito Rivas, formó parte del equipo fundador 
de la Fonoteca Nacional de México).

De una cosa estoy convencida y siempre lo 
he dicho en todos los escenarios en donde he 
tenido la oportunidad de comparƟ r; América 
LaƟ na es un gran laboratorio comunicacional, 
un gran laboratorio de radio. Voy a hablar 
de la sonoridad de la radio; las emisoras a 
las que hemos llamado radios populares, 
radios alternaƟ vas, radios indígenas están 
cumpliendo entre 50 y 60 años de existencia. 
En este Ɵ empo de trabajo y de experiencia, 
estas radios se han consolidado como 
conceptos y movimientos. (Alma Montoya, 
es militante y hacedora de comunicación 
comunitaria, popular y alternaƟ va).

Después de un acercamiento general a la so-
noridad, nos zambullimos en experiencias 
sonoras vividas mediante cuatro laboratorios 
en los que parƟ ciparon trabajadores de mu-
seos y gente de las comunidades cercanas a 
los museos.  La primera sesión giró en torno 
a la pregunta ¿qué es el sonido y qué es el 
ruido? Los diálogos comparƟ dos se desarro-
llaron dentro de los campos estéƟ cos, plásƟ -
cos y sensoriales del sonido. La propuesta de 
este laboratorio fue despojarse por unas ho-
ras del mundo visual para adentrarse, senƟ r y 

profundizar en el mundo aural. El segundo la-
boratorio fue facilitado por el colecƟ vo arơ s-
Ɵ co bogotano FreeSoul, permiƟ ó idenƟ fi car 
diferentes intereses en torno a la pregunta 
¿de dónde provienen los sonidos?: los soni-
dos coƟ dianos, la historia de los sonidos, los 
usos de los sonidos, los sonidos y los afectos. 
Durante el tercer laboratorio exploramos en 
concepto de “(contra)patrimonios sonoros”, 
los cuales se ubican en los bordes; refl exiona-
mos que todo trabajo que llegue a los bordes 
va a estar Ɵ nturado de refl exiones constan-
tes. Entonces, los (contra)patrimonios sono-
ros de los Andes están en conƟ nua resistencia 
y permanente construcción. Por úlƟ mo, en el 
cuarto laboratorio conversamos sobre la es-
cucha como un proceso vital, un proceso que 
atraviesa el cuerpo, las emociones y el pensa-
miento ¿pero qué tan conscientes somos del 
proceso de escucha? 

Después de comparƟ r ideas, preguntas, in-
quietudes y experiencias sobre la sonoridad 
nos propusimos registrar y crear piezas sono-
ras por nuestra cuenta, mediante y en comu-
nidad, en el contexto de talleres de sensibili-
zación y experimentación sonora en los que 
parƟ ciparon diferentes personas entre niñxs, 
colaboradores de museos y personas habi-
tantes de calle, es decir, comunidades diver-
sas con un solo interés: explorar la sonoridad 
y sus posibilidades creaƟ vas y expresivas.   

Es así que, de estas experiencias prácƟ cas, 
co-creamos un archivo donde se encuentran 
las obras sonoras producidas por las comu-
nidades en los talleres de experimentación y 
creación que se realizaron en el contexto del 
proyecto, tanto en Ecuador como Colombia. 
Las obras sonoras destacan por la creaƟ vi-
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dad de sus creadores y las diferentes posibi-
lidades que brinda el sonido para expresar 
nuestro mundo individual y colecƟ vo. Una 
vez que se ingresa a nuestra plataforma, se 
podrá hacer un viaje sonoro por diferentes 
coƟ dianidades en forma de radionovela, le-
yenda musicalizada, historias de habitantes 
de calles, paseos por museos y una serie de 
experimentos sonoros que  permiƟ rán senƟ r 
en el cuerpo la experiencia de otrxs, así como 
las sonoridades de espacios, comunidades y 
ciudades diferentes. “Los ruidos que somos” 
durante su desarrollo ha navegado por las di-
ferentes sonoridades de Quito y Bogotá, esta 
ruta recorrida decantó en la construcción de 
un repositorio sonoro que alberga varias pie-
zas co-creadas por las comunidades que die-
ron vida a esta iniciaƟ va. En la plataforma de 
SoundCloud del proyecto: hƩ ps://on.soun-
dcloud.com/2He55 se encuentran alojados 
disƟ ntos registros sonoros que se recogieron 
durante todo el proceso.

Las preguntas que surgieron durante los pro-
cesos ya contados, las experiencias vividas y 
los aprendizajes adquiridos durante el pro-
yecto son tantos y están tan envueltos en los 
afectos que se construyeron en el camino que, 
sería imperdonable no comparƟ r con otrxs la 
inmensa capacidad que ofrece el sonido para 
reivindicar la presencia, conservar la memo-
ria y resignifi car el patrimonio. Es por eso que 
existe nuestra “Carta de Navegación”, dispo-
nible en hƩ ps://fundacionmuseosquito.gob.
ec/los-ruidos-que-somos-patrimonios-sono-
ros-de-los-andes/.  Es una pequeña publica-
ción digital en la que comparƟ mos una posible 
ruta de creación, que da cuenta de signifi ca-
Ɵ vas y bonitas acƟ vidades para procesar los 
sonidos. En ese senƟ do comparƟ mos lo que 

creemos más importante en el proceso, es 
decir: cómo idenƟ fi carlos, cómo registrarlos 
y cómo divulgarlos. Nuestra “Carta de Nave-
gación” es también una caja de herramientas 
que da cuenta de todo lo aprendido y que 
también es una invitación a colegas de otros 
museos y comunidades para experimentar a 
través de lo sonoro las relaciones posibles en-
tre sí. La carta está traducida a tres idiomas: 
español, inglés y quichwa.

Para nosotrxs es muy importante comparƟ r 
en este texto las diversas voces que colabo-
raron a hacer de “Los ruidos que somos” una 
realidad. Por lo tanto, vamos a comparƟ r tes-
Ɵ monios de las voces protagonistas de este 
viaje, como la de Laura Cortez y Diego Santa-
maría:

Para mí, parƟ cipar en el proyecto fue tener 
la oportunidad de trabajar con la Fundación 
Museos de la Ciudad, conocer el trabajo y al 
equipo de Mediación Comunitaria y los valio-
sos procesos que construyen con las comu-
nidades, poder proponer nuevas herramien-
tas metodológicas y trabajar colecƟ vamente 
para hacer el taller sonoro con personas en 
situación de calle. También, desde mi traba-
jo como invesƟ gadora, educadora y creadora 
sonora, poder poner en marcha y a prueba 
una metodología y sacar lecciones aprendi-
das. Conectarme con otras personas que tra-
bajan el tema en Colombia, que es mi país, 
fue muy importante. El aprendizaje más im-
portante fue trabajar con habitantes de calle, 
que es complejo, entender que el trabajo con 
ellos lleva otro Ɵ po de consideraciones me-
todológicas, de acercamiento, de confi anza, y 
pues entender que su situación es compleja, 
que su parƟ cipación “va y viene”, el momen-
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to del taller, es el momento en el que están, 
es el presente de ellos, porque no es que los 
puedes contactar después o tu piensas que 
los vas a encontrar en la próxima sesión y no, 
entonces creo que es “el aquí y el ahora” con 
ellos. Es también la apertura para escuchar 
sus historias, ser muy empáƟ co, también es 
jodido, reconocer que es diİ cil hacer algo 
más en sus vidas. Son proyectos muy fugaces 
o pasajeros y se logra lo que se pudo hacer en 
ese momento. (Laura Cortez)

Yo parƟ cipé en LRQS como tallerista. Para mí 
parƟ cipar en el proyecto tenía un valor signi-
fi caƟ vo en la medida en que se planteaban en 
un grupo de personas de diferentes laƟ tudes 
una refl exión inicial sobre el sonido, digamos 
sobre sus principios y fundamentos, pero 
también en una posibilidad sobre lo que so-
mos como sujetos y nuestra capacidad de in-
terpretar, de reconstruir, de moldear un poco 
el mundo a parƟ r del sonido. Finalmente, las 
cosas en el mundo existen porque se nom-
bran, es a través del sonido que se les da una 
personalidad, defi nición, determinación (...) 
Yo era tallerista pero nunca me asumí desde 
ahí, sino como posibilitador, un interlocutor 
que planteaba refl exiones e inquietudes al 
equipo y a los parƟ cipantes, fue un ejercicio 
muy interesante de intercambio de expe-
riencias que, no solo atraviesan lo académi-
co, sino la experiencia vital de escuchar. Me 
parece uno de los elementos más poderosos 
pensar en “Los ruidos que somos”, tanto con 
los colegas laƟ noamericanos con quienes se 
comparƟ ó y luego con las sesiones específi -
cas que se trabajaron aquí en Bogotá. (Diego 
Santamaría)

Fue gracias al diálogo entre colegas del cam-
po de la educación en museos que el proyec-
to logró hacerse desde un marco éƟ co que 
puso en el centro la escucha y la conversa-
ción de y con las comunidades, y cómo las 
herramientas sonoras podrían ser úƟ les para 
nosotrxs. Educadoras como Gaby Morejón y 
Lorena Pechene fueron nuestra guía para la 
construcción de la “Carta de Navegación” y 
sus contenidos:

Para mí, parƟ cipar en LRQS fue una oportuni-
dad de mirar la vida en ese momento a través 
de los sonidos y los ruidos, de cómo nuestra 
coƟ dianidad está llena de estos elementos 
sonoros que para nosotrxs son tan coƟ dianos 
que no los percibimos. El proyecto fue eso: 
poner conciencia en que nunca estamos en 
silencio, tener conciencia de que hasta nues-
tro propio cuerpo Ɵ ene un sonido, un ritmo 
que va marcando nuestro día a día. Me pa-
reció muy bacán la posibilidad de ampliar y 
conƟ nuar el trabajo con habitantes de calle 
después de una evaluación sobre qué y para 
qué trabajar con ellxs, desde ellxs. Fue muy 
loco conocer más de cómo habitan la ciudad, 
de su coƟ diano, cómo ellxs perciben los rui-
dos, eso para mí fue una gran experiencia. 
Esto deberíamos en algún punto retomarlo 
y seguir pensando la memoria sonora. (Gaby 
Morejón)

Para mí, parƟ cipar en LRQS fue interesante y 
retador al principio, ahí me di cuenta de que 
a parƟ r de la escucha acƟ va y de uƟ lizar los 
elementos que se proponían ahí, uno puede 
idenƟ fi car cómo los lugares hablan de otra 
manera. El hecho de ser una mujer ciega hace 
que yo esté de manera constante de una 
forma más atenta con el mundo por medio 
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del oído, sin embargo, creo que hay muchos 
detalles a los cuales uno no les presta tanta 
atención, si no que se sitúa más en lo que 
uno requiere. Creo que a parƟ r de este pro-
yecto es un poco más fácil idenƟ fi car eso que 
se quiere contar a parƟ r de lo sonoro. ¿Qué 
uƟ lizo en mi vida diaria que aprendí? En ese 
momento reforcé algunos conocimientos que 
tengo sobre edición de audio y eso me parece 
muy chévere. El hecho de sentarme a pensar 
cómo hacerlo y qué hacer fue bastante reta-
dor, porque es diİ cil, el audio si trae unos tra-
bajos importantes y en mi vida creo que trato 
- a parƟ r de la pedagogía, me gusta mucho 
todo este cuento de hacer talleres-  y trato de 
conectar a la gente por medio de lo sonoro. Si 
hablamos de los espacios culturales, se traba-
ja sobre lo que se ve, pero creo que desde lo 
que se escucha, también hay mucho por con-
tar y eso trato de hacer en mi coƟ dianidad, 
prestarle más atención a esos ruidos, pero 
también tratar de hacerlo con las personas, 
que ellos puedan idenƟ fi car la importancia de 
prestarle atención a lo que se escucha. De en-
trada el nombre del proyecto ya es raro, dife-
rente, usualmente cuando uno usa la palabra 
“ruido” la hace con una carga no tan posiƟ va, 
el estruendo, el escándalo, como algo que es 
sonoro pero muy escandaloso, que incomo-
da, si se quiere, y creo que el pensarse en los 
ruidos, los ruidos que somos, ya hace que uno 
se conecte de otra manera, con el nombre y 
con la acƟ vidad. (Lorena Pechene)

Lo que interesa en este proyecto fue la cons-
trucción de otras narraƟ vas que tenían que 
ver con unas voces subalternas, con voces 
no hegemónicas que dan cuenta de una di-
versidad cultural comunitaria que nos permi-
ơ a pensar en otros sistemas de organización 

de estas sonoridades. No tanto el reconoci-
miento, la clasifi cación y la conservación de 
estas sonoridades (contra)patrimoniales, sino 
cómo el debate sobre ellas ha permiƟ do ten-
sionar y poner en evidencia los confl ictos que 
se generan entre la valoración de lo patrimo-
nial en y con lo coƟ diano y con esas memorias 
construidas desde otros lados, desde abajo. 
“Los ruidos que somos” demuestra que la ex-
ploración de lo sonoro puede ser una herra-
mienta valiosa para el fortalecimiento de las 
relaciones entre museos y comunidades. Así 
como lo resalta Laura: 

Trabajar con el tema sonoro creo que es bastante 
relevante para todas las áreas de trabajo 
social, cultural, patrimonial y comunitario, 
porque al fi nal nuestra vida gira en torno al 
sonido y creo que hacernos conscientes de 
que el sonido también construye comunidad 
es un tema muy relevante y que ha sido muy 
poco explorado en el Ecuador, entonces es 
un tema que podría generar mayor tejido, 
mayor comunidad y que se lo podría trabajar 
en muchas esferas con muchas formas 
metodológicas, con varios instrumentos y 
con diversas comunidades. Es un tema que 
da para mucho. Los museos podrían trabajar 
de muy amplias formas. También se Ɵ enen 
que hacer cosas más colecƟ vas de escucha 
¿Quiénes están escuchando esas piezas que 
salieron del proyecto? ¿Estamos midiendo ese 
impacto? ¿Cuál es la evaluación del proyecto 
en las comunidades o solo sacamos unos 
audios como producto pero qué incidencia 
están teniendo?

Para concluir, no podemos dejar de decir que 
todas las experiencias vividas, los aprendizajes 
comparƟ dos, los sonidos escuchados y los 
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ruidos producidos durante este proyecto nos 
han llevado a refl exionar sobre el derecho 
a sonar que todxs tenemos porque, sin 
duda, si estamos vivos no dejamos de laƟ r. 
En reconocer y abrazar el valor de nuestra 
sensibilidad reivindicando la escucha, radica 
uno de los aprendizajes más bonitos de “Los 
ruidos que somos”. Además de comprender 

que en nuestras sonoridades -que son 
nuestros recuerdos y vivencias más preciados, 
pues nos representan y son los lugares que 
habitamos y queremos- están plasmadas 
nuestras idenƟ dades culturales, nuestros 
propios patrimonios y (contra)patrimonios 
andinos.
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El rol social de museos y centros culturales 
de Santiago de Chile durante la crisis social 
y sanitaria (2019-2021). 
Un análisis a partir del uso de las plataformas virtuales.

El panorama para museos y centros cultu-
rales de SanƟ ago se torna complejo a parƟ r 
del 18 de octubre de 2019 con el inicio del 
Estallido Social (1), sobre todo para aquellos 
ubicados en las zonas de protestas. Las insƟ -
tuciones, por tanto, adoptan como medida de 
resguardo el cierre de sus puertas: algunas de 
ellas por un periodo prolongado de Ɵ empo, 
mientras otras reabren a los pocos días, re-

programando su parrilla cultural, para incluir 
la conƟ ngencia social y políƟ ca, así como ge-
nerar espacios de parƟ cipación y manifesta-
ción ciudadana. 

Posteriormente, la llegada de la pandemia 
de coronavirus a Chile, a inicios de marzo del 
2020, genera nuevos retos y desaİ os para los 
museos y centros culturales de la capital, de-
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bido a la cuarentena e imposibilidad de aten-
ción presencial al público y donde, además, 
se debate, organiza y desarrolla un plebisci-
to para evaluar el cambio de la ConsƟ tución 
Nacional. Las insƟ tuciones deben replantear 
su programación y adoptar estrategias que 
les permitan seguir funcionando de forma 
virtual, surgiendo una diversidad de nuevas 
propuestas museológicas, comunicaƟ vas y de 
extensión. 

Debido al contexto social y sanitario, las pla-
taformas virtuales de las insƟ tuciones ad-
quieren un papel fundamental, no sólo se 
consolidan como espacios virtuales, sino que 
también pasan a ser herramientas de comu-
nicación, difusión, información, ocio, educa-
ción, denuncia, y en algunos casos, de parƟ ci-
pación. Considerando lo anterior, el objeƟ vo 
de este trabajo fue analizar los roles y usos de 
las plataformas virtuales de museos y centros 
culturales de SanƟ ago a lo largo de la crisis 
social y sanitaria, y refl exionar acerca de su 
relevancia, así como los desaİ os y oportuni-
dades, que el espacio virtual representa en la 
vinculación con las comunidades y públicos 
en contextos de crisis.

Plataformas virtuales de los museos y 
centros culturales de SanƟ ago

Durante las úlƟ mas dos décadas los museos y 
centros culturales en Chile han debido adap-
tarse a las nuevas tecnologías, plataformas 
digitales y redes sociales; suceso que ha de-
rivado en la incorporación de áreas especia-

lizadas en Tecnologías de la Información, así 
como un uso extensivo de Facebook, Insta-
gram, TwiƩ er, YouTube, incluso, SpoƟ fy y Ti-
ktok; además de avances en lo que respecta 
a recorridos virtuales y plataformas interacƟ -
vas. En esta línea, el uso de la virtualidad ha 
pasado de ser una herramienta principalmen-
te publicitaria a un úƟ l de trabajo, aprendiza-
je y ocio al servicio de la sociedad (Forteza, 
2012).

Este estudio consideró una muestra de algu-
nas de las más destacadas insƟ tuciones pa-
trimoniales de la capital: cinco museos y un 
centro cultural. La selección se realizó con-
siderando diversos factores que propiciaran 
la heterogeneidad dentro de la muestra, en-
tre ellos: la locación, año de creación, tema, 
Ɵ po de insƟ tución y administración, entre 
otros. Las insƟ tuciones seleccionadas fueron: 
1. Museo Nacional de Bellas Artes, MNBA 
(1880); 2. Museo Histórico Nacional, MHN 
(1911); 3. Museo Chileno de Arte Precolom-
bino, MChAP (1981); 4. Museo de la Memoria 
y los Derechos Humanos, MMDH (2010); 5. 
Centro Cultural Gabriela Mistral, GAM (2010) 
y 6. Museo Violeta Parra, MVP (2015). 

Respecto a la metodología, se consideró un 
enfoque cualitaƟ vo de análisis de las platafor-
mas virtuales de las insƟ tuciones, enfocada 
en Instagram, Facebook y siƟ os web entre el 
periodo de octubre 2019 y marzo 2021; com-
plementado con la realización de entrevistas 
semidirigidas a algunas funcionarias y funcio-
narios de las insƟ tuciones (principalmente del 
área de comunicaciones y extensión). El estu-
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dio consideró el análisis del discurso (Sagayo 
2014), del Ɵ po de contenido publicado, de las 
intencionalidades y del uso de las platafor-
mas por parte de las insƟ tuciones. El análisis 
conllevó a una propuesta de categorización 
general de intencionalidades para las publica-
ciones de redes sociales de las insƟ tuciones, 
donde se defi nieron las siguientes categorías:

1. Informar al público sobre algún tema. 
2. Denunciar/ criƟ car algún suceso u opinión.
3. Invitar al público a parƟ cipar de las acƟ vi-
dades a realizar. 
4. Difundir información que podría resultar 
relevante o de ayuda al público. 
5. Hacer una declaración, entregar una opi-
nión o sobre algún tema o suceso. 
6. Homenajear/ conmemorar a personas, su-
ceso histórico o tema.
7. ComparƟ r con el público cierto Ɵ po de con-
tenido, objeto o archivo. 
8. Enseñar algún contenido relacionado con 
la temáƟ ca de la insƟ tución. 
9. Dar a conocer al equipo de trabajo y fun-
cionarios/as de la insƟ tución.
10. Promover el ocio y entretener. 
11. Recopilar experiencias, comentarios, opi-
niones o archivos del público. 
12. Promover el cuidado personal y colecƟ vo 
del público.

Informar, declarar y denunciar: Primeras 
reacciones y usos de las plataformas 
virtuales durante el Estallido Social

Iniciado el Estallido Social, en octubre de 
2019, la primera reacción de las insƟ tuciones 
patrimoniales es de resguardo de sus colec-
ciones y de protección hacia sus equipos de 
trabajo y públicos, cerrando sus puertas por 
algunos días o semanas, acción que se hace 
necesaria sobre todo para aquellos espacios 
ubicados en las zonas de mayor concentra-
ción de las protestas ciudadanas. Como con-
secuencia de esto, los museos y centros cul-
turales, recurren a sus plataformas virtuales 
para informar sobre el cierre de sus depen-
dencias; tal como se lee en las siguientes pu-
blicaciones de instagram:

“Conscientes del escenario actual, y para res-
guardar la integridad de ustedes y el equipo 
de trabajadores del Precolombino, las puer-
tas se mantendrán cerradas”. (MChAP, 21 oct. 
2019). 

“Por y para la seguridad de nuestros visitan-
tes y trabajadores, informamos la suspensión 
de las acƟ vidades…” (GAM, 18 oct. 2019).

En las primeras semanas del Estallido Social, 
observamos el siguiente panorama: Por un 
lado, aquellas insƟ tuciones que cierran sus 
espacios İ sicos durante varias semanas y 
sólo uƟ lizan sus redes sociales para informar 
sobre esta situación, como lo hace el Museo 
Histórico Nacional y el Museo Nacional de Be-
llas Artes. El mensaje de ambas insƟ tuciones 
en sus redes sociales, es bastante neutro y no 
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se refi eren al contexto de revuelta social. En 
sus publicaciones se uƟ lizan principalmente 
fotograİ as de la fachadas o interior de los 
edifi cios, y destaca para el Museo Histórico el 
uso de los colores caracterísƟ cos del logo del 
Gobierno (rojo y azul) y el #GobiernoInforma; 
evidenciando la afi liación estatal de la insƟ tu-
ción. Destaca además que, en algunas ocasio-
nes, ambas insƟ tuciones publican el mismo 
texto en sus redes sociales, probablemente 
como resultado de ciertos lineamientos o exi-
gencias provenientes del Ministerio de Cultu-
ras, como se lee en las siguientes citas:

“Esperamos poder recibir nuevamente a la 
comunidad en los próximos días, brindando 
un espacio de encuentro y refl exión” (redes 
sociales MHN, 31 oct. 2019) 

“Esperamos que pronto podamos recibir a 
la comunidad, brindando un espacio de en-
cuentro y refl exión” (redes sociales MNBA, 24 
oct. 2019). 

Por otro lado, están aquellas insƟ tuciones 
que recurren a sus redes sociales para gene-
rar un acercamiento hacia la ciudadanía, apo-
yando la revuelta de manera explícita en sus 
publicaciones, como hacen el Museo de la 
Memoria, el Centro Cultural Gabriela Mistral 
y el Museo Precolombino, insƟ tuciones que 
visibilizan las protestas y defi enden el dere-
cho a la manifestación, se solidarizan con los 
manifestantes y denuncian la vulneración de 
los derechos humanos. Aquí destacan algu-
nos discursos como: 

“La función es la que está pasando en las ca-
lles” y “GAM es un centro cultural ciudadano. 
Aquí se contarán las historias que suceden 
hoy […] manifestamos nuestro rechazo fren-
te a las violaciones a los derechos humanos” 
(Redes sociales GAM, 23 - 25 oct. 2019). 

“Frente al conjunto de hechos críƟ cos que 
han conmocionado al país en los úlƟ mos días, 
nos pronunciamos clara e inequívocamente 
en contra de la lógica de la guerra. Afi rmamos 
que el derecho a expresar los descontentos 
sociales ante las injusƟ cias que provienen de 
las grandes inequidades económicas que le-
sionan nuestra convivencia es propio de una 
democracia (Redes sociales MMDH, 21 oct. 
2019).

“Creemos en un país justo, donde las ciuda-
danas y ciudadanos […] puedan libre y pacífi -
camente expresar y manifestar sus demandas 
por una vida digna. Solidarizamos y empaƟ za-
mos con los hechos ocurridos en los úlƟ mos 
días” (redes sociales MChAP, 21 oct. 2019).

Por otro lado, encontramos la parƟ cular si-
tuación del Museo Violeta Parra, que pese a 
no adquirir un posicionamiento insƟ tucional 
explícito como en los casos anteriores, vincu-
la la insƟ tución y el legado arơ sƟ co de Viole-
ta Parra con el contexto social, uƟ lizando sus 
redes sociales con la intencionalidad princi-
pal de comparƟ r contenido, específi camente 
letras de diversas canciones de la arƟ sta chi-
lena, en las que se abordan temas sociales 
como la injusƟ cia, desigualdad social, violen-
cia estatal, violencia contra el pueblo mapu-
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che, etc. A fi nes de octubre, el Museo realiza 
la siguiente declaración: 

“Hemos publicado las letras de las canciones 
de Violeta Parra que refl ejaron su visión de 
lo humano y lo social. Su poesía es universal 
porque habla de la problemáƟ ca de la exis-
tencia humana, y, por lo tanto, es atemporal 
[…] estamos trabajando para retomar nuestro 
funcionamiento con el foco en la refl exión de 
la situación que enfrenta el país y la voluntad 
para ponernos a disposición de la comunidad 
(redes sociales MVP, 28 oct. 2019).

Respecto a las acciones y reacciones de las 
insƟ tuciones durante las primeras semanas 
del Estallido Social, en general se observan 
dos situaciones diferentes: por una parte, 
una rápida reacción ante el contexto de mani-
festaciones y un esfuerzo por ser parte y con-
tribuir como espacios culturales de diálogo, 
refl exión y parƟ cipación ciudadana, median-
te la realización de acƟ vidades como encuen-
tros y cabildos; mientras por otra, se observa 
una reacción mucho más pasiva y/o tardía, en 
el caso de aquellas insƟ tuciones que prefi e-
ren quedarse al margen de los acontecimien-
tos; lo que queda refl ejado en las plataformas 
virtuales de museos y centros culturales. En 
defi niƟ va, pese a que la intencionalidad de 
informar y el rol de resguardo del patrimonio 
es común entre las insƟ tuciones, se eviden-
cian claras diferencias en la forma en que se 
aborda la revuelta social en las plataformas 
virtuales, quedando registro en ellas, del po-
sicionamiento insƟ tucional frente al contexto 
social y políƟ co. 

Las plataformas virtuales como 
herramientas de múlƟ ples usos durante el 
Estallido Social

A parƟ r de fi nes de octubre, las plataformas 
virtuales tomarán un rol fundamental para 
las insƟ tuciones patrimoniales, convirƟ én-
dose en el medio de comunicación principal 
en un contexto complejo y caóƟ co. Algunas 
insƟ tuciones permanecerán cerradas durante 
varias semanas, manteniéndose acƟ vas sólo 
a través de sus redes sociales, como ocurre 
con los museos nacionales; mientras que las 
otras abrirán sus puertas a los pocos días de 
iniciado el Estallido Social, reprogramando 
sus acƟ vidades para abordar la conƟ ngencia 
y uƟ lizando sus redes sociales principalmente 
para invitar a sus públicos a concurrir y parƟ -
cipar dentro de sus espacios İ sicos (ver fi gura 
1).

En función de lo anterior, el uso e intencio-
nalidades de las plataformas virtuales resul-
ta variable entre las insƟ tuciones durante el 
Estallido Social y permite la aplicación de di-
versas estrategias (ver tabla 1): A modo gene-
ral, se puede plantear que mientras el MVP y 
los museos nacionales, uƟ lizan sus platafor-
mas virtuales principalmente para informar y 
comparƟ r contenido con sus públicos durante 
el periodo de revuelta;  el GAM, MMDH y el 
MChAP adoptan estrategias enfocadas prin-
cipalmente en posicionarse y/o consolidar-
se como espacios de diálogo, parƟ cipación y 
manifestación, uƟ lizando la virtualidad con la 
intencionalidad de convocar a la ciudadanía 
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e invitar al público a parƟ cipar de sus acƟ vi-
dades de performances, conversatorios, en-
cuentros ciudadanos, charlas, cabildos, etc. 
En redes sociales, encontramos la intenciona-
lidad de invitar a parƟ cipar a los públicos en 
las siguientes publicaciones: 

 “GAM abrirá sus puertas para acoger a los 
ciudadanos…” (Redes sociales GAM, 29 oct. 
2019)

“Queremos seguir siendo un espacio de en-
cuentro y refl exión en el momento histórico 
que vivimos. Abrimos la puerta al ciclo de 
conversaciones: #AlamedaAbierta. (Redes so-
ciales GAM 06.11.2019). 

“¡ParƟ cipar y refl exionar es más necesario 
que nunca! Por eso te invitamos al encuen-
tro feminista que busca abrir el diálogo en 
torno a la coyuntura social…” (Redes sociales 
MMDH, 04 nov. 2019). 

“Te invitamos a ser parte del Cabildo Cultural 
Ciudadano, en el que todas las personas son 
bienvenidas a dialogar sobre la responsabili-
dad y aporte que el arte, el patrimonio y la 
cultura debe tener para la construcción del 
Chile que soñamos…” (Redes sociales MChAP, 
28 oct. 2019).

Sumado a lo anterior, se observan algunos 
usos secundarios de las plataformas virtuales 
de las insƟ tuciones (ver fi gura 2), con la inten-
cionalidad de recopilar tesƟ monios, objetos y 
experiencias ciudadanas, a parƟ r de acƟ vida-
des parƟ cipaƟ vas en torno al Estallido Social, 
los cuales posteriormente son resguardados 
por las insƟ tuciones e incluso pueden ser uƟ -

lizados para la generación de nuevas coleccio-
nes, o bien, comparƟ dos en redes sociales. 

Por úlƟ mo, las plataformas virtuales son uƟ -
lizadas por algunas de las insƟ tuciones para 
plantear un posicionamiento insƟ tucional 
frente al contexto socio-políƟ co de revuelta 
ciudadana y Proceso ConsƟ tuyente, median-
te las intencionalidades de: hacer una decla-
ración sobre las protestas y demandas ciu-
dadanas por una vida digna, como lo hace el 
Museo de la Memoria y los DD.HH y el GAM, 
como también, en menor medida, el Museo 
Precolombino y el Museo Violeta Parra (ver fi -
gura 2). Se suma la intencionalidad de honrar/ 
conmemorar a las vícƟ mas de la represión 
estatal, como lo hizo el Museo Violeta Parra 
(escribiendo los nombres de las personas que 
fueron asesinadas durante las protestas en la 
entrada de su edifi cio) o como el Museo de 
la Memoria y el Centro Cultural Gabriela Mis-
tral mediante algunas acƟ vidades masivas de 
homenaje realizadas en sus espacios İ sicos; y 
la intencionalidad de denunciar las violacio-
nes a los DD.HH., lo cual fue realizado princi-
palmente por el Museo de la Memoria, pero 
también por el Museo de Arte Precolombino 
y el Centro Cultural Gabriela Mistral.

En resumen y de modo general, vemos que 
los principales usos de las plataformas vir-
tuales durante este periodo son: informar 
sobre la situación de cierre (MHN y MNBA) 
y comparƟ r contenido (MVP), hacer declara-
ciones sobre el contexto social (MMDH, GAM 
y MVP), invitar a parƟ cipar de las acƟ vidades 
programadas (GAM, MMDH, MChAP prin-



CHASKI  #10 - 2023 - ISSN #3005-5415            Alianza Regional del ICOM para América Latina y el Caribe 

 33

cipalmente), e incluso apoyar las protestas 
(GAM y MMDH), homenajear a las vícƟ mas 
(MMDH y MVP) y denunciar la violación a los 
derechos humanos (MMDH principalmente).

De la congregación ciudadana al 
distanciamiento social: plataformas 
virtuales durante la crisis sanitaria

Una vez que la pandemia del coronavirus se 
sumó al ya complejo panorama social, cultural 
y políƟ co, la virtualidad pasa a ser más impor-
tante que nunca, debido al cierre prolongado 
de museos y centros culturales en SanƟ ago y 
a la imposibilidad de atención presencial de 
los públicos. Es por esto que las plataformas 
virtuales no sólo se consolidan como el medio 
de comunicación principal de las insƟ tucio-
nes, sino también el medio por el cual mante-
nerse acƟ vas y presentes, volcando gran parte 
de sus estrategias de difusión, educación, ex-
posición y vinculación hacia el espacio digital. 
La importancia de las plataformas virtuales se 
hace evidente, y queda de manifi esto en las 
redes sociales de los museos, que invitan a 
sus usuarios a seguir conectados y atentos a 
los contenidos y acƟ vidades comparƟ das: 

“El equipo del Museo seguirá trabajando día 
a día para conectarlos con las raíces de Chile y 
América a través de teletrabajo…” (Redes so-
ciales MChAP, 18 marzo 2020)

“ComparƟ remos día a día diversos conteni-
dos, que te permiƟ rán conocer y valorar el 
aporte de las culturas americanas”. (Redes 
sociales MChAP, 20 marzo 2020).

“Hoy, más que nunca, el #MNBA está conƟ go 
online. Revisa desde casa el siƟ o mnba.gob.
cl, donde puedes descargar los catálogos de 
nuestras exhibiciones actuales y pasadas; re-
visar galerías de fotos con obras de la #Colec-
ciónMNBA; o buscar material en el catálogo 
online de nuestra biblioteca”. (Redes sociales 
MNBA, 19 marzo 2020)

“La pandemia que estamos atravesando nos 
hizo abrir nuestra mente hacia las nuevas tec-
nologías, y gracias a plataformas como Insta-
gram y Facebook, es que hemos podido seguir 
enseñando […] se nos ha hecho fundamental 
el uso de estas herramientas para seguir co-
nectándonos con ustedes.” (Redes sociales 
MVP, 16 mayo 2020).

Para las insƟ tuciones de la muestra, previo 
a la pandemia, la virtualidad era un espacio 
que se venía explorando en disƟ ntos niveles, 
sin embargo, quedaba mucho por hacer. La 
llegada del coronavirus implica una adapta-
ción forzada hacia la virtualidad, que en algu-
nos casos acarrea diversas complicaciones y 
limitantes laborales, tecnológicas, humanas y 
presupuestarias. Esta situación se menciona 
en algunos tesƟ monios de funcionarios y fun-
cionarias: 

“No estaba inserto el tema de lo que es hoy 
el zoom, el meet […] hubo que dar un giro 
en la dinámica de comunicación, servicios y 
productos que ofrecer […] los museos nacio-
nales Ɵ enen un presupuesto desde comienzo 
de año, entonces ante ciertas circunstancias 
no se puede decir: “hagamos esto”, porque 



CHASKI  #10 - 2023 - ISSN #3005-5415            Alianza Regional del ICOM para América Latina y el Caribe 

 34

necesitas dinero para ciertos productos y no 
Ɵ enes porque no está designado […] uƟ liza-
mos los servicios que ya teníamos instalados. 
(Entrevista a funcionaria Área de Comunica-
ciones MHN, marzo 2019).

“Hay complejidades que son de larga data […] 
siempre es un problema el presupuesto […] 
Uno de los mayores desaİ os que tuvimos, fue 
gesƟ onar una cuenta de zoom, que no es algo 
millonario, pero que nos costó un año entero. 
¿Cómo podemos relacionarnos con el público 
si es que no contamos con plataformas? Esa 
burocracia, por un lado, nos afecta nivel de 
gesƟ ón, en temas discursivos y de programa-
ción” (Entrevista a funcionario Área de Educa-
ción y Mediación MNBA).

Pese al desaİ o y complejidades del vuelco a 
la virtualidad, la pandemia propició la opor-
tunidad de generar avances importantes en 
torno a las plataformas virtuales y de explorar 
nuevas tecnologías, formatos, usos y alcances 
de las mismas. Tal como señalan los funciona-
rios y funcionarias de las insƟ tuciones: 

“En la pandemia el objeƟ vo más importante 
era mostrar que el Museo no estaba cerrado 
[…] nos permiƟ ó conectarnos con todo el pú-
blico que estaba ávido de contenido […] y ha-
cia el interior, mostrar que era posible hacer 
un contenido centrado en el usuario, y ahora 
teníamos los presupuestos y el Ɵ empo, fue 
una oportunidad enorme […] Este año, lo que 
estamos haciendo es cambiar la página web 
con todo este aprendizaje en pandemia” (En-

trevista a Paula Sánchez, Área de Comunica-
ciones MMDH, abril 2021).

Otros avances realizados por las insƟ tucio-
nes, serán a nivel de inclusión y accesibilidad, 
como es el caso del Museo Violeta Parra, me-
diante la incorporación de un intérprete de 
lengua de señas chilena en todas sus acƟ vida-
des virtuales; así como la oportunidad de lle-
gar a nuevos públicos (de regiones y de otros 
países). Lo anterior queda de manifi esto en 
los siguientes tesƟ monios: 

“El Museo siempre hace esfuerzos de generar 
iƟ nerancias por disƟ ntos espacios regionales 
o de todo el país, pero siempre son insufi cien-
tes […] Nos pudimos vincular de manera más 
estrecha con universidades fuera de SanƟ ago, 
con agrupaciones, y la gente de otras partes 
empezó a vincularse con nosotros, porque 
antes todo lo que hacíamos era presencial 
(Entrevista funcionario Área de Educación y 
Mediación MNBA, marzo 2021). 

ComparƟ r contenido, enseñar y entretener: 
Los usos de las plataformas virtuales 
durante el periodo de pandemia.

Durante el periodo de pandemia vemos que 
los museos y centro cultural abordan e inclu-
yen el contexto social y de salud en sus pla-
taformas virtuales de diferentes maneras, se-
gún las temáƟ cas, archivos y colecciones que 
albergan (ver fi gura 3). A través de las publi-
caciones en sus redes sociales, las insƟ tucio-
nes se dedican a: promover y apoyar al sector 
cultural y arơ sƟ co en un momento de inesta-
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bilidad laboral y económica (GAM), comparƟ r 
archivos históricos vinculados a enfermeda-
des a lo largo de la historia de Chile (MHN), 
comparƟ r retratos destacados uƟ lizando 
mascarillas (MNBA), promover la defensa de 
los derechos humanos durante la situación 
de pandemia (MMDH), expresar preocupa-
ción por la seguridad de sus funcionarios y 
funcionarias (MCHAP y MVP) y promover el 
autocuidado del público y difundir las medi-
das sanitarias (MNBA y MVP).

Entre las principales intenciones y usos de 
las plataformas virtuales durante la pande-
mia del coronavirus (ver tabla 2), por un lado, 
se presentan aquellas intencionalidades que 
podríamos considerar como tradicionales y 
comunes para las insƟ tuciones, tales como: 
informar sobre los horarios de funcionamien-
to, difundir contenidos diversos relacionados 
con la temáƟ ca de cada insƟ tución, comparƟ r 
archivos de manera virtual y enseñar sobre 
las temáƟ cas y colecciones de la insƟ tución; 
mientras por otro lado, destacan aquellos 
usos que surgen o se fortalecen durante la 
pandemia y son el resultado del propio con-
texto social y sanitario, como enseñar sobre 
el coronavirus y las medidas sanitarias, pro-
mover el autocuidado, comparƟ r el registro 
de las acƟ vidades virtuales, difundir las pla-
taformas virtuales de las insƟ tuciones y pre-
sentar a los equipos de trabajo y sus labores. 

Además, se observa en menor medida, la in-

tencionalidad de promover el ocio y entrete-
ner (mediante acƟ vidades como: cuadernillos 
descargables, crucigramas, sopas de letras, 
trivias, entre otros, ver fi gura 4) y la de reco-
pilar objetos, archivos, refl exiones y tesƟ mo-
nios ciudadanos, que posteriormente pueden 
ser comparƟ dos en las redes sociales de las 
insƟ tuciones, o bien, ser la base para una ex-
posición (como ocurre con “Mi Memoria es 
Historia” del MHN, que recopila tesƟ monios 
ciudadanos durante la pandemia, ver fi gura 
4). 

A modo general, vemos que todas las insƟ tu-
ciones buscan seguir presentes y reforzar el 
vínculo con sus públicos y comunidades du-
rante el periodo de pandemia, mediante sus 
plataformas virtuales y principalmente a tra-
vés de sus redes sociales; las que permiten a 
las insƟ tuciones desarrollar diversas estrate-
gias de vinculación con el contexto nacional, 
de información y divulgación, de educación, 
entretenimiento, de promoción de la salud 
y de parƟ cipación (al invitar a sus públicos a 
parƟ cipar desde sus casas, de las acƟ vidades 
virtuales y talleres de arte y otras temáƟ cas, 
realizados por los museos y centro cultural). 
En defi niƟ va, al igual que en el periodo de 
Estallido Social, vemos que las insƟ tuciones 
adaptan y renuevan sus plataformas virtuales 
según el contexto y las necesidades especí-
fi cas de los públicos; lo que se refl eja en las 
intencionalidades y usos que se le otorga a la 
virtualidad. 
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Cambios en el uso de las plataformas 
virtuales entre el Estallido Social y la 
pandemia de coronavirus

Pese a que, en ambos periodos, las insƟ tucio-
nes patrimoniales realizan grandes avances e 
innovaciones en torno a la virtualidad y apro-
vechan al máximo sus plataformas virtuales, 
podríamos señalar que hay ciertas diferen-
cias en torno a las estrategias y formas de uso 
de las mismas entre un periodo y otro. Una 
de las principales diferencias es el enfoque 
otorgado a las plataformas virtuales: mien-
tras que en el periodo de Estallido Social el 
enfoque es principalmente informaƟ vo y de 
invitación a parƟ cipar de las acƟ vidades reali-
zadas en el espacio İ sico de los museos y cen-
tro cultural, en el periodo de pandemia, el en-
foque se vuelca hacia la educación y difusión 
de contenido, así como de entretenimiento y 
promoción de la salud. Otra gran diferencia 
la encontramos en las estrategias de parƟ ci-
pación con los públicos, ya que, durante la 
revuelta social las insƟ tuciones se orientan a 
uƟ lizar las redes sociales como un medio para 
propiciar la parƟ cipación en el espacio İ sico; 
en la pandemia en cambio, la parƟ cipación se 
realiza exclusivamente en el espacio virtual, 
con todas las parƟ cularidades que esto impli-
ca, adquiriendo los usuarios un rol principal-
mente de espectador dentro de la dinámica 
museo-público. 

A modo general, observamos para el periodo 
de Estallido Social, tres usos principales para 

las plataformas virtuales, los que han sido ca-
tegorizados como:

1. Uso Tradicional: referido a aquellas inten-
ciones tradicionales, y que ya se estaban de-
sarrollando previo al periodo de crisis social 
por las insƟ tuciones, como informar, enseñar 
y comparƟ r contenidos relaƟ vos a la temáƟ ca 
de cada museo y centro cultural.
2. Uso Convocante: referido a aquellas inten-
ciones que convocan al público a interactuar 
y parƟ cipar de las acƟ vidades que realizan las 
insƟ tuciones, ya sea en sus espacios virtuales 
o İ sicos. Aquí se incluyen las intencionalida-
des de invitar a parƟ cipar y recopilar expe-
riencias, tesƟ monios, objetos de los públicos.
3. Uso Contextual: referido a aquellas inten-
cionalidades y usos de las plataformas virtua-
les que son resultado del contexto social, po-
líƟ co y sanitario del momento. Aquí destacan, 
las intencionalidades de difundir información 
sobre los derechos de los manifestantes, cri-
Ɵ car y denunciar la violación a los derechos 
humanos, hacer una declaración sobre la re-
vuelta y homenajear y conmemorar a las víc-
Ɵ mas.
Para el periodo de la pandemia del coronavi-
rus, también se idenƟ fi can estos 3 usos gene-
rales de las plataformas virtuales:
1. Uso Tradicional: al igual que en el periodo 
anterior, destacan las intencionalidades de 
informar, enseñar y comparƟ r contenidos re-
laƟ vos a la temáƟ ca de cada museo y centro 
cultural. 
2. Uso Convocante: donde se incluyen las in-
tencionalidades de invitar al público a parƟ ci-



CHASKI  #10 - 2023 - ISSN #3005-5415            Alianza Regional del ICOM para América Latina y el Caribe 

 37

par de las acƟ vidades virtuales y la de recopi-
lar experiencias y tesƟ monios, así como la de 
presentar a las personas que trabajan en las 
insƟ tuciones.
3. Uso Contextual: donde destacan las in-
tenciones que Ɵ enen directa relación con el 
contexto social y sanitario, como promover el 
autocuidado e informar sobre el coronavirus 
y las medidas sanitarias; así como difundir las 
renovadas plataformas virtuales de las insƟ tu-
ciones y promover el ocio y el entretenimien-
to en un contexto de cuarentena prolongada.

Algunas refl exiones sobre las plataformas 
virtuales y su importancia en la actualidad

Este estudio nos deja ver la importancia y el 
poder de las plataformas virtuales, así como 
su carácter fl exible dentro de un contexto 
complejo y cambiante, convirƟ éndose en po-
derosas herramientas de comunicación, ense-
ñanza, ocio e información. Tanto los museos 
como los centros culturales, pueden uƟ lizar 
sus plataformas virtuales de diferentes for-
mas, para cumplir y desarrollar determinadas 
intencionalidades y estrategias de vinculación 
con los públicos y el contexto social, adaptán-
dolas a los cambios sociales, políƟ cos, cultu-
rales e incluso sanitarios. 

En función de los usos otorgados a las plata-
formas virtuales durante el periodo de estu-
dio, vemos que, todas las insƟ tuciones Ɵ enen 
como objeƟ vo permanecer presentes y parƟ -
cipar -en mayor o menor medida- del contex-
to social durante la revuelta social, así como 

durante la pandemia del coronavirus. La con-
Ɵ ngencia obliga a las insƟ tuciones a dar gran-
des pasos para consolidar su presencia en los 
medios digitales y explorar nuevas estrategias 
de comunicación y parƟ cipación con el públi-
co. Por lo tanto, a pesar de todas las gran-
des difi cultades que enfrentaron los museos 
y centros culturales durante el contexto de 
crisis social y sanitaria, este período también 
generó algunas oportunidades de progreso y 
mejoras en varios temas, tales como: reforzar 
y generar vínculos con nuevos públicos y co-
munidades, contribuir a la inclusión social y 
la descentralización, explorar y experimentar 
con nuevas tecnologías y consolidarse defi ni-
Ɵ vamente en el espacio digital, mediante el 
uso permanente de las plataformas virtuales. 

La virtualidad ha llegado para quedarse y 
actualmente es considerada como indispen-
sable para la labor de los espacios patrimo-
niales. En esta línea, las plataformas virtuales 
adquieren una relevancia evidente en el con-
texto de estudio, ya que permiten la explora-
ción de nuevas estrategias comunicacionales; 
ya no sólo para informar y comparƟ r conte-
nido sino también para propiciar la parƟ cipa-
ción y respuesta de los públicos. 

Es evidente que las plataformas virtuales se 
potencian y aprovechan durante la crisis social 
y sanitaria, y son fundamentales en el desa-
rrollo de los propios roles de las insƟ tuciones, 
que hemos defi nido de la siguiente manera 
(2): el rol comunicaƟ vo (referido a la inheren-
te labor comunicaƟ va de las insƟ tuciones), el 
rol educaƟ vo (alusivo a la labor de enseñan-
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za y de mediación a parƟ r de las colecciones 
y temáƟ cas que aborda cada insƟ tución) y el 
rol parƟ cipaƟ vo (referido a la orientación de 
las insƟ tuciones de ser espacios que propi-
cian y promueven la parƟ cipación acƟ va de 
la ciudadanía). Para este estudio, se suman 
otro roles, como el rol emocional (referido a 
la labor de las insƟ tuciones de generar instan-
cias de expresión emocional y de contención 
de los públicos en momentos de crisis), el rol 
vinculante (referido al vínculo que buscan ge-
nerar las insƟ tuciones con el contexto social, 

políƟ co, cultural y sanitario) y el rol críƟ co (re-
ferido a las situaciones en las cuales las insƟ -
tuciones criƟ can o denuncian ciertos sucesos 
o acontecimientos sociales y toman posición 
al respecto).

Por úlƟ mo, este estudio deja en claro 
la necesidad de aprovechar y potenciar 
los aprendizajes obtenidos en temas de 
virtualidad durante el periodo de crisis, así 
como la necesidad de complementar la labor 
museológica entre su espacio İ sico y virtual 
en la actualidad. 
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Notas

(1)  Serie de manifestaciones ciudadanas originadas en SanƟ ago, y posteriormente propagadas a todo el país. 
El Estallido Social se caracterizó por sus masivas protestas, el daño hacia el mobiliario público, estatuaria y 
monumentos, una fuerte represión estatal hacia la ciudadanía y por un centenar de casos de violaciones a los 
derechos humanos.

(2)  Basado en la propuesta de Maya Pérez-Ruiz (2008) de las tres tendencias de la museología: de educación, 
comunicación y parƟ cipación. 
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Figura 1. Estallido Social: Ejemplos de publicaciones de redes sociales con las intencionalidades de 
informar sobre el cierre del Museo, MNBA (izq.) e inviter a parƟ cipar de un acƟ vidad ciudadana el 

Museo Precolombino (der.). Instagram de las insƟ tuciones.

Figura 2. Estallido Social: Ejemplos de publicaciones de redes sociales con las intencionalidades de 
recopilar experiencias, senƟ res y opiniones ciudadanas (izq) y hacer una declaración (der.). Instagram 

Museo de la Memoria y los DD.HH.
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Figura 3. Pandemia de Coronavirus: Ejemplos de publicaciones de redes sociales en las que se 
integra y aborda el context sanitario de diversas maneras según cada insƟ tución. Instagram Museo 

Precolombino, Museo Violeta Parra, Museo Histórico Nacional y Museo Nacional de Bellas Artes.

Figura 4. Pandemia de Coronavirus: Ejemplos de publicaciones de redes sociales con las 
instencionalidades de promover el ocio, MVP (izq) y de recopilar experiencias y tesƟ monios ciudadanos, 

MHN (der). Instagram de las insƟ tuciones.Nacional de Bellas Artes.
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Intencionalidades de las plataformas 
virtuales

Museo 
Histórico 
Nacional

Museo Nac. 
De Bellas 

Artes

Museo 
Chileno de 
Arte Prec.

Museo 
Violeta Parra 

Centro 
Cultural 
Gabriela 
Mistral

Museo de 
la Memoria 
y los DD.HH

Informar sobre los horarios x x x --- x x

ComparƟ r contenido x x x x x x

Enseñar sobre la temáƟ ca de la 
insƟ tución x x x x x x

Enseñar sobre el coronavirus y 
promover el autocuidado x x x x

Invitar a parƟ cipar de las acƟ vidades x x x x x x

ComparƟ r el registro de las 
acƟ vidades x x x

Recopilar opiniones, archivos, 
experiencias y preguntas del público x x x

Difundir las plataformas virtuales x x x x

Entretener y promover el ocio x x x x x x

Presentar al equipo de trabajo x x x

Conmemorar a las vícƟ mas de la 
Dictadura Militar chilena x

Intencionalidades de las 
plataformas virtuales

Museo 
Histórico 
Nacional

Museo Nac. 
de Bellas 

Artes

Museo 
Chileno Arte 

Prec.

Museo 
Violeta Parra 

Centro Cultural. 
Gabriela Mistral

Museo de la 
Memoria y 
los DD.HH

Informar sobre los horarios x x x x x x

ComparƟ r contenido x x x x x x

Invitar a parƟ cipar de las 
acƟ vidades x x x x x x

ComparƟ r el registro de las 
acƟ vidades x x x x x

Recopilar opiniones, experiencias 
y preguntas del público x x x

Hacer una declaración del 
contexto social x x x x

Conmemorar a las vícƟ mas de la 
represión estatal x x x

Denunciar la violación a los DD.HH x

Tabla 1. Panorama general de las intencionalidades 
de las plataformas virtuales durante el Estallido Social.

Tabla 2. Panorama general de las intencionalidades de las plataformas 
virtuales durante el periodo de pandemia de coronavirus.
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“La migración un asunto del presente” 
Un taller de encuentro y escucha entre 
educadores de museos.

María Mónica Fuentes, Colombia.

Internacionalista con experiencia en proyectos de comunicación y 
educación dentro de insƟ tuciones culturales. Con más de ocho años 
de trabajo en procesos de diseño de experiencias para diversos pú-
blicos. Ha desarrollado procesos de creación de contenidos digitales 
desde el storytelling, salas didácƟ cas, materiales didácƟ cos, estra-
tegias de educación, mediación y formación de equipos dentro de 
museos. 

Los museos se han confi gurado como insƟ -
tuciones que Ɵ enen la vocación de difundir e 
invesƟ gar los patrimonios de diversas socie-
dades. No obstante, aunque son lugares pú-
blicos, muchas poblaciones no Ɵ enen acceso 
a estos espacios, por lo cual estos quedan 
fuera de la oferta de los mismos, enfrentando 
barreras de acceso por la falta de documen-
tos de idenƟ dad para el ingreso o el pago de 
una boleta. Ante esta paradoja donde la ins-

Ɵ tución Museo se defi ne a sí misma como un 
lugar abierto, la inclusión de las poblaciones 
migrantes que en un gran porcentaje puede 
tener condiciones de ilegalidad en su estatus 
de residencia se ve limitada o restringida to-
talmente.

Sumado a lo anterior, la migración ilegal se ha 
converƟ do en un fenómeno como un tema 
central en nuestra sociedad, generando desa-
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İ os y preguntas sobre cómo abordar y repre-
sentar esta realidad en los museos. Los edu-
cadores de los museos miembros de CECA 
(Comité Internacional de Educación y Acción 
Cultural) Ɵ enen la responsabilidad de refl exio-
nar sobre esta problemáƟ ca, buscando estra-
tegias educaƟ vas que promuevan un diálogo 
inclusivo y decolonial con las comunidades 
migrantes, para transformar las prácƟ cas y 
posturas frente a la atención de públicos en 
condiciones de vulnerabilidad. Logrando con 
lo anterior, generar acciones frente a la forma 
en que estas personas deben ser representa-
das como miembros de las comunidades a las 
que llegan.

Y desde esta perspecƟ va el grupo de decolo-
nialdad del CECA LAC planteó un taller llama-
do “La migración un asunto del presente” en 
alianza con el proyecto “Un Museo Para Mi” 
donde se usó el material didácƟ co troquela-
do para facilitar el armado de maquetas que 
representaban las actuales condiciones y en-
foques en los espacios museales de los parƟ -
cipantes,  con el fi n de abrir un espacio de re-
fl exión y discusión sobre el impacto políƟ cos 
de los discurso frente a la migración ilegal y el 
estatus de refugiados en diversos países. 

El objeƟ vo de dicho taller fue vincular los es-
tudios decoloniales con una mirada críƟ ca 
frente a las migraciones contemporáneas, 
cuesƟ onar las acciones de los museos, po-
niendo en prácƟ ca estrategias de difusión de 
saberes que sean inclusivas y respetuosas ha-
cia las comunidades migrantes. La sesión se 
desarrolló en el marco del encuentro general 
del CECA en el Museo Pedagógico en Praga, 
permiƟ endo la parƟ cipación de educadores 
de museos de diversos conƟ nentes. El taller 

se realizó en español, inglés y francés en pa-
ralelo. 

La metodología uƟ lizada en el taller fue 
muy efecƟ va y dinámica, permiƟ endo que 
todos los parƟ cipantes pudieran comparƟ r 
sus ideas, contribuyendo y aportando las re-
fl exiones colecƟ vas. La acƟ vidad de “Un Mu-
seo para mí” fue entonces una herramienta 
muy úƟ l para simbolizar las barreras y fron-
teras que generan los museos para el acceso 
a los derechos culturales de las poblaciones 
migrantes y refugiadas.

Además de esto, el enfoque decolonial del ta-
ller permiƟ ó una comprensión más profunda 
de los procesos de exclusión y marginaliza-
ción que enfrentan estas poblaciones en los 
espacios museales, que muchas veces repro-
ducen lógicas, como discursos hegemónicos 
y colonialistas. Se enfaƟ zó en la necesidad de 
generar procesos de transformación y cambio 
que permitan una verdadera inclusión y parƟ -
cipación de estas poblaciones en la construc-
ción de la memoria y la idenƟ dad cultural de 
las sociedades contemporáneas.

Durante la acƟ vidad, se presentaron diversas 
experiencias y proyectos de educación e in-
clusión de poblaciones migrantes y refugia-
das, se habló de los desaİ os y limitaciones 
que enfrentan estos proyectos y se buscaron 
alternaƟ vas y estrategias para superarlos.

Este taller también fue un espacio de encuen-
tro entre educadores de museos que permi-
Ɵ ó tener una comprensión de los desaİ os y 
oportunidades que enfrentan en su trabajo 
diario. Estos espacios brindan la oportunidad 
de discuƟ r juntos las limitaciones que a me-
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nudo enfrentan, comparƟ endo los anhelos y 
sueños que Ɵ enen para crear un impacto más 
signifi caƟ vo en las comunidades en las que se 
trabajan y lograr refl exionar sobre las mejo-
res prácƟ cas que han logrado ser efecƟ vas en 
el pasado.

Por ende, este Ɵ po de espacios permiten 
crear vínculos profesionales signifi caƟ vos y 
relaciones personales valiosas, esto es es-
pecialmente importante en un contexto de 
trabajo que puede ser solitario y estresante 
en ciertas ocasiones. De esta manera, estos 
encuentros no solo son una oportunidad para 
comparƟ r desaİ os y soluciones sino también 
una forma de reconectar y encontrar ánimo 
para seguir adelante en nuestro trabajo.

Este taller fue una realidad gracias al lideraz-
go de Silvana Lovay, Adriana Palafox e Irene 
Pomar, quienes han construido del CECA LAC 
una red de afectos que se pregunta por los 
retos del sector de la educación y los puentes 
que deben construir los museos para hacer-
los espacios más amables y conectados a las 
realidades locales.  Este taller a su vez fue un 
espacio para comparƟ r inquietudes, pensar 
los retos de los museos y explorar el poder de 
los equipos educaƟ vos para conectar pobla-
ciones más allá de la representación, sino en 
clave de acción. 
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Laboratorios ciudadanos feministas en 
museos de México.

Jessica Ramírez, México.

Diseñadora Gráfi ca con perspecƟ va de género, candidata a doctora 
en Artes y Diseño de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
Labora para el Comité Nacional Mexicano del Consejo Internacional 
de Museos y en la Fundación Cultural Antonio Haghenbeck. Ha tra-
bajado en Fundaciones y ONG’s vinculadas con los museos, el arte 
y el feminismo como la Red Nacional de Refugios, el Seminario de 
InvesƟ gación Museológica y la Coalición de Mujeres Rurales. 

Ciudadanía y acción cultural en los museos

La sociedad, a través de luchas sociales, es-
fuerzos políƟ cos y diversas formas de resi-
liencia social y cultural, ha desarrollado pro-
cesos de soberanía y transformación para 
lograr la conformación de sus derechos y el 
ejercicio de su ciudadanía. En este senƟ do, la 

ciudadanía se refi ere a “una serie de prácƟ -
cas culturales, simbólicas, políƟ cas y econó-
micas que defi nen la calidad de los derechos 
y obligaciones dentro del Estado”  (Limón y 
Real, 2019), mientras que la soberanía se de-
fi ne como libertad e independencia, es decir, 
tener las herramientas para desarrollarse en 
un espacio de convivencia e incidencia (Bob-
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bio, 2002). Ambos conceptos confl uyen en el 
proceso de parƟ cipación acƟ va dentro de la 
sociedad.

Mediante el ejercicio de los derechos huma-
nos, todas las personas, sin excepción, deben 
tener acceso a aspectos tan esenciales como 
la vida: la cultura es uno de ellos. La Declara-
ción de la UNESCO sobre la Diversidad Cultu-
ral establece el derecho a parƟ cipar en la vida 
cultural desde los ámbitos individual y colec-
Ɵ vo, disfrutar del progreso cienơ fi co y sus 
aplicaciones, la protección de los intereses 
morales y materiales correspondientes a las 
producciones cienơ fi cas, literarias o arơ sƟ cas 
y la libertad para la invesƟ gación cienơ fi ca y 
la acƟ vidad creaƟ va.

De esta manera, los Estados Ɵ enen la obliga-
ción de proporcionar las herramientas para el 
ejercicio igualitario de estos derechos en la 
diversidad de los grupos donde se desarrolla 
la cultura, para protegerlos y garanƟ zarlos. 
Para ello son necesarias cinco caracterísƟ cas: 
disponibilidad, accesibilidad, aceptabilidad, 
adaptabilidad e idoneidad; todos ellos deben 
de implementarse en los museos.

Laboratorios ciudadanos en museos: 
inclusión desde una perspecƟ va de género

A parƟ r de las ideas anteriormente expuestas, 
desde el ejercicio de los derechos culturales y 
la erradicación de la violencia contra las mu-
jeres, algunos museos Ɵ enen la posibilidad 
de acƟ var espacios seguros de refl exión, con-
fi guraciones arơ sƟ cas, culturales y cienơ fi cas 
para la visibilización de la violencia contra las 
mujeres. 

Históricamente los estudios de público de los 
museos han introducido la voz de los visitan-
tes, permiƟ endo la interacción directa con 
ellos y su inclusión en el proceso museológi-
co y museográfi co desde la planifi cación, el 
diseño y la producción. Sin embargo, a pesar 
de estos esfuerzos, sus resultados no siempre 
llegan a soluciones prácƟ cas y quedan en el 
análisis.

En este contexto, los LICs (Laboratorios de In-
novación Ciudadana) consƟ tuyen una alter-
naƟ va para involucrar a las personas en ac-
ciones directas, donde el aspecto consulƟ vo 
es parte del proceso pero no su objeƟ vo. Por 
lo que el concepto de innovación y su pecu-
liaridad con la parƟ cipación ciudadana está 
generalmente determinado por el desarrollo 
creaƟ vo de un nuevo proceso o su mejora, 
muchas veces asociado a fenómenos de ca-
rácter tecnológico, pero no limitado a ellos 
(Godín, B, 2008).

El carácter horizontal de esta metodología lo 
diferencia por medio de la dimensión ciuda-
dana de otros Ɵ pos de innovación, el centro 
de la acción es la ciudadanía y su inclusión 
parƟ cipaƟ va a través del mapeo de habilida-
des, conocimientos, necesidades y contextos; 
Por tanto, se adapta a múlƟ ples realidades, 
alcanza niveles de sincreƟ smo, implicación y 
escucha, en lo que podemos llamar “comu-
nidades de conocimiento” o “sociedades del 
conocimiento” (García, 2004) y como “redes 
distribuidas de pares que se han mostrado 
como un actor clave en la propia construc-
ción de la Web, el SoŌ ware Libre o Wikipe-
dia” (García, 2018). De esta manera, los hilos 
conductores son la experimentación, la incer-
Ɵ dumbre/error y la confi anza, que son parte 
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esencial de cualquier espacio de cooperación 
en la resolución de problemas.

En este senƟ do, los LICs son espacios de en-
cuentro para la creación de protoƟ pos diver-
sos, por lo que sus resultados son soluciones 
mejorables y que adaptan nuevas experien-
cias (Pascale & Resina, 2020). Sin embargo, 
su impacto puede repercuƟ r en las políƟ cas 
públicas, pasando de la neutralidad al cambio 
social (Criado, 2015). Para que esto sea posi-
ble son necesarios tres aspectos fundamenta-
les: dinámicas horizontales, herramientas de 
mediación y un entorno de experimentación 
constante encaminado a crear conocimiento/
cultura libre.

La lógica del funcionamiento parƟ cipaƟ vo y 
mulƟ nivel de los LICs es la cuádruple hélice 
de su modelo de innovación (Arnkil, 2010), 
la generalización de la “innovación abierta” y 
diversas formas de innovación social expresa-
das en forma de espacios de “coworking” o 
“economía entre pares”. Es decir, la interac-
ción entre los diferentes agentes involucra-
dos: gobierno, industria, academia y ciuda-
danía, a partes iguales, para la generación de 
innovaciones abiertas.

Caso de Laboratorio: Mujeres en el Museo.

El objeƟ vo de este arơ culo es presentar un 
estudio de caso específi co relacionado con 
la procuración de ciudadanía de las mujeres 
dentro de los museos, siendo este el que se 
llevó a cabo a través del Observatorio de Mu-
seos Raquel Padilla Ramos (OMRPR), colecƟ -
vo mexicano que busca transformar, proponer 
y llevar a cabo acciones para despatriarcali-
zar los discursos en los museos. Surge de las 

trabajadoras del InsƟ tuto Nacional de Antro-
pología e Historia (INAH), que Ɵ ene bajo su 
custodia 162 museos, ante el feminicidio de 
la antropóloga Raquel Padilla. Entre sus accio-
nes está el trabajo directo con la ciudadanía, 
por lo que los LICs fueron una de las estrate-
gias que implementaron en 2020.

Laboratoria Mujeres en el Museo, organizada 
por la OMRPR, contó con la parƟ cipación de 
más de 70 mujeres de diversas disciplinas y 
orígenes, reunidas para crear protoƟ pos con 
perspecƟ va de género. Este LIC contó con el 
apoyo del INAH y con el acompañamiento de 
MediaLab Prado. Se desarrollaron dos pro-
yectos (Divulgación Signifi caƟ va y Mapeo Co-
lecƟ vo), con un total de cinco protoƟ pos:

• Lactando en libertad.
• Mapeo de colaboradoras
• AutodiagnósƟ co
• Evaluación de la exposiciones
• Vídeo documental

Estos protoƟ pos han sido implementados en 
al menos un espacio museísƟ co dentro del 
INAH, ya sea total o parcialmente.

Inspectoras de museos. Estrategias híbridas 
y feministas en los museos.

Por otro lado, la iniciaƟ va del “Laboratorio 
para la Reinvención ParƟ cipaƟ va en los Mu-
seos” (LRPM), se desarrolló con el objeƟ vo de 
realizar “propuestas, alternaƟ vas, estrategias 
y metodologías sobre la parƟ cipación social y 
comunitaria en los museos, especialmente en 
los insƟ tucionales” (BIBLIOTECA LABS, 2022). 
En ella, se logró incorporar otras acciones en 
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el mismo senƟ do que con “Laboratoria: Muje-
res en el Museo”, pero con otros alcances. Se 
llevó a cabo en colaboración con el Ministerio 
de Cultura y Deporte de España, a través del 
programa Laboratorios Ciudadanos Distribui-
dos, en una acción internacional simultánea 
realizada en noviembre y diciembre de 2021.

La LRPM reunió proyectos que propiciaron un 
espacio de cooperación, donde cualquier per-
sona o colecƟ va interesada podía incidir en el 
entorno museísƟ co, independientemente de 
su experiencia profesional. Se seleccionaron 
tres proyectos para desarrollar con la ciuda-
danía y vincularlos con los pueblos origina-
rios, la ciudad y el feminismo.

Uno de los proyectos presentados en este 
laboratorio fue “Construyamos una nueva 
mirada: narraƟ vas visuales feministas en los 
museos” que buscó desencadenar una serie 
de ideas críƟ cas sobre la representación de 
la diversidad humana dentro de los museos 
para repensar, analizar y construir nuevas na-
rraƟ vas para despatriarcalizar los discursos a 
través de experiencias ciudadanas persona-
les.

La mediación fue parte fundamental para 
generar vínculos para la defi nición de objeƟ -
vos, metas y acƟ vidades dentro de cada hito; 
además de la escucha abierta y parƟ cipaƟ va. 
La documentación de cada paso también es 
fundamental, no sólo para uso histórico, sino 
también como herramienta de recuperación 
de ideas y refl exiones dentro de los hitos y 
sus defi niciones futuras.

El resultado de este laboratorio fue el desa-
rrollo de una caja de herramientas para inte-

grar la perspecƟ va de género en los museos 
desde tres enfoques: parƟ cipación críƟ ca y 
acƟ va del público (propuestas violeta), in-
formación sobre feminismo y perspecƟ va de 
género (información violeta), documentación 
de acciones feministas en los museos (visibi-
lidad violeta).

Para ello se creó “Inspectoras de Museos”, 
que consta de una serie de herramientas/es-
trategias y una fi gura colecƟ va de forma híbri-
da. El proyecto está contenido en una página 
web  donde se pueden encontrar las parƟ cu-
laridades de cada acƟ vidad (Tabla 1):

Conclusiones

Los LICs Ɵ enen un amplio potencial de acción 
en los museos, ya que la cultura se alimenta 
de la experimentación, la especulación y la 
incerƟ dumbre, a través de la naturaleza hu-
mana del asombro, el aprendizaje y la con-
vivencia para generar estrategias a parƟ r de 
disposiƟ vos críƟ cos y experiencias parƟ cipa-
Ɵ vas. Sin embargo, todavía queda un largo 
camino por recorrer para que sean parte sus-
tancial de los museos, debido a las barreras 
de horizontalidad que se requieren, los resul-
tados que no son fácilmente medibles y su 
largo e intrincado proceso.

Inspectoras de museos y otras iniciaƟ vas ciu-
dadanas no son sólo ejemplos de cómo es po-
sible cambiar la dinámica, el trabajo y el po-
der dentro de los museos; sino que también 
evidencian la necesidad de documentar y di-
fundir los procesos para hacerlos replicables 
y adaptables a cualquier espacio y Ɵ empo. El 
museo es el mecanismo ideal, ya que propor-
ciona tanto el lugar İ sico como la mediación 
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que implica el desarrollo conƟ nuo de conoci-
mientos y capacidades en diálogo con las di-
ferentes líneas de acción.

La implementación de Inspectoras de Museos 
se lleva a cabo ofi cialmente en el Museo Ex-
convento de Culhuacán desde marzo de 2022, 
con talleres de experimentación arơ sƟ ca para 
mujeres, difusión de información violeta y Fe-

mhackeos con visitas guiadas. Este es sólo un 
ejemplo de que es posible cambiar paradig-
mas parƟ cipaƟ vos en los museos, ya que es 
un espacio ideal para la sostenibilidad social, 
para el desarrollo conƟ nuo de conocimientos 
y habilidades en diálogo con la ciudadanía. El 
museo es un puente entre las sociedades pa-
sadas, presentes y futuras.
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Herramienta Tipo Descripción

CarƟ lla de autocuidado

Información 
violeta

Herramienta dirigida para las trabajadoras de museos para el autocuidado 
feminista y como refl exión en torno a su espacio laboral.

Museo libre de violencias Decálogo que visibiliza acciones para hacer del museo un espacio libre de 
violencias.

Violentómetro de museos Imagen que muestra las disƟ ntas violencias que viven las mujeres dentro de 
los museos.

Femhackeo (imagen 1)

Propuestas 
violetas

AcƟ vidad idenƟ fi quen, intervengan y transformen contenidos machistas con 
el registro del contenido, el “hackeo” y su divulgación en redes sociales con 

el #femhackeomuseo.

Mirilla violeta Instrumento para la visita que para refl exionar acerca de representación de 
las mujeres con preguntas detonadoras.

Mujeres en el Museo AcƟ vidades que tengan en el centro a las mujeres, para facilitar a las visi-
tantes el uso de su voz y dar sus opiniones dentro del museo.

Repositorio Visibilización 
violeta

Recopilación de las acciones que se han llevado a cabo en el territorio mexi-
cano para despatriarcalizar los museos.

Tabla 1. Tabla 1: Caja de herramientas. Inspectoras de Museos 2021

Imagen 1. Femhackeo acƟ vado en el “Museo ExConvento de Culhuacán, Ciudad de México, 2021.
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“El Museo: Para que todo lo sólido NO se 
disuelva en el aire”.

Julio Rayón, ArgenƟ na.

Julio César Rayón es un dibujante, grabador, escultor, docente 
y gestor cultural, nacido en Córdoba y radicado en Rosario, 
donde desarrolla su producción arơ sƟ ca hasta la actualidad. 
Ha realizado 35 muestras individuales y ha parƟ cipado en más 
de 40 exposiciones colecƟ vas. Su parƟ cipación en salones ha 
sido sostenida a lo largo de su carrera, y sus obras pertenecen 
a colecciones públicas y parƟ culares en ArgenƟ na y el extran-
jero. 

Es encomiable la tarea de mantener actuali-
zada la defi nición de museos.

Es reconfortante también ver refl ejado en ella 
la amplitud de sus límites y su inserción en la 
sociedad.

Estas razones y otras me llaman a refl exionar 
sobre su importancia, devenir y futuro.

Hay una cita de Karl Marx que dice: “Todo lo 
sólido se disuelve en el aire”  Si todo lo sóli-

do se disuelve en el aire ¿Cómo haremos no-
sotros, los mortales, los que estamos solo de 
paso por la piel de este mundo, para atrapar 
siquiera una minúscula parte de ese devenir 
y resguardarlo de la insoportable evanescen-
cia?

Los museos, todos los museos, pueden ser 
vistos como intentos desesperados que los 
hombres diseñamos para atrapar la fugacidad 
que todo lo devora. ¿Qué haríamos sin mu-
seos? sin estos espacios donde lentamente se 
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van acumulando objetos, imágenes, fragmen-
tos de nuestro pasar, capítulos sombríos o lu-
minosos de la historia que vivimos a diario.

¿Qué sabrían del ayer las generaciones nue-
vas si no hubiese un espacio, un mínimo lugar 
donde poder asomarse al pasado, revisarlo, 
preguntarle por los contornos que tuvo la 
vida de entonces?

Un museo es más que un territorio de mera 
exposición, es una platea abierta a la re-
fl exión sobre nuestro presente. En las modas 
de nuestros antepasados, en sus gustos, en 
sus formas de gozar la vida, en sus dilemas 
con la historia, están algunas de las claves 
de nuestro presente. Si nadie atesorara esas 
imágenes, si nadie resguardara del olvido y la 
evanescencia esas historias, si nadie les qui-
tara el polvo a esos objetos olvidados que de 
alguna manera cargan el aura de las manos 
que los hicieron ¿no sería nuestro presente 
aún más frágil,  más vulnerable, más endeble 
de lo que ya es?

Somos todos hijos de esos lugares, venimos 
del linaje de nuestros abuelos que un día lle-
garon o de aquellos que desde siempre están 
aquí. Donde se propusieron soñar un futuro 
mejor que el de la asechanza perpetua de los 
que venían.

Somos hijos de esos sueños.

Todo lo sólido se disuelve en el aire, todo lo 
que es materia busca infaƟ gable su forma de 
hacerse inaprensible…Ojalá podamos atrapar 
la mayor canƟ dad de resonancias de nuestro 
pasado, traer o seguir trayendo a estas pare-

des los sueños o la pasión de los que nos pre-
cedieron.

Enseñarnos a valorar la belleza de las cosas 
idas y enseñarnos también a aprender de ellas 
para que nos ayuden a comprender nuestro 
presente. Para que algo sólido permanezca 
entre nosotros. Para que no todo se desinte-
gre y sea olvido, es necesario que haya caza-
dores dispuestos a atrapar lo que huye.

Algo también me inquieta y me interroga, y 
es que los estados y las insƟ tuciones que ri-
gen las políƟ cas culturales ponen un especial 
énfasis en la construcción de nuevos edifi cios 
(conƟ nentes) que no siempre dan el mejor 
cobijo a las colecciones (contenido).

Es más, se convierten en sí mismos en una 
fuerte atracción evidenciando un interés por 
atraer mucha gente, residentes, visitantes y 
turistas, no digo que esté mal, me pregunto: 
¿Los conservadores están midiendo la inci-
dencia de la canƟ dad de usuarios del museo 
para que el fl ujo de ellos no dañe las obras 
expuestas? ¿Cómo podremos acomodar los 
intereses entre la canƟ dad y la conservación 
de los bienes?

Otra de mis múlƟ ples preocupaciones está 
dado en los límites de los museos, me refi e-
ro a espacio, condiciones de guarda y exposi-
ción, personal y recursos económicos etc., ¿y 
por qué de esta preocupación? Porque cons-
tantemente estamos ampliando las coleccio-
nes. 

¿Debemos tener en los museos todo? Diga-
mos en diversos museos ¿es posible preser-
var, guardar, estudiar y exponer toda la evolu-
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ción de las especies, toda nuestra producción 
humana a través del Ɵ empo? ¿Se podrá con-
tener toda la evolución humana con sus res-
tos y su producción? ¿y la producción actual 
habrá que guardarla ahora? ya que la mayoría 
de ella se reciclará y lo no guardado se perde-
rá. Entonces ¿cuánto espacio, cuánto perso-
nal, cuántos recursos serán necesarios?

Nuestras sociedades están tomando concien-
cia de que nuestro mundo está en peligro con 
su clima alterado, consecuencia en parte de 
nuestro propio accionar. Pronto por la sobre-
explotación habrá escasez de recursos natu-
rales no renovables. La formación de zonas 
de pobreza y de riqueza –(como ya lo vemos) 
formará e incrementará movimientos de se-
res humanos más allá de lo que los estados 
podrán soportar con sus recursos, creando 
una violencia cada vez mayor.

Los conceptos en que los estados se basen 
podrían ser moƟ vos de confl ictos internos o 
de guerras, me refi ero a Democracia y Tota-
litarismo, estos tópicos, entre otros, podrían 
hacer que los recursos económicos de los es-
tados sean menores hacia la cultura en gene-
ral.

Vemos que hay cada vez más museos que 
invierten enormes canƟ dades de dinero en 
exposiciones donde se modifi ca la arquitec-
tura, se pintan las paredes, se colocan enor-
mes textos (que el público rara vez lee, que 
algunos colegas dicen entender, pero que ge-
neralmente son crípƟ cos) y se expone algún 
objeto u obra dentro de un enorme espacio 
vacío.

Los museos de arte hacen exposiciones de 
arte “eİ mero” y luego intentan conservarlo 
contradiciendo el fi n mismo de la obra. Por 
supuesto se lo fotograİ a, fi lma y mide con la 
intención de poder luego hacerlo nuevamen-
te, lo cual ya es otra obra y esta su copia. No 
es teatro ¿pero se intentan nuevas funciones?

Creo que nuestras insƟ tuciones deben ser 
cuidadas desde adentro, cuidando lo que la 
sociedad ha puesto en nuestras manos, el pa-
trimonio y los recursos, porque si desde las 
insƟ tuciones no se Ɵ ene presente dicha pau-
ta, que se sosƟ ene con límites a su despilfa-
rro, los límites se nos pondrán desde afuera y 
eso siempre es más doloroso.

Estoy convencido, es perentorio hoy más 
que nunca, que nuestros museos se llamen 
a refl exiones sobre su interior, sus alcances , 
sesgos y limitaciones, construyendo miradas 
que ayuden a la sociedad a pensarse más so-
lidaria, más transparente, con un objeƟ vo co-
mún de paz que ayude a formar personas que 
vean como normal lo disƟ nto, lo diferente y 
lo diverso de nuestra especie. Somos con los 
otros.

Para que todo lo sólido NO se disuelva en el 
aire.

Nota: Esta es una refl exión escrita en primera 
persona a fi n de comparƟ r la experiencia de 
muchos años, que hubiera sido posible sin el 
trabajo colecƟ vo.
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Lariza Fuenmayor, Venezuela.

Licenciada en Artes Plásticas por la Universidad Católica Cecilio 
Acosta. Tiene una maestría en museología por la Universidad 
Nacional Experimental Francisco de Miranda y un máster en 
educación en museos por la Universidad de Zaragoza. Actualmente 
realiza un doctorado en Historia en la Universidad Nacional 
Experimental de las Artes en Venezuela. Ha sido Jefa de educación 
en el Museo de Arte Contemporáneo del Zulia y Coordinadora 
General de Gestión Educativa y Mediación de la Fundación Museos 
Nacionales de Caracas. Miembro del CECA ICOM Venezuela. 

Mesa redonda para la educación 
en los museos Venezolanos. 
Una nueva deÞ nición, una crisis 
y una permanente reinvención.

Introducción

El 24 de agosto de 2022 fue aprobada una 
nueva defi nición de museo. Un concepto que 
a lo largo de la historia no ha sido estáƟ co, 

sino que es someƟ do a revisión permanente 
por parte del Consejo Internacional de Mu-
seos ICOM. Es un momento oportuno para 
que los museos y parƟ cularmente las áreas 
educaƟ vas se revisen, dialoguen, debatan y, 

“Dónde iremos a buscar modelos, la América española es original, originales han de ser sus 
insƟ tuciones y su gobierno, y originales los medios de fundar uno y otro: o inventamos o erra-
mos”. Simón Rodríguez.
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Una nueva defi nición, una crisis y una perma-
nente reinvención son tres ideas desde don-
de ofrezco una mirada al panorama actual de 
la educación en los museos venezolanos, des-
de una perspecƟ va críƟ ca y autorrefl exiva. De 
allí surge la propuesta de una mesa redonda 
como una acción que puede abrir espacios 
de diálogo y de encuentro afecƟ vo y sanador 
entre los educadores de museo, donde se 
puedan generar ideas reconstrucƟ vas para el 
cambio, inspirados en la reciente aprobación 
por parte del ICOM de una nueva defi nición 
del museo. 

Una Nueva defi nición

Haciendo un poco de memoria sobre el ori-
gen de la museología en el país, encontramos 
que al museo venezolano lo caracteriza des-
de sus inicios una cualidad educaƟ va. Surge, 
a diferencia de otros países, de la necesidad 
de conformar un grupo de objetos naturales 
y culturales desƟ nados a la formación tanto 
en el campo de las artes como la ciencia, y 
no de la necesidad de albergar un patrimonio 
en sí. El primer museo en Venezuela fue crea-
do por el invesƟ gador de ciencias naturales 
de origen alemán Adolf Ernst. Tenemos que 
“El proyecto de creación del Museo Nacional 
se materializa el 28 de octubre de 1875 en la 
sede de la Universidad Central de Venezue-
la Ubicada en San Francisco en Caracas”, (El 
primer museo creado en Venezuela, 2011) el 
cual es desƟ nado a apoyar la enseñanza de 
las ciencias en el ámbito universitario.

En 148 años de historia hemos visto la evo-
lución de estos recintos culturales y cobrar 
impulso a parƟ r del auge de la explotación 
y posterior boom petrolero de fi nales de los 

de manera colecƟ va, manifi esten su relevan-
cia, parƟ cipando y asumiendo posturas críƟ -
cas ante la crisis que han generado los úlƟ -
mos sucesos políƟ cos, sociales, económicos, 
acontecidos a nivel mundial. 

El nuevo concepto de museo se establece en 
el marco de las devastadoras sanciones eco-
nómicas hacia Venezuela, impuestas por el 
gobierno de los Estados Unidos desde agosto 
de 2017, actualmente vigentes, a las cuales 
se sumó inesperadamente la crisis pandémi-
ca mundial provocada por el COVID-19. Ob-
servamos que ya para el 2020 los museos ve-
nezolanos se encontraban en condiciones de 
precariedad y vulnerabilidad, situación que la 
pandemia terminó de intensifi car. 

Ante estas circunstancias, la educación en los 
museos venezolanos nos muestra un pano-
rama complejo e indefi nible, donde es qui-
zás la viva voz de los educadores de museos 
la que nos puede arrojar ciertos datos de un 
sector inmerso en una profunda crisis diİ cil 
de visualizar. ProblemáƟ cas como la insƟ tu-
cionalidad, las políƟ cas educaƟ vas de mu-
seos, la formación y capacitación, la precaria 
situación salarial, la deserción de profesiona-
les competentes, son algunos de los aspectos 
más señalados por los educadores. De cara al 
futuro no se visualiza que esta situación pue-
da mejorar a corto plazo, sin embargo, la op-
ción para muchos educadores apunta hacia 
el importante rol que juega en este momen-
to una formación contextualizada, críƟ ca, 
coherente, sustentable y con bases teóricas 
sólidas pensadas desde nuestro conƟ nente 
laƟ noamericano y desde nuestras propias re-
ferencias. 
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años setenta y ochenta. La bonanza petrolera 
que se dio en Venezuela para ese momento 
permiƟ ó la creación y edifi cación de museos 
por parte del Estado, así como la conforma-
ción de importantes colecciones de arte. En 
este periodo se crean la Galería de Arte Na-
cional (1976), El Museo de Arte Contempo-
ráneo de Caracas (1974), el Museo Alejandro 
Otero (1990), El Museo de Arte Contemporá-
neo del Zulia (1995), entre otros.

La insƟ tucionalidad del Estado venezolano 
se ve representada en la creación del Conse-
jo Nacional de la Cultura, CONAC, organismo 
rector del sector cultural para ese momento, 
mientras que algunos museos adoptan la fi -
gura de fundaciones, la cual les aportó auto-
nomía para la gesƟ ón de los recursos. 

Desde la insƟ tucionalidad ofi cial, así como 
desde el ámbito cultural privado, se llevan a 
cabo grandes exposiciones, salones, biena-
les, premios nacionales e internacionales, 
publicaciones; creando un escenario cultural 
diverso, abierto a todas las tendencias, con 
lecturas novedosas producto de la profesio-
nalización de la acƟ vidad críƟ ca, curatorial y 
de invesƟ gación que demandaba para enton-
ces la intensa acƟ vidad exposiƟ va que permi-
Ɵ ó el fl ujo económico del momento. 

De esta manera se confi gura en este período 
un pujante escenario de las artes visuales en 
Venezuela, sustentada en una infraestructura 
insƟ tucional que impulsó a grandes nombres 
del arte venezolano a nivel mundial como Je-
sús Soto, Alejandro Otero, Carlos Cruz Diez, 
entre otros, lo que nos habla de toda una cul-
tura de las artes visuales que se entreteje a 
parƟ r del boom petrolero.

La Galería de Arte Nacional y la Declaración 
de Caracas

El periodo de bonanza petrolera en Vene-
zuela coincide con la aparición de la Nueva 
Museología que emerge a fi nales de los años 
setenta, época en el que se comenzó a trans-
formar la mirada del museo y a cuesƟ onar su 
rol social. Hay que recordar que “La nueva 
museología comprende un discurso en torno 
a los roles sociales y a las políƟ cas de los mu-
seos, sobre la nueva comunicación y los nue-
vos esƟ los de expresión en contraste con los 
clásicos, y sobre la evolución de los modelos 
de colecciones de los museos a un concepto 
de apertura social” (Mairessse y Desvalles, 
2010). Y es a parƟ r de los enunciados de la 
nueva museología que se reconoce el papel 
fundamental del museo como recurso educa-
Ɵ vo, redefi niendo la relación que Ɵ enen los 
museos con las personas y comunidades. 

Uno de los proyectos museísƟ cos más rele-
vantes nacido en este periodo fue la Galería 
de Arte Nacional GAN, de la mano de un gru-
po de destacados intelectuales encabezados 
por Miguel Otero Silva y Manuel Espinoza. “La 
Galería de Arte Nacional inicia acƟ vidades el 
6 de abril de 1976 como la primera insƟ tución 
museísƟ ca consagrada a las Artes Visuales en 
Venezuela y a su historia, desde las represen-
taciones prehispánicas hasta nuestros días” 
(Gagliardi, 2013).

La Galería de Arte Nacional nace en sintonía 
con los preceptos de la nueva museología, 
congregando además los aportes en su con-
ceptualización de un gran número de arƟ stas, 
críƟ cos de arte, invesƟ gadores, gestores cul-
turales con ideas novedosas, quienes, en una 
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construcción colecƟ va, sentaron las bases 
organizaƟ vas y programáƟ cas de este espa-
cio museísƟ co, que es clave en el proceso de 
transformación e impulso de la nueva museo-
logía venezolana. 

Vemos que en Venezuela se materializan los 
aires de renovación de la museología laƟ noa-
mericana en el proyecto de la Galería de Arte 
Nacional, espacio desde donde se generaron 
los cambios de esa noción de museo tradi-
cional centrado en el objeto, hacia una ins-
Ɵ tución más democráƟ ca centrada en el ser 
humano. Sobre los inicios de esta insƟ tución 
museísƟ ca refi ere la invesƟ gadora venezola-
na María Elena Ramos lo siguiente: 

En la primera etapa el logro fundamental fue 
hacer claro para la conciencia del venezola-
no la existencia de un arte tal, de un talento 
tal a lo largo de los siglos en Venezuela, que 
merecían tener un museo con su espacio pro-
pio, con su presupuesto propio y todo lo de-
más que eso implicaba. El logro también en 
ese momento signifi có incorporar a un grupo 
de juventudes profesionales recién egresadas 
de las universidades a un proyecto entusias-
ta, enteramente novedoso, puesto que no se 
conocía en Venezuela ni en América laƟ na un 
proyecto psicosocial de este Ɵ po si se puede 
llamar así. (Ramos como se citó en Arráiz, 
1996)

El proyecto GAN, fue así mismo, un modelo 
de gesƟ ón inédito, ejemplo de parƟ cipación 
democráƟ ca que le otorgó para esa época una 
gran importancia al museo como instrumento 
educaƟ vo, pensando y estructurando a través 
de un equipo pionero de jóvenes profesiona-

les, prácƟ cas educaƟ vas innovadoras infl uen-
ciadas por una nueva visión museológica. 

Es importante señalar que, iniciando la déca-
da de los noventa, acontece un hecho desta-
cado para el avance de la museología LaƟ noa-
mericana y venezolana. Caracas fue escenario 
en el año 1992 del seminario denominado: 
“La Misión del Museo en LaƟ noamérica Hoy: 
Nuevos Retos”, donde se publicó la Declara-
ción de Caracas. El seminario fue propiciado 
por la UNESCO, la Secretaría Regional de Cul-
tura para América LaƟ na y el Caribe (ORLAC), 
el Consejo Nacional de la Cultura (CONAC), 
entre otros organismos. Allí se discuƟ eron va-
rias problemáƟ cas que acontecían en la mu-
seología de la región.  

La importancia de la Declaración de Caracas 
radica en que retoma el planteamiento de la 
icónica Mesa de SanƟ ago realizada en 1972, 
en la que destaca el acuerdo de que los mu-
seos laƟ noamericanos deben responder a los 
retos que le imponía su medio social, invitan-
do a “Refl exionar sobre la vinculación entre 
el museo y su entorno social, políƟ co, econó-
mico y ambiental habiendo concluido, que la 
nueva dimensión del museo en LaƟ noamérica 
frente al siglo XXI es la de ser protagonista de 
su Ɵ empo.” (Declaración de Caracas, 1992).

Fueron muchos los museos venezolanos y la-
Ɵ noamericanos, que a parƟ r de la década de 
los noventa incorporaron las ideas renovadas 
por este documento.  Esto se pudo apreciar 
en los discursos exposiƟ vos y prácƟ cas mu-
seológicas que, en esta época, comenzaron 
a ofrecer una mirada integral del patrimonio, 
incorporando las ideas del Ecomuseo impul-
sadas por Hugues de Varine, quien promueve 
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la parƟ cipación de la comunidad en la preser-
vación y divulgación de su historia y patrimo-
nio.  

Ahora bien, con la llegada de la Revolución 
Bolivariana a fi nales de la década de los no-
venta y de cara al nuevo milenio, la insƟ tucio-
nalidad museísƟ ca dará un giro. Los cambios, 
en este senƟ do, vienen dados por los nuevos 
lineamientos emanados del reciente Ministe-
rio del Poder Popular para la Cultura creado 
en el año 2004, con el propósito de otorgar 
al sector un siƟ o de privilegio en la políƟ ca 
nacional y lograr una transformación que se 
alejara del modelo capitalista orientándose 
hacia el modelo socialista. 

En esa dirección fue creada la Fundación Mu-
seos Nacionales (FMN) en el año 2005. A par-
Ɵ r de este momento, los museos venezolanos 
han experimentado múlƟ ples cambios aso-
ciados a una tendencia de homogeneización 
de la gesƟ ón políƟ co administraƟ va del país. 
La pérdida de la autonomía funcional y pro-
gramáƟ ca de los museos, así como el someƟ -
miento a determinados lineamientos, ha sido 
muy cuesƟ onada por muchos sectores del 
ámbito cultural ya que consideran que esto 
ha contribuido a desvirtuar su misión. 

Los cambios políƟ cos y el impacto de la cri-
sis en el sector cultural actual y específi ca-
mente en los museos requieren de estudios 
actualizados, análisis, diagnósƟ cos, debates 
que sean abordados con una visión amplia y 
plural. Esto permiƟ ría poner en perspecƟ va el 
panorama actual, la interpretación del pasa-
do, para avanzar hacia el futuro en miras del 
desarrollo y fortalecimiento de la museología 
venezolana. 

Tal recorrido histórico nos aterriza hoy en un 
panorama museológico complejo. En este 
marco, el 24 de agosto de 2022, fue aprobada 
de manera consensuada por el ICOM la nueva 
defi nición de museo la cual nos refi ere: 

Un museo es una insƟ tución sin ánimo de lu-
cro, permanente y al servicio de la sociedad, 
que invesƟ ga, colecciona, conserva, interpre-
ta y exhibe el patrimonio material e inmate-
rial. Abiertos al público, accesibles e inclusi-
vos, los museos fomentan la diversidad y la 
sostenibilidad. (ICOM, 2022)

El nuevo concepto confi rma y amplía el rol so-
cial del museo y nos invita, desde una crisis 
sin precedentes, a la refl exión y al debate de 
la actual situación de la educación en los mu-
seos. En este senƟ do, surgen las siguientes 
preguntas: ¿Cómo es ese rol social en Ɵ em-
pos de crisis? ¿Cómo pueden los museos ser 
instrumentos de cambio? ¿de qué manera 
podemos hacer museos más accesibles, inclu-
sivos, diversos y sostenibles? ¿Cómo se hace 
sostenible el trabajo educaƟ vo de los museos 
venezolanos en un contexto post pandemia y 
de severas sanciones económicas? 

Una crisis

Hablar de crisis en nuestro contexto laƟ noa-
mericano sabemos que es un tema común. 
En Venezuela antes de la pandemia ya venían 
manifestándose en el ámbito museológico 
problemáƟ cas generalizadas en cuanto a es-
casos presupuestos, falta de personal espe-
cializado, ausencia de políƟ cas culturales en 
la administración pública entre otras tantas. 
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Para muchos analistas la pandemia provoca-
da por el COVID-19 solo vino a acelerar una 
crisis de carácter mundial, que involucra los 
sectores económico, social, políƟ co, cultural. 
En Venezuela, parƟ cularmente, los efectos 
de la pandemia se sumaron a una crisis que 
ya venía operando, producto de las sancio-
nes impuestas por el Gobierno de los Estados 
Unidos desde agosto de 2017. Los medios de 
comunicación, en este senƟ do, nos han veni-
do arrojando desde entonces imágenes ate-
rradoras y discursos apocalípƟ cos referidos 
a fenómenos migratorios, violencia urbana, 
desastres naturales, los movimientos por la 
reivindicación de idenƟ dades, el desempleo 
solo por mencionar algunas.

Los museos venezolanos no han escapado a 
tales movimientos telúricos, muchos han te-
nido que cerrar sus puertas, otros funcionan 
con un mínimo de personal con horarios racio-
nados, los museos en general están abiertos 
de manera parcial y con algunas salas inhabi-
litadas por el deterioro de su infraestructura. 
Si bien estos problemas son complejos y es-
tructurales, no se perciben aún acciones gu-
bernamentales contundentes para que estas 
insƟ tuciones salgan de la crisis.

Es evidente que la mayoría de los museos del 
país demandan modelos de gesƟ ón emer-
gentes ¿Cuáles? ¿Quiénes pueden llevarlos 
a cabo? Las áreas educaƟ vas, por su parte, 
requieren con urgencia de personal califi ca-
do. Cabe preguntar dónde ubicaremos a ese 
profesional, un educador de museo que esté 
informado y reconozca la importancia del pa-
trimonio, que esté capacitado y en diálogo 
con las prácƟ cas de mediación que actual-
mente se llevan a cabo en los museos a ni-

vel mundial, que pueda dirigir, administrar, 
conservar y uƟ lizar el patrimonio de forma 
objeƟ va y sostenible, que pueda llevar a cabo 
programas y acƟ vidades en concordancia 
con las necesidades de las comunidades. Un 
profesional, además, que no sólo conozca los 
aspectos básicos de la museología, sino tam-
bién, tenga una formación que le permita 
potenciar e incorporar prácƟ cas sostenibles 
a su espacio museísƟ co. Surge entonces otra 
pregunta ¿Dónde se formará ese educador de 
museo?

No se puede negar que lo que acontece en 
el campo de los museos en general es catas-
trófi co, nos cuesta incluso abordar el tema a 
los que hemos vivido estos procesos. Muchos 
de nosotros podemos pensar que es poco lo 
que podemos hacer en este momento, sin 
embargo, insto a los colegas a la refl exión, a 
encontrar senƟ do, a pronunciarse, a presen-
tar argumentos críƟ cos, propuestas y a pre-
pararse para cuando sea el momento opor-
tuno. Quizás el panorama económico actual 
no ofrezca ninguna esperanza y nuestras pro-
puestas, inquietudes y refl exiones no tengan 
ningún impacto, pero tengamos presente que 
el hacer siempre será una mejor opción que 
el no hacer.   

Como doliente del deterioro del sector edu-
caƟ vo de nuestros museos, estoy segura de 
que luego de esta pausa resiliente, nuestros 
planteamientos comenzarán a cobrar impor-
tancia y esto sucederá en la medida en que el 
gremio se prepare, se empodere y los futuros 
liderazgos tomen consciencia de la importan-
cia del complejo trabajo del educador de mu-
seos en la intersección entre el patrimonio y 
las audiencias. 
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Una permanente reinvención

No es arriesgado predecir en medio de una 
crisis que se ha mantenido en el Ɵ empo, que 
la educación en los museos venezolanos debe 
reinventarse y visualizar cómo serán sus prác-
Ɵ cas a futuro. Me pregunto cuál es el camino. 
Quizás en este momento no hay ninguna res-
puesta a esa pregunta. Pero sin duda son los 
propios educadores de museos los que pue-
den generar cambios. 

Sí, el trabajo del educador de museos es esta-
blecer conexiones con sus visitantes, formar 
y promover comunidades de aprendizaje a 
través de múlƟ ples estrategias pedagógicas, 
ofrecer esơ mulos creaƟ vos entre otras tan-
tas acciones. Sí, existe una memoria que fue 
construida por profesionales pioneros en el 
campo educaƟ vo de nuestros museos, enton-
ces, es quizás esa memoria y ese saber hacer 
una vía que permiƟ rá encontrar una salida a 
la nueva realidad postpandemia y post san-
ciones. 

Es un momento oportuno para que los edu-
cadores de museos creen comunidad e ini-
cien un proceso de autorrefl exión críƟ ca ante 
las realidades únicas y sin precedentes que 
vivimos en el país. La mesa redonda es una 
opción, una metáfora, una posible vía para 
comenzar a crear comunidad, pero defi niƟ va-
mente son los propios educadores de museos 
los que deben encontrar senƟ do, metodolo-
gías y formas de manifestarse ante las múlƟ -
ples problemáƟ cas del sector.

En un contexto nacional donde existen tres-
cientas quince insƟ tuciones museísƟ cas, se-
gún la úlƟ ma cifra emanada por el Sistema 

Nacional de Museos (SNM), como educadora 
de museos y docente universitaria compro-
meƟ da con la educación en los museos por 
más de 25 años, me pregunto: ¿quiénes en 
este momento pueden crear esta comuni-
dad? ¿es posible hoy crear una comunidad de 
educadores de museos? ¿cómo puede crear 
comunidad un sector tan desprovisto? ¿dón-
de se podría crear esta comunidad? ¿quién 
puede apoyar e impulsar este proceso?

Conviene destacar que el ICOM a través del 
Comité Educación y Acción Cultural América 
LaƟ na y el Caribe (CECA LAC) y el Comité de 
Educación y Acción Cultural América LaƟ na 
y el Caribe (CECA Venezuela), este úlƟ mo de 
reciente acƟ vación en el país, son instancias 
que pueden apoyar estas iniciaƟ vas. La esca-
sez de recursos económicos nos indica que no 
es momento de grandes proyectos, sino más 
bien de pequeñas acciones honestas, afecƟ -
vas que pueden llevarse a cabo tanto de for-
ma presencial como online, orientadas a tejer 
redes de educadores, a hacer conexiones na-
cionales e internacionales, a aportar metodo-
logías, así como a impulsar prácƟ cas formaƟ -
vas orientadas al mejoramiento y desarrollo 
de la comunidad de educadores de museos 
de Venezuela.  

Los desaİ os que actualmente enfrentan 
los museos venezolanos y parƟ cularmente 
las áreas educaƟ vas son múlƟ ples e 
impredecibles, quizás sean nuestras 
refl exiones, aprendizajes, resiliencia, y esas 
pequeñas acciones colecƟ vas las que puedan 
ayudar a pensar un nuevo museo más 
accesible, inclusivo, diverso, sostenible y en 
permanente reinvención.
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Llegar a la deÞ nición actual de museo: 
Una tarea global y un ejercicio descentralizador.1

Lauran Bonilla-Merchav, Costa Rica.
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Bruno Brulon Soares, Brasil.

Es museólogo y antropólogo. Actualmente es profesor de Estudios 
de Museos y Patrimonio en la Universidad de St Andrews y copresi-
dente de ICOM Defi ne.

“Un museo es una insƟ tución sin ánimo de lucro, permanente y al servicio de la sociedad, que 
invesƟ ga, colecciona, conserva, interpreta y exhibe el patrimonio material e inmaterial. Abier-
tos al público, accesibles e inclusivos, los museos fomentan la diversidad y la sostenibilidad. 
Con la parƟ cipación de las comunidades, los museos operan y comunican éƟ ca y profesional-
mente, ofreciendo experiencias variadas para la educación, el disfrute, la refl exión y el inter-
cambio de conocimientos.”
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Los museos son indefi nibles en términos ob-
jeƟ vos. Sin embargo, la necesidad de una de-
fi nición ha marcado una parte importante de 
la historia del Consejo Internacional de Mu-
seos (ICOM, por sus siglas en inglés), como 
única organización mundial de profesionales 
de museos fundada hace casi 80 años. Si, en 
el pasado, la defi nición de museo del ICOM 
era una afi rmación incuesƟ onable que refl e-
jaba las funciones y el papel de las insƟ tu-
ciones hegemónicas en Occidente (el ICOM 
estaba poblado por una gran mayoría de pro-
fesionales y expertos europeos), ahora, ante 
las transformaciones de un nuevo siglo, defi -
nir el término ha resultado ser más diİ cil que 
nunca. En 2021, el ICOM contaba con 45.000 
profesionales de museos entre sus miembros, 
procedentes de 123 países; estas cifras nunca 
antes alcanzadas representan una diversidad 
de voces y perspecƟ vas sobre los museos sin 
precedentes en la organización. Incluir las vo-
ces de sus miembros y profesionales sobre lo 
que defi ne un museo era una cuesƟ ón urgen-
te, y los representantes del ICOM expresaron 
una necesidad clara y democráƟ ca de hacer-
lo durante un acalorado debate en la Asam-
blea General Extraordinaria en sepƟ embre de 
2019, en la Conferencia General del ICOM en 
Kioto. Al percibir su propia diversidad como 
la base para posibles cambios en la defi nición 
de museo, la organización decidió conceder 
más Ɵ empo para el diálogo en curso.

Al igual que el ICOM está cambiando para 
afrontar los retos de converƟ rse en una 
organización verdaderamente diversa, 
también lo está haciendo el sector museal 
en general. En el siglo XXI, los museos han 
ido transformando su ámbito educaƟ vo y 
sus funciones políƟ cas para responder a 

las necesidades de las sociedades y a las 
peƟ ciones acƟ vas de los movimientos sociales. 
ConverƟ dos en espacios dinámicos que 
desaİ an el statu quo, en lugar de insƟ tuciones 
cristalizadas que reproducen las estructuras de 
poder a través de sus colecciones, los museos 
probablemente son más exitosos hoy que 
en siglos anteriores: atraen a más visitantes, 
están más compromeƟ dos con la vida cultural 
y cuentan con mejores recursos fi nancieros 
(Thomas 2010). Por lo tanto, reconsiderar la 
defi nición de museo estándar se convirƟ ó no 
sólo en una necesidad insƟ tucional, sino en un 
imperaƟ vo prácƟ co para la actualización de 
esta herramienta operaƟ va: una que informa 
el trabajo de los museos y establece algunas 
de sus ambiciones fundamentales. 

La defi nición de museo del ICOM no es una 
defi nición de diccionario, ni un texto acadé-
mico basado en refl exiones académicas; los 
museos se han debaƟ do refl exivamente en 
otros lugares, tanto en diccionarios especiali-
zados como en una amplia gama de literatura 
académica de todo el mundo. En cambio, esta 
defi nición es una herramienta profesional: 
una que se ha uƟ lizado como referencia por 
los trabajadores de museos, los responsables 
políƟ cos y las comunidades, y en la vida co-
Ɵ diana de quienes asumen funciones acƟ vas 
en los sectores de los museos y el patrimonio. 
Sus aplicaciones en todo el mundo, ya sean 
prácƟ cas, burocráƟ cas o jurídicas, variarán 
sin duda, y cada uno de los términos que in-
cluye es suscepƟ ble de múlƟ ples interpreta-
ciones. No obstante, defi nir “museo” implica 
un gran conjunto de responsabilidades. La 
defi nición debe ser uƟ lizable y aplicable a las 
variadas necesidades de sus agentes en sus 
formas de relacionarse, perspecƟ vas locales 
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y luchas específi cas. Debe ser inclusiva y, al 
mismo Ɵ empo, describir con precisión las 
funciones básicas que desempeñan estas di-
versas insƟ tuciones en sus variadas formas y 
experiencias. Sus términos específi cos deben 
refl ejar lo que es esencial para los museos a 
escala mundial, mientras deja espacio para 
las idiosincrasias y las singularidades que de-
terminan las prácƟ cas locales.

Por estas razones y muchas más, la tarea que 
se planteaba era inconcebiblemente diİ cil. 
Los cambios introducidos en la defi nición 
supondrían una modifi cación de los Estatu-
tos del ICOM, pero para ello sería necesario 
un consenso mundial, que en términos es-
tatutarios requiere la aprobación de más de 
dos tercios del órgano representaƟ vo de la 
organización. ¿Cómo llegar a una defi nición 
que refl ejara ese consenso en una organiza-
ción compuesta por profesionales de todo el 
mundo, que representan a museos de natu-
raleza, ámbito, tamaño, gesƟ ón y misión muy 
diferentes? El ICOM necesitaba llegar a una 
defi nición que reuniera a profesionales que 
Ɵ enen concepciones dispares y a menudo 
irreconciliables de lo que es un museo, en 
una sola declaración de referencia global. 

Esta tarea fue iniciada por el comité Museum 
Defi niƟ on Prospects and PotenƟ al (MDPP) 
en 2017, cuya invesƟ gación condujo a la pro-
puesta de 2019 presentada en Kioto. Tras 
acalorados debates, la Asamblea de enton-
ces decidió no votar esta propuesta, pero el 
impasse provocó una discusión mundial aún 
más amplia sobre el asunto. Era evidente que 
el ICOM necesitaba asumir sus propias dife-
rencias internas a través de un proceso de-
mocráƟ co de escucha atenta. El MDPP había 

suscitado expectaƟ vas e iniciado un debate 
que requería una mayor expansión. El comité 
se propuso llegar ampliamente a los miem-
bros del ICOM, pero también a los profesio-
nales de museos, miembros de la comunidad 
y otras partes interesadas, fomentando así 
una mayor parƟ cipación del sector. La tarea 
de elaborar una nueva propuesta fue asumi-
da posteriormente por el Comité Permanen-
te para la Defi nición de Museo, ICOM Defi ne, 
que lanzó una nueva metodología en diciem-
bre de 2020. 

Este arơ culo presenta algunos de los princi-
pales retos que supuso el trabajo de conce-
bir, a través de un proceso colaboraƟ vo, una 
nueva defi nición de museo del ICOM. Reco-
ge refl exiones sobre el trabajo realizado por 
ICOM Defi ne entre agosto de 2020 y agosto 
de 2022, cuando se diseñó e implementó una 
metodología basada en cuatro rondas de con-
sulta global entre profesionales de museos 
-tanto miembros de ICOM como no. Tras aco-
meter esta compleja tarea, el 24 de agosto de 
2022, en la Asamblea General Extraordinaria 
celebrada en Praga, los representantes del 
ICOM aprobaron la propuesta de defi nición, 
con un 92,4% de votos a favor. Este consenso 
es el resultado de un enfoque transparente y 
parƟ cipaƟ vo que involucró a trabajadores de 
museos, conservadores, directores, estudian-
tes, miembros de la comunidad y académicos 
de todas las regiones del mundo que se com-
promeƟ eron en una conversación estructu-
rada que comenzó en 2020. A conƟ nuación, 
presentamos algo de nuestro pensar sobre 
el proceso y su resultado fi nal, consideran-
do los términos específi cos que componen la 
defi nición actual y comentando después las 
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posibilidades que abren para el futuro de los 
museos.

Una tarea histórica con retos 
contemporáneos: antecedentes y 
parƟ cipación

La defi nición de museo del ICOM incorpora-
da en sus Estatutos desde las úlƟ mas déca-
das del siglo XX, es el texto más difundido 
que defi ne globalmente lo que es un museo, 
y ha sido considerada la “columna vertebral” 
de esta organización (Sandahl 2019). La defi -
nición anterior fue citada por la UNESCO en 
su Recomendación relaƟ va a la protección 
y promoción de los museos y colecciones, 
su diversidad y su función en la sociedad de 
2015; una vez más, la UNESCO reconoció la 
defi nición de museo del ICOM en octubre de 
2022, tras la aprobación del nuevo texto. 

La búsqueda de una defi nición única, capaz 
de ser adoptada en todo el mundo, se re-
monta a los primeros años de la historia del 
ICOM, y puede considerarse relacionada con 
dos metas principales de la organización. En 
primer lugar, a parƟ r de la década de 1940 el 
ICOM trató de establecerse como referencia 
principal entre las insƟ tuciones museales de 
los disƟ ntos conƟ nentes y regiones; lo que se 
afi rmaba en sus Estatutos debía tener un va-
lor “universal”. En segundo lugar, a parƟ r de 
los años 50, los directores del ICOM se fi jaron 
el objeƟ vo de normalizar un vocabulario es-
pecífi co para los trabajadores de los museos 
de todo el mundo, lo que dio lugar a varios 
proyectos de construcción terminológica en 
las décadas siguientes. Como texto normaƟ vo 
uƟ lizado para estandarizar la prácƟ ca museal, 
la defi nición ha infl uido en las defi niciones 

jurídicas y las políƟ cas públicas de diferentes 
países, así como en los códigos deontológicos 
y las directrices de los museos. 

La ampliamente conocida defi nición que pre-
valeció con algunas pequeñas modifi caciones 
a lo largo de las décadas desde 1974, y que 
fue revisada de nuevo en el siglo actual con 
cambios menores aprobados en 2007, estaba 
fuertemente ligada a las concepciones y valo-
res que fundaron esta organización. Algunos 
de estos valores fundamentales se derivan de 
las percepciones de los profesionales de los 
museos que trabajan en el contexto de gran-
des insƟ tuciones europeas que no pueden 
representar en modo alguno la gran diversi-
dad de museos de otras regiones del mundo. 
Conviene recordar que cuando se aprobó por 
primera vez en 1974, el ICOM contaba con un 
reducido número de miembros (un número 
máximo de 15 profesionales por país defi nía 
su composición hasta 1971, cuando se de-
baƟ ó un sistema de representación más am-
plio). Sin embargo, estaba a punto de conver-
Ɵ rse en un foro mucho más global, algo que 
se lograría unas décadas más tarde. Así pues, 
la defi nición de 2007 quedó apegada a esta 
fase anterior de la historia del ICOM, lo que 
jusƟ fi ca la necesidad de abrir nuevos debates 
en 2015. 

Más allá del reconocimiento y la inclusión de 
la diversidad cultural y geográfi ca representa-
da en el creciente número de miembros del 
ICOM, también era necesario considerar el 
valor normaƟ vo de la defi nición desde una 
perspecƟ va críƟ ca. ¿Qué objeƟ vos debe per-
seguir? ¿Debe ser operaƟ va o aspiracional? 
¿Para quién es la defi nición? ¿A quién debe 
servir y a qué necesidades debe responder? 
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Estas interrogantes, en cierto modo políƟ cas, 
se consideraron cuidadosamente durante el 
reto inicial de defi nir una metodología que se 
aplicaría a la tarea que nos ocupaba. También 
fue necesario considerar sus efectos materia-
les y prácƟ cos en diferentes sectores de las 
sociedades: profesionales de museos, gobier-
nos, comunidades y usuarios en general. Por 
ejemplo, ¿determina la afi liación a la organi-
zación? ¿O puede afectar a la fi nanciación es-
tatal de los museos de todo el mundo? ICOM 
Defi ne decidió abordar y resolver los nume-
rosos retos encontrados a través de un pro-
ceso abierto de consulta, que permiƟ era un 
diálogo global que arrojara los componentes 
necesarios para una defi nición construida co-
lecƟ vamente, al Ɵ empo que se analizaban las 
palabras clave o conceptos que podrían resul-
tar problemáƟ cos en contextos específi cos y 
que, por tanto, deberían evitarse.

Esta compleja tarea histórica, y los retos de 
encontrar un terreno común entre miembros 
dispares, se vieron exacerbados por las diİ -
ciles circunstancias de la pandemia de CO-
VID-19 y el cierre de insƟ tuciones en todo el 
mundo. La comunicación en línea demostró 
ser la forma más importante de conectar y su-
perar la crisis. ICOM Defi ne se reunió en línea 
durante más de 200 horas, y sus miembros 
parƟ ciparon u organizaron más de 50 webi-
narios en los que parƟ ciparon profesionales 
de museos de diferentes lugares y contextos, 
y que hablaban varios idiomas. La potente 
red de comités nacionales e internacionales 
de la organización hizo posible el diligente 
trabajo necesario para asumir esta misión 
global; el alto nivel de compromiso del comi-
té permanente y una comunicación cuidado-
samente concebida dieron lugar a un índice 

de parƟ cipación abrumador. De un total de 
179 comités del ICOM (varios de los cuales 
estaban inacƟ vos en ese momento), inclui-
dos los Comités Nacionales e Internaciona-
les (CN e CI), las Alianzas Regionales (AR) y 
las Organizaciones Afi liadas (OA), el proceso 
de defi nición alcanzó una tasa de parƟ cipa-
ción sin precedentes del 70,3% (126 comités 
en total).  El compromiso acƟ vo de comités y 
profesionales de todo el mundo muestra una 
parƟ cipación regional muy representaƟ va 
con una considerable diversidad geográfi ca, 
como demuestra el gráfi co siguiente (Fig. 1). 
En la parte izquierda podemos ver los porcen-
tajes de la composición total de los miembros 
del ICOM. A la derecha, el gráfi co muestra la 
parƟ cipación de cada región en porcentaje.

Si bien estas cifras muestran unos índices 
de parƟ cipación generalmente constantes 
para los comités europeos del ICOM en 
comparación con el resto del mundo -los 
comités europeos representan el 39% de la 
organización y el 40% de las respuestas a la 
consulta-, también presenta unos índices de 
parƟ cipación más elevados en las Américas 
en comparación con otras regiones. Estos 
índices sólo toman en cuenta el número de 
CN y AR. Si se tuviera en cuenta la diversidad 
geográfi ca entre los miembros de los CI, la 
tasa de parƟ cipación de los países de cada 
región sería probablemente más elevada, lo 
que refl eja la diversidad de las respuestas 
recogidas a lo largo del proceso. Así pues, es 
evidente que, aunque Europa sigue siendo 
la región más representada en la consulta, 
no tuvo una voz mayoritaria en el proceso, 
sino más bien proporcional a su peso 
representaƟ vo real dentro de la organización. 
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Al contrario que en el pasado, la perspecƟ va 
europea no dominó el proceso ni el resultado 
de esta búsqueda fundamental. Como norma 
para la prácƟ ca en museos y sus profesiona-
les, la defi nición adoptada procede de múl-
Ɵ ples perspecƟ vas y refl eja los cambios que 
estamos presenciando actualmente en los 
museos. Cada concepto nuevo incluido en 
la defi nición fue aprobado por la mayoría de 
los miembros que parƟ ciparon en este pro-
ceso de consulta profunda, lo cual implica 
que se trata de conceptos ya muy aceptados 
dentro del sector. En este senƟ do, la defi ni-
ción no debe percibirse como una “norma” a 
seguir, ni como una descripción exclusiva de 
cómo deben ser los museos en el presente o 
en el futuro. Por el contrario, puede uƟ lizarse 
como una herramienta estratégica, un pará-
metro general o simplemente una inspiración 
con la cual los museos, sus profesionales y las 
comunidades involucradas puedan negociar 
las condiciones, los recursos y los valores mí-
nimos que se deben priorizar  en aquellas ins-
Ɵ tuciones que se autodenominan “museos”.

La metodología: hacia un camino común

El comité ICOM Defi ne estaba formado por 
un grupo de 20 profesionales de museos y 
académicos con diversas trayectorias en el 
campo, que reunían una amplia gama de co-
nocimientos especializados.3 Este grupo es-
tuvo coordinado por los dos Copresidentes 
y trabajó a través de subcomités que realiza-
ron tareas específi cas (Metodología, Comu-
nicaciones, Análisis de datos, Traducción).4 
La horizontalidad y la comunicación abierta 
entre los miembros del comité fueron princi-
pios que se pusieron en prácƟ ca a lo largo de 
todo el proceso, permiƟ endo que se abordara 

respetuosamente las diferentes perspecƟ vas 
y los puntos de vista a menudo confl icƟ vos, 
fortaleciendo nuestros vínculos y forjando las 
respuestas bien fundamentadas ante asuntos 
críƟ cos que se afrontaban. 

El diseño de la metodología Defi ne pretendía 
forjar un proceso colaboraƟ vo, abierto a todo 
el ICOM, con múlƟ ples etapas de consulta y 
varias oportunidades para el intercambio de 
ideas entre los miembros del ICOM.5 Inte-
grar tantas perspecƟ vas como fuera posible 
garanƟ zaría que cualquier defi nición que se 
someƟ era a votación refl ejara la creciente di-
versidad del ICOM, de acuerdo con una base 
de referencia ampliamente aceptada para 
la prácƟ ca actual entre los profesionales de 
los museos. Tras tomar en consideración el 
trabajo iniciado por el MDPP (entre 2017 y 
2019), el subcomité de Metodología decidió 
crear un nuevo proceso. La Asamblea Gene-
ral Extraordinaria de 2019 había sido tesƟ go 
de la necesidad de realizar una encuesta más 
amplia entre los comités del ICOM, antes de 
poder realizar un cambio importante en la 
defi nición. Como tal, el subcomité elaboró un 
proceso de 18 meses en el que se invitó a los 
comités del ICOM a parƟ cipar en cuatro ron-
das de consulta y dos votaciones posteriores 
para adoptar potencialmente una nueva defi -
nición. Desde el momento de su lanzamiento, 
Defi ne informó a los comités de las disƟ ntas 
fases de consulta y del calendario. Aunque 
Defi ne diseñó las consultas y los formularios 
que debían rellenarse, los comités eran libres 
de realizar sus consultas como considerasen 
oportuno y se les moƟ vó para que se dirigie-
ran ampliamente a sus miembros y a otros 
parƟ cipantes relevantes. Del mismo modo, se 
animó a los miembros individuales a parƟ ci-
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par en las acƟ vidades dirigidas por sus comi-
tés, para que sus opiniones pudieran tomarse 
en cuenta.6 

La metodología estructuró la encuesta en 
torno a palabras/conceptos clave necesa-
rios, que servirían como elementos básicos 
para una defi nición actualizada de museo; no 
obstante, en la primera fase de la consulta 
simplemente se pidió a los comités que pre-
sentaran el resultado de cualquier acƟ vidad 
que hubieran llevado a cabo desde Kioto en 
relación con el debate sobre la defi nición de 
museo. Ya con la segunda ronda de consultas 
comenzó el trabajo para llegar a los elemen-
tos básicos. Defi ne recibió datos cuanƟ taƟ vos 
y cualitaƟ vos durante esta ronda en la que se 
pidió a los comités que presentaran hasta 20 
palabras/conceptos clave, con la opción de 
describir lo que signifi caba cada término. Lle-
gados a este punto, Defi ne solicitó -y el Conse-
jo EjecuƟ vo del ICOM aprobó- la contratación 
de analistas independientes para trabajar con 
los datos extraídos de esta consulta, así como 
de la siguiente. Era necesario adoptar un en-
foque objeƟ vo e imparcial de la información 
recopilada. El subcomité de análisis de datos 
entrevistó a los candidatos, reunió a un equi-
po de tres analistas (Raúl San Miguel Fernán-
dez y Erika Krajcovicova, de Boiling Ideas, y 
Olivia Guiragossian, que juntos dominaban 
las tres lenguas ofi ciales del ICOM) y supervi-
só su trabajo.7 Los analistas analizaron los da-
tos de la Consulta 2 (que comprendían un to-
tal de 2.085 palabras clave/conceptos, 1.231 
de ellos con descripciones), idenƟ fi caron 127 
términos disƟ ntos y los clasifi caron en cate-
gorías taxonómicas uƟ lizadas para estructu-
rar la defi nición, a las que denominaron “di-
mensiones”: EnƟ dad, Califi cador de enƟ dad, 

Objeto/Sujeto, Acción/Función, Experiencia, 
Valores sociales y DesƟ natario y relación. Es 
importante señalar que entre los términos 
más citados, algunos ya estaban incluidos en 
la defi nición de museo anterior, mientras que 
otros eran nuevos. Esto puede verse refl ejado 
en el gráfi co proporcionado por los analistas 
de datos (Fig. 2).

A parƟ r de los resultados de la Consulta 2 se 
elaboró la siguiente encuesta, estructurada 
en torno a las siete dimensiones antes men-
cionadas propuestas por los analistas. Cada 
dimensión enumeraba los términos de la an-
terior consulta tal y como los habían clasifi ca-
do los analistas, y también incluía algunos de 
los términos que aparecían en otras dimen-
siones. La inclusión de un mismo término en 
varias dimensiones dentro de la Consulta 3 
permiƟ ó a Defi ne hacerse una idea clara de 
cómo preferían los comités que se uƟ lizara un 
término determinado. Por ejemplo, el con-
cepto de sostenibilidad aparecía como op-
ción a seleccionar en Califi cador de enƟ dad 
(el museo como enƟ dad sostenible), así como 
bajo Valores. 

Esta tercera consulta permiƟ ó a los comi-
tés evaluar los términos que se habían pro-
puesto en la consulta anterior, seleccionando 
aquellos que les resultaban más signifi caƟ vos 
dentro de cada dimensión. También tuvieron 
la oportunidad de señalar los términos que 
resultaban problemáƟ cos dentro de sus res-
pecƟ vos contextos geográfi cos y culturales. Al 
igual que en la consulta anterior, los resulta-
dos fueron mixtos: hubo cierto consenso so-
bre términos perdurables que habían apare-
cido en las defi niciones previas, mientras que 
surgieron nuevos términos, lo cual era indicio 
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de la necesidad de cambios. También es inte-
resante señalar que, si bien los términos nue-
vos mejor valorados en la Consulta 2 mantu-
vieron un índice de aceptación similar en la 
Consulta 3, varios de los términos nuevos me-
nos valorados durante la segunda consulta se 
mencionaron con una frecuencia mucho ma-
yor en la Consulta 3. Por ejemplo, el término 
“parƟ cipación” se mencionó en el 27% de las 
respuestas de la Consulta 2, y en más del 50% 
de las respuestas de la Consulta 3 (51% como 
Relación/22% como Experiencia). El término 
“conocimiento” se mencionó en el 31% de las 
respuestas de la Consulta 2, porcentaje que 
superó con creces el 50% en la Consulta 3 
(52% como Experiencia/58% como Objeto); 
las referencias a la “diversidad” aumentaron 
del 41% en la Consulta 2 al 52% en la Consulta 
3. Lo que esto revela es que la metodología 
permiƟ ó un abordaje colaboraƟ vo en la cons-
trucción de la defi nición, de tal forma que los 
comités pudieron integrar términos en sus 
respuestas en la Consulta 3 que no habían 
considerado en la Consulta 2. 

Los resultados de la tercera consulta propor-
cionaron los elementos que consƟ tuirían una 
nueva defi nición. Teniendo en cuenta los da-
tos de la consulta, los aspectos jurídicos, las 
especifi cidades culturales y las cuesƟ ones de 
traducción entre las tres lenguas ofi ciales del 
ICOM, los miembros de Defi ne redactaron 
cinco propuestas de defi nición que se some-
Ɵ eron a los comités para que las situaran en 
su orden de preferencia. En esta cuarta con-
sulta, los comités tuvieron la opción de suge-
rir cambios a su primera opción (uƟ lizando 
únicamente palabras que aparecieran en al 
menos una de las cinco propuestas) y de ex-
plicar qué problemas tenía su úlƟ ma opción. 

Basándose en los datos cuanƟ taƟ vos y cuali-
taƟ vos recibidos, Defi ne introdujo pequeñas 
modifi caciones y presentó dos propuestas fi -
nales al Consejo ConsulƟ vo en mayo de 2022, 
lo que dio lugar a una votación de la que salió 
la defi nición propuesta en la Asamblea Gene-
ral Extraordinaria de Praga tres meses des-
pués. 

Durante los 18 meses de consultas y análisis 
de datos, los miembros del ICOM tuvieron 
la oportunidad de parƟ cipar en las disƟ ntas 
fases del proceso, y se dedicaron grandes es-
fuerzos a comunicar los avances y resultados. 
Era imperaƟ vo que los resultados fueran ve-
rifi cables, por lo que ICOM Defi ne publicó los 
datos brutos de las consultas, así como los in-
formes de análisis de datos, en el portal en 
línea del Espacio de los Miembros. La trans-
parencia del proceso también era primordial, 
por lo que se decidió publicar la minuta de las 
reuniones mensuales. Además, el comité per-
manente estuvo siempre abierto a recibir co-
mentarios y responder a preguntas, tanto por 
correo electrónico como durante las numero-
sas acƟ vidades programadas en línea. De este 
modo, los problemas se abordaban a medida 
que iban surgiendo. Además, la metodología 
permiƟ ó a Defi ne idenƟ fi car posibles asuntos 
y problemas que podrían enfrentar, permi-
Ɵ endo que se resolvieran con antelación.

Las comunidades profesionales involucradas 
en el proceso comunicaron lo que necesita-
ban en la defi nición mediante métodos que 
permiƟ eron a Defi ne analizar datos textuales 
tanto cuanƟ taƟ va como cualitaƟ vamente. La 
defi nición fi nal propuesta, su estructura y sus 
términos fueron el resultado de un intenso 
intercambio dentro de la red del ICOM, entre 
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profesionales, académicos y miembros de la 
comunidad. No se incluyó nada en la defi ni-
ción que surgiera de la mente de un solo pro-
fesional, o que refl ejara las opiniones de un 
pequeño grupo. Por el contrario, la defi nición 
de museo de 2022 fue creada por miles de 
profesionales de todo el mundo consultados 
mediante una metodología basada en el in-
tercambio internacional y la puesta en común 
de conocimientos y experiencias. Es el resul-
tado de una conversación prolífi ca y durade-
ra: una conversación basada en la confi anza 
y las concesiones. La nueva defi nición repre-
senta un equilibrio entre nuestro patrimonio 
y los cambios que ya se ven en los museos 
en los que trabajamos. Es un punto de parƟ -
da comparƟ do del cual pueden surgir nuevos 
desarrollos, pero también puede representar 
una meta para la mejora. Está diseñado para 
ser funcional e inspirador. Sana nuestras dife-
rencias y señala un camino por el que pode-
mos avanzar juntos.

Evolución de la estructura y de los 
elementos esenciales de la defi nición

A lo largo de sus sucesivas revisiones, la es-
tructura de la defi nición de museo se ha man-
tenido, conservando elementos presentes de 
sus versiones iniciales de los años cincuenta, 
sesenta y setenta. En la mayoría de los casos 
enunciaban el signifi cado, las funciones bási-
cas y los valores de los museos, que Ɵ enden 
a englobar (con limitaciones considerables) la 
pluralidad de experiencias museales (Brulon 
Soares y Mairesse 2022). A parƟ r de las des-
cripciones y conceptos aportados por los par-
Ɵ cipantes en las consultas de ICOM Defi ne, y 
con el apoyo de los analistas externos, estos 
tres elementos principales se ampliaron a las 

siete dimensiones comentadas anteriormen-
te. Todas estas dimensiones estaban repre-
sentadas en los datos recogidos proporcio-
nados por los comités del ICOM. Examinarlos 
como parte de nuestro análisis proporcionó 
algunas nociones orientaƟ vas para las fases 
posteriores de nuestra metodología. 

Por ejemplo, las dimensiones muestran que 
una defi nición debe ser operaƟ va y objeƟ va 
(enunciando el signifi cado, las funciones y 
los objetos de los museos), pero también as-
piracional y proposiƟ va (enunciando valores 
específi cos, así como las experiencias socia-
les necesarias para alcanzarlos). Sin embar-
go, esto no fue una revelación repenƟ na. A 
lo largo de su historia en los siglos XX y XXI, 
el ICOM alineó sus acciones globales y su in-
fl uencia con las de la UNESCO, con el objeƟ vo 
de persuadir a los museos de todo el mundo 
de que debían desempeñar un papel acƟ vo 
dentro de sus respecƟ vas sociedades. Creado 
en el periodo posterior a la Segunda Guerra 
Mundial en el contexto europeo, el ICOM se 
encargó de sentar las bases para que los mu-
seos colaborasen estrechamente con las so-
ciedades, proponiendo una agenda común 
basada en nociones como “desarrollo local”, 
“parƟ cipación de la comunidad”, “democra-
cia” y preservación del medio ambiente.8 El 
papel de los museos en el seno de las socie-
dades volvió a destacarse en la Recomenda-
ción más reciente adoptada por la UNESCO en 
2015. Como tal, no fue una sorpresa que las 
conexiones acƟ vas que los museos Ɵ enen con 
las sociedades, y la parƟ cipación de las comu-
nidades en el trabajo de los museos, fueran 
temas predominantes y altamente represen-
tados en la invesƟ gación de ICOM Defi ne. 
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Considerando los términos conservados de 
las defi niciones anteriores, podemos afi rmar 
claramente que, para los miembros del ICOM, 
la enƟ dad museal, sus funciones y su papel 
social son elementos fundamentales que de-
ben seguir uƟ lizándose para referirse a la la-
bor en museos. Los términos “permanente” 
e “insƟ tución” (o “establecimiento”, del fran-
cés établissement), así como las funciones de 
“conservar” (o “preservar”) e “invesƟ gar” (o 
“estudiar”) están presentes en todas las de-
fi niciones del ICOM, desde 1958 hasta la ac-
tual. Asimismo, las expresiones “al servicio de 
la sociedad” y “abierto al público”, así como 
el califi caƟ vo “sin ánimo de lucro” (antes “sin 
ánimo de lucro”) Ɵ enen su origen en la de-
fi nición adoptada en 1974 y siguen siendo 
valoradas por los miembros del ICOM en la 
actualidad. También fue importante mante-
ner la incorporación en 2007 de “patrimonio 
material e inmaterial”, como señal de los es-
fuerzos por seguir promoviendo la diversidad 
presente en las culturas vivas del planeta.

Mientras tanto, las principales funciones y 
acciones del museo también han experimen-
tado ligeros cambios, aunque podría decirse 
que signifi caƟ vos. Mientras que los términos 
“invesƟ ga”, “conserva” y “expone” se manƟ e-
nen de la defi nición anterior, la susƟ tución de 
“adquiere” por “colecciona” y la adopción del 
término “interpreta” en lugar de “comunica” 
pueden percibirse como un reconocimiento 
del papel acƟ vo de los museos en la creación 
de nuevos signifi cados a parƟ r de las colec-
ciones. Estos cambios también subrayan que 
el coleccionismo es una prácƟ ca conƟ nua y 
dinámica que no se deriva necesariamente 
de la adquisición legal en el senƟ do estricto. 

Es evidente que los profesionales de los mu-
seos se sienten fi rmemente compromeƟ dos 
con las funciones primarias o fundamentales 
de estas insƟ tuciones, pero también recono-
cen las transformaciones que se han produci-
do en respuesta a los cambios de valores de 
los museos y las sociedades en el contexto 
contemporáneo. Entre algunos de los cam-
bios relevantes en los valores subrayados en 
la nueva defi nición, varios representan una 
fuerte tendencia a que los museos sean per-
cibidos como insƟ tuciones acƟ vas que repre-
sentan los cambios que buscamos dentro de 
las sociedades. La “diversidad” y la “sosteni-
bilidad” refl ejan las preocupaciones actua-
les hacia las que los museos (re)orientan sus 
acciones. Además, la defi nición evidencia un 
claro cambio en las metodologías; el cómo en 
el trabajo museal se ha diversifi cado. Siendo 
accesibles, inclusivos, éƟ cos, profesionales y 
acogedores de la “parƟ cipación de las comu-
nidades” y el “intercambio de conocimien-
tos”, los museos pretenden llevar a cabo los 
cambios deseados en la forma en que nos re-
lacionamos con nuestro patrimonio, nuestro 
mundo y nuestros públicos. 

Dar senƟ do a las palabras: algunos nuevos 
términos e interpretaciones

A medida que avanzaba la invesƟ gación y se 
procesaban los datos recogidos (que repre-
sentaban más de 2.000 conceptos o palabras 
clave y sus descripciones), se hizo evidente 
la necesidad de realizar un esfuerzo colecƟ -
vo de interpretación. Las sucesivas rondas de 
consultas nos permiƟ eron captar signifi cados 
específi cos y situar los términos preferidos en 
dimensiones adaptadas dentro de la defi ni-
ción. Nuestra tarea consisƟ ó en dar senƟ do 
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a las palabras a parƟ r de una comprensión 
comparƟ da de nuestro sector. La gran fortale-
za de esta defi nición actualizada es la fl exibi-
lidad de sus términos, que permite que el sig-
nifi cado se rija por contextos determinados, 
al Ɵ empo que se inspira en las formas en que 
los términos se aplican en otros lugares.

A conƟ nuación, detallaremos algunos de los 
términos incluidos en la defi nición, basán-
donos en algunos acuerdos en torno a su 
signifi cado y posibles aplicaciones en diver-
sos contextos. Nuestros comentarios no son 
concluyentes, ya que. Actualmente se están 
probando estos términos en todo el mun-
do, tanto a escala nacional como local, en 
su aplicación en las políƟ cas y la legislación, 
y en su forma de ser empleados por profe-
sionales individuales en sus prácƟ cas coƟ dia-
nas. Este documento no pretende ser un glo-
sario de términos, ni una síntesis de la vasta 
teoría que ha surgido en torno al signifi cado 
y la aplicación de estos términos. Más bien, 
proporciona información extrapolada de los 
datos disponibles y analiza algunos signifi ca-
dos potenciales de estos términos (basados 
en conversaciones internas, comentarios de 
las consultas y perspecƟ vas comparƟ das du-
rante los múlƟ ples seminarios web que nos 
permiƟ eron interactuar con profesionales de 
museos de todo el mundo).

InsƟ tución: 

Este término, en el corazón mismo de la defi -
nición de museo desde sus primeras versiones 
-tras susƟ tuir a la palabra “establecimiento” 
en 1974- apareció en nuestra invesƟ gación 
como uno de los primeros puntos de claro 
consenso entre los miembros del ICOM, ha-

biendo sido preferido por el 80% de los co-
mités en la Consulta 3. Mientras que algunos 
profesionales y comunidades museales pue-
den preferir uƟ lizar términos como “espacio” 
o “lugar” para referirse a la enƟ dad del mu-
seo, la idea de insƟ tución está estrechamente 
ligada a la propia concepción de los museos 
en las disƟ ntas sociedades. Comúnmente uƟ -
lizado para referirse a las formas más tradicio-
nales del museo, “insƟ tución” puede referirse 
más abiertamente a enƟ dades establecidas 
dentro de la sociedad, en el senƟ do de que 
es el producto de acuerdos sociales y costum-
bres comparƟ das. En términos sociológicos, 
una insƟ tución puede considerarse como un 
conjunto de costumbres o incluso pautas de 
comportamiento que afectan a los principa-
les intereses sociales: por ejemplo, la iglesia, 
la ley, la familia y las universidades.

Sin ánimo de lucro: 

Este término recibió una alta califi cación en 
ambas consultas, referenciado el 55% de las 
veces en la Consulta 2 (lo que lo convierte en 
el octavo término mejor valorado) y el 60% en 
la Consulta 3. ICOM Defi ne consideró su im-
portancia para los comités, pero también su 
complejidad en cuanto a estructura jurídica y 
fi scal. Tras recibir asesoramiento jurídico, el 
comité optó por uƟ lizar el término en inglés 
“not-for-profi t”, en lugar de “non-profi t”, ya 
que este úlƟ mo en muchos países implica un 
estatus fi scal y jurídico específi co. El ICOM es 
consciente de que existe una variedad cada 
vez mayor de modelos de gesƟ ón, y el térmi-
no “sin ánimo de lucro” no debe considerarse 
una limitación en cuanto a la forma en que 
los museos generan ingresos. Más bien, la in-
tegración del concepto en la defi nición impli-
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ca que todos y cada uno de las ganancias ge-
neradas por las diversas fuentes de ingresos 
deben reinverƟ rse en el museo; es decir, las 
organizaciones que generan ingresos para sus 
accionistas no están cumpliendo con lo que 
se espera de un museo, según esta defi nición.

Permanente: 

El término “permanente” en el contexto de 
esta defi nición implica una iniciaƟ va conƟ nua 
o a largo plazo. La integración del término es 
una de las inclusiones más discuƟ bles y mere-
ce una explicación más detallada. El término 
“permanente” fue propuesto por el 30% de 
los comités en la Consulta 2, lo que lo situó 
entre los términos más votados (los que reci-
bieron el 30% o más) en esa ronda; esa cifra 
aumentó al 47% en la Consulta 3. Fue nece-
sario analizar los comentarios recibidos sobre 
este término. En ambos casos, la clasifi cación 
del término fue relaƟ vamente alta. Pero lo 
más importante es que el análisis cualitaƟ vo 
realizado sobre las respuestas puso de ma-
nifi esto que había más comités que afi rma-
ban que el término era necesario -un comi-
té escribió “Ninguna defi nición sin él puede 
ser aceptable”- que comités que decían que 
el término era innecesario o problemáƟ co. 
Desde un punto de vista políƟ co, “insƟ tución 
permanente” es una afi rmación que permi-
te a los museos, en un mundo en constante 
cambio, reivindicar la sostenibilidad y el man-
tenimiento a largo plazo. Desde el punto de 
vista jurídico, se refi ere al carácter perenne 
de tales enƟ dades o insƟ tuciones, que están 
desƟ nadas a perdurar dentro de un marco so-
cial y jurídico específi co. 

InvesƟ gar: 

Este término fue uno de los más votados du-
rante las consultas (76% en la Consulta 2, lo 
que lo convierte en el más votado; 93% en la 
Consulta 3, lo que lo convierte en el segundo 
más votado después de “Comunidad/Socie-
dad”). Se consideró que era una función prin-
cipal de los museos y se colocó en la parte 
inicial de la lista de funciones, ya que se consi-
deró, durante los debates del comité, un pri-
mer paso importante para cada función pos-
terior. Aunque la invesƟ gación, en el contexto 
de todos los museos, podría no percibirse 
como una función universal -especialmente 
cuando se enƟ ende en su senƟ do académi-
co o “cienơ fi co” especializado-, se considera 
un requisito primordial para la labor en un 
museo. Tanto si se lleva a cabo por moƟ vos 
cienơ fi cos, como si se basa simplemente en 
el intercambio de conocimientos con las co-
munidades y los públicos del museo, la inves-
Ɵ gación es lo que suele informar la colección, 
la documentación, la conservación y la inter-
pretación, por lo que representa una acƟ vi-
dad necesaria para los procesos de toma de 
decisiones dentro de las insƟ tuciones. 

Coleccionar (versus adquirir):

Los museos coleccionan algo más que los ob-
jetos. El término “adquisición” implica una 
fuerte conexión con los objetos tangibles, 
mientras que el verbo “coleccionar” sugie-
re la gama de lo que el museo puede salva-
guardar y hacer como parte de su misión. Por 
ejemplo, un museo puede recopilar historia 
oral y considerarla parte de lo que está pre-
servando. Además, este término también 
puede uƟ lizarse para referirse a insƟ tucio-



CHASKI  #10 - 2023 - ISSN #3005-5415            Alianza Regional del ICOM para América Latina y el Caribe 

 77

nes que no poseen colecciones, como es el 
caso de varios museos que sólo coleccionan 
con fi nes específi cos (por ejemplo, para una 
exposición, o durante un proyecto de inves-
Ɵ gación, acƟ vidad educaƟ va, etc.). Según los 
datos, mientras que “adquirir” presenta una 
implicación legal, lo que signifi ca que los mu-
seos son necesariamente propietarios de sus 
colecciones, “coleccionar” se percibió como 
un término más adecuado, teniendo en cuen-
ta las diversas formas en que los museos Ɵ e-
nen, reúnen y transmiten el patrimonio cultu-
ral material e inmaterial.

Interpretar: 

La interpretación se considera una habilidad 
del pensamiento críƟ co; por lo tanto, incluirla 
como una nueva función permite el pensa-
miento críƟ co dentro del museo. El término 
implica que los museos analizan el patrimo-
nio y comparten su comprensión de sus signi-
fi cados desde una o varias posturas. De este 
modo, se reconoce que no se espera que los 
museos ofrezcan una única verdad sobre lo 
que se expone, sino que se les invita a tener 
en cuenta diferentes perspecƟ vas. Además, 
en nombre de la diversidad y los conocimien-
tos comparƟ dos, los conservadores o comisa-
rios de museos no son los únicos responsa-
bles de la interpretación del patrimonio: los 
intercambios con sus públicos, comunidades 
de origen y otros grupos sociales pueden in-
formar la interpretación e inspirar nuevas for-
mas de contar historias. En lo que respecta al 
análisis de datos de este término, recibió una 
clasifi cación generalmente baja en las Con-
sultas 2 y 3, pero en la Consulta 4 se citó re-
peƟ damente como un término necesario en 
la retroalimentación recibida de los comités, 

y fue un término que apareció en una de las 
dos propuestas más votadas. Por estas razo-
nes, se incluyó en las dos primeras propuestas 
enviadas al Consejo ConsulƟ vo cuando éste 
votó la defi nición principal que se llevaría a la 
Asamblea General Extraordinaria.

Patrimonio material e inmaterial: 

Patrimonio fue uno de los términos mejor va-
lorados en ambas consultas (Consulta 2: 72%, 
Consulta 3: 92%). Y en ambas consultas el 
califi caƟ vo “tangible e intangible”, integrado 
en la defi nición de museo en 2007, también 
recibió un alto índice de aceptación (Consulta 
2: 46%; Consulta 3: 73%), aunque no fue tan 
alto como el recibido por “patrimonio”. Esto 
revela que los profesionales siguen conside-
rando importante califi car el patrimonio de 
este modo, lo que refl eja la vigencia de textos 
como la Declaración Universal de la UNESCO 
sobre la Diversidad Cultural de 2001 y la Con-
vención de la UNESCO para la Salvaguardia del 
Patrimonio Cultural Inmaterial de 2003. Los 
museos y sus profesionales siguen sinƟ endo 
la necesidad de especifi car que su labor inclu-
ye el cuidado de aquello que no puede con-
servarse İ sicamente, salvaguardando mucho 
más que aquello que puede tocarse o verse.

Accesible e inclusivo: 

Estos términos se encuentran entre los más 
valorados tanto en la Consulta 2 (accesible 
45%; inclusivo 66%) como en la Consulta 3, 
cuando se evaluaron como califi caƟ vo de 
enƟ dad (accesible 44%, inclusivo 57%) y 
como valor (accesible 66%, inclusivo 78%). 
Afi rmar que los museos deben ser accesibles 
e inclusivos caracteriza aún más la forma en 
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que estas insƟ tuciones deben actuar ante 
la sociedad y las disƟ ntas comunidades. La 
accesibilidad implica que el trabajo realizado 
por el museo, sus acƟ vidades y colecciones 
estén disponibles para todo el público en 
general, İ sica y digitalmente. La inclusividad 
implica que el museo debe ser acogedor para 
todos, preparándose para recibir y servir a 
todo Ɵ po de visitantes teniendo en cuenta 
sus especifi cidades, necesidades parƟ culares 
y perspecƟ vas diversas.

Diversidad y sostenibilidad: 

Al incluir la frase “fomentar la diversidad y 
la sostenibilidad” (términos que aparecieron 
en el 52% y el 61% de las respuestas, 
respecƟ vamente, en la Consulta 3), la 
defi nición promueve ambos conceptos 
como valores que deben ser hilados en 
todo el museo, no sólo con respecto al 
funcionamiento interno de las insƟ tuciones, 
sino también en cuanto a sus planteamientos 
sobre lo que trabajan, cómo llevan a cabo ese 
trabajo y con quién colaboran. Por ejemplo, 
al fomentar la diversidad, los museos deben 
preocuparse por diversifi car su personal, 
así como por diversifi car lo que invesƟ gan, 
cómo llevan a cabo esa invesƟ gación, cómo 
montan las exposiciones y cómo se acercan 
al público con lo que desean comunicar. Del 
mismo modo, el fomento de la sostenibilidad 
dentro de los museos aborda la sostenibilidad 
de la insƟ tución, incluyendo refl exiones sobre 
cómo promover acciones sostenibles dentro 
de la organización (limitar la huella de carbono, 
reducir los residuos, abordar la equidad y el 
bienestar del personal, crear alianzas, etc.), 
así como integrar temas de sostenibilidad 
dentro de los objeƟ vos de la programación 

del museo. Esto está en consonancia con la 
resolución del ICOM de 2019 “Sostenibilidad 
y la implemantación de la Agenda 2030, 
Transformar nuestro mundo”, reconociendo 
así “ todos los museos tenemos un papel que 
desempeñ ar en la conformació n y creació n 
de un futuro sostenible” y respaldando el 
llamamiento a los museos “para responder a 
travé s de una refl exió n y reformulació n de sus 
valores, misiones y estrategias” (ICOM 2019). 
También sigue la recomendación a los museos 
de “familiarizarse con, y apoyar de todas las 
formas posibles, los ObjeƟ vos de Desarrollo 
Sostenible” y sugiere que los museos se 
empoderen con la Agenda 2030 al “reconocer 
y reducir nuestro impacto medioambiental, 
incluida nuestra huella de carbono, y ayudar 
a garanƟ zar un futuro sostenible para 
todos los habitantes del planeta: humanos 
y no humanos” (Ibid.). Al arƟ cular estos 
objeƟ vos, la organización estableció una 
serie de principios que deberían guiar aún 
más el trabajo de los museos, vinculados 
directamente a la urgencia de la Agenda 
2030. Además, para ayudar a orientar esta 
importante labor, el Grupo de Trabajo sobre 
Sostenibilidad del ICOM lanzó un Plan de 
Acción 2023 que anima a todos los comités a 
parƟ cipar en acciones sostenibles, así como 
a promover la sostenibilidad de forma más 
amplia.

ÉƟ camente: 

Al incluir este término y sugerir que los mu-
seos deben actuar y comunicar de forma éƟ -
ca y profesional, la defi nición es más explícita 
sobre cómo deben llevar a cabo su trabajo las 
insƟ tuciones y hace referencia al Código de 
Deontología del ICOM. Esta terminología obli-
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ga a los museos a tener en cuenta el derecho 
legal y moral de propiedad, lo que facilita aún 
más los debates sobre la resƟ tución y la repa-
triación. Comunicar éƟ camente también sig-
nifi ca que los museos deben generar respeto 
por todos los seres vivos, y en cada instancia 
de comunicación con nuestros públicos. Un 
enfoque éƟ co también debe incluir tratar 
bien al personal y evitar los Ɵ pos de acuerdos 
laborales precarios que tan a menudo se ofre-
cen a los colaboradores de los museos. 

Profesionalmente: 

Este adverbio no implica la exigencia de un 
ơ tulo profesional. Más bien implica que las 
personas que dirigen museos deben hacerlo 
de manera profesional, informándose lo me-
jor posible sobre las buenas prácƟ cas. No Ɵ e-
ne que ver con los ơ tulos que se posean, ni 
siquiera con la remuneración que se perciba 
por el trabajo realizado, sino con el enfoque 
que se adopte hacia la preservación del patri-
monio. En este senƟ do, puede servir de inspi-
ración la descripción proporcionada por ICOM 
Aotearoa Nueva Zelanda para muchas de las 
palabras clave/conceptos que propusieron en 
la Consulta 2, incluido el concepto de estar 
“vinculado a los códigos deontológicos y a la 
prácƟ ca profesional”, que iba acompañado de 
la siguiente descripción: “KaiƟ akitanga - Cui-
dar las colecciones - La prácƟ ca de ser un cui-
dador o guardián, reconociendo la naturaleza 
viva de los taonga (tesoros ancestrales)”. Del 
mismo modo, la inclusión del adverbio “pro-
fesionalmente” implica esfuerzos que se rea-
lizan con el máximo cuidado, mostrando res-
peto y preocupación por la tarea de custodiar 
nuestro patrimonio en el futuro. 

ParƟ cipación de las comunidades: 

Esta frase, que comprende dos nuevos con-
ceptos fusionados en uno, impulsa a los mu-
seos a integrar la prácƟ ca parƟ cipaƟ va en 
sus acƟ vidades y empodera a las comunida-
des (en plural) a las que sirven, tanto directa 
como indirectamente. La forma en que se uƟ -
liza esta frase en la defi nición actual también 
es informaƟ va. Así pues, ahora se espera que 
todos los museos funcionen y se comuniquen 
con la parƟ cipación de las comunidades. Tal 
afi rmación no sólo refl eja la realidad de mu-
chos museos en este siglo; también fomenta 
una comprensión progresiva de los museos 
como un ámbito que ya no es exclusivo de 
conservadores y cienơ fi cos, sino como insƟ -
tuciones abiertas que surgen de relaciones 
horizontales (prácƟ cas parƟ cipaƟ vas) y for-
mas variadas de conocimiento, que derivan 
de los intercambios con los grupos comunita-
rios a los que sirve el museo.

Experiencias variadas

El énfasis en las “experiencias” permite a los 
profesionales de los museos ser mucho más 
creaƟ vos en su programación y en la forma 
de uƟ lizar el patrimonio. No hay límites a lo 
que los museos pueden ofrecer a la sociedad 
en términos de experiencias, algo que se hizo 
especialmente evidente durante la pandemia 
de Covid-19. En algunos países, por ejemplo, 
los museos se convirƟ eron en centros tem-
porales de vacunación y proporcionaron ali-
mentos y suministros a las comunidades vul-
nerables. Los directores y el personal de los 
museos consideraron que podían y debían 
responder de esta manera; era una cuesƟ ón 
de deber cívico, como parte de su servicio a 
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la sociedad. La mulƟ plicidad de experiencias 
que ofrecen los museos es infi nita, incluso en 
sus formatos más tradicionales. A través de las 
exposiciones, los museos pueden ofrecer ale-
gría, y también provocar incomodidad, sensi-
bilizando en torno a temas diİ ciles o momen-
tos delicados del pasado. Los museos pueden 
ser diverƟ dos; pueden ser lúdicos; pueden 
suscitar respuestas dolorosas; pueden reunir 
a las familias; pueden abrir espacios para el 
diálogo y la creación; pueden ser refugios se-
guros; pueden proporcionar un espacio para 
la meditación y el bienestar. La lista conƟ núa, 
y los profesionales de los museos han sido 
tremendamente creaƟ vos a la hora de conce-
bir el impacto, los usos y los resultados de sus 
prácƟ cas. En este senƟ do, todas las funciones 
establecidas del museo pueden verse como 
medios potenciales para fi nes variados. 

Educación: 

“Educación” fue uno de los términos más aso-
ciados a las experiencias vividas en los museos 
(72% en la Consulta 3), debido a las múlƟ ples 
formas en que un museo puede ofrecer opor-
tunidades educaƟ vas, tal y como se indica en 
la Recomendación de 2015 y también se evi-
dencia en el análisis cualitaƟ vo de la Consulta 
2 (pp. 43-46) (Fig. 3.). Educar no es algo que 
los museos hagan unilateralmente; más bien 
es algo que logran en colaboración con sus pú-
blicos y parƟ cipantes. El término “educación”, 
basado en los datos cualitaƟ vos de la Consul-
ta 2, también se relacionó con otros términos 
que fueron valorados como experiencias, ta-
les como “diálogo”, “enseñanza”, “didácƟ ca”, 
“estudio”, “aprendizaje” y “pensamiento crí-
Ɵ co”. De este modo, la concepción de la edu-
cación como fi nalidad se consideró como un 

todo que englobaba esos conceptos, en lugar 
de entenderse como una función específi ca. 
Así se evitó el escollo de la jerarquización del 
conocimiento. 

Refl exión: 

La refl exión es una acƟ vidad mental relacio-
nada con el pensamiento críƟ co. Como tal, los 
museos no sólo proporcionan información al 
público, sino que también crean oportunida-
des para considerar las cosas de nuevas ma-
neras. Esto, por supuesto, vuelve a poner de 
relieve la importancia de adoptar un enfoque 
diverso en el trabajo museal, y complemen-
ta la idea de que los museos están abiertos 
a interpretar sus colecciones. De este modo, 
el trabajo realizado en los museos permite 
el pensamiento críƟ co, y ya no se considera 
aceptable limitarse a reproducir un cuerpo 
de conocimientos inalterado. El término “re-
fl exión” también se refi ere a la propia refl exi-
vidad de los museos: como han demostrado 
muchas exposiciones críƟ cas, algunos mu-
seos están adoptando ahora posturas críƟ cas 
sobre sus propias historias y planteando re-
fl exiones sobre la descolonización y el papel 
políƟ co de la curaduría, ya sea exponiendo 
sus conexiones con el pasado colonial o inclu-
so enmendando colecciones que en el pasa-
do se habían presentado como “neutrales”. 

Intercambio de conocimientos: 

La defi nición elimina la verƟ calidad histórica 
del museo como basƟ ón del conocimiento. 
Ahora, se acepta que existe un número infi -
nito de fuentes de conocimiento y que de-
bemos intercambiar este conocimiento de 
forma interdisciplinar, intersectorial, mulƟ -
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cultural y mulƟ experiencial. El intercambio 
de conocimientos en los museos es el resulta-
do de una educación dialógica, que implica la 
parƟ cipación de la comunidad y una apertura 
a la refl exión críƟ ca sobre el conocimiento es-
tablecido del museo, así como sobre la auto-
ridad del conservador sobre el contenido.

Conclusiones

Aunque el concepto de “museo” no pertene-
ce exclusivamente a los expertos y profesio-
nales de los museos, la defi nición de museo 
del ICOM es un parámetro global que guía el 
trabajo de los museos más allá de la agen-
cia de sus miembros. Reconocida por comu-
nidades, insƟ tuciones culturales, enƟ dades 
gubernamentales y responsables políƟ cos, 
la defi nición de museo del ICOM, según los 
profesionales que parƟ ciparon en las consul-
tas de Defi ne, debe refl ejar los principios bá-
sicos de la prácƟ ca museal actual, al Ɵ empo 
que presenta valores comparƟ dos que miran 
tanto al presente como al futuro. Al conside-
rar los recientes cambios relevantes en la de-
fi nición de museo, es necesario subrayar en 
primer lugar que, de forma similar a las con-
clusiones del MDPP, la invesƟ gación del ICOM 
Defi ne arrojó pruebas claras de que los profe-
sionales de los museos se sienten fi rmemente 
compromeƟ dos con las funciones primarias o 
fundamentales del trabajo en museos, a sa-
ber, invesƟ gar, coleccionar, conservar y ex-
poner. El gráfi co de burbujas que se muestra 
arriba (Fig. 4.) las acciones primarias idenƟ fi -
cadas por la mayoría de los comités durante 
la primera consulta sobre términos esencia-
les. Todas ellas recibieron valoraciones altas a 
lo largo del proceso de consulta. 

Aunque el trabajo museal sigue aferrado a sus 
funciones convencionales, la nueva defi nición 
refl eja el hecho de que un conjunto diversifi -
cado de valores orienta ahora a los profesio-
nales de museos. La invesƟ gación especifi ca 
que el 96% de los comités expresaron la ne-
cesidad de que la defi nición sirviera como de-
claración de valores, yendo más allá de la idea 
de que la insƟ tución debe operar “al servicio 
de la sociedad y su desarrollo” (Defi nición del 
ICOM 1974/2007). Los cinco principales tér-
minos de valor, que se mantuvieron constan-
tes a lo largo del proceso de consulta, fueron 
“inclusivo”, “servicio a la sociedad”, “accesibi-
lidad”, “sostenibilidad” y “diversidad”. 

Los museos han ido enriqueciendo el con-
cepto original de servicio a la sociedad; ahora 
ofrecen experiencias variadas a públicos di-
versos: experiencias que conducen al apren-
dizaje, el intercambio y el bienestar. Son más 
proacƟ vos y van más allá de sus funciones 
tradicionales para fomentar la diversidad y la 
sostenibilidad. Los museos se esfuerzan por 
ser más accesibles e integradores, y deben 
responder a las demandas sociales más am-
plias que se plantean en la actualidad. Cada 
vez más, los museos abordan cuesƟ ones de 
etnicidad, sexualidad, género, repatriación y 
cambio climáƟ co, y cada vez somos más tesƟ -
gos de cómo la gente uƟ liza los museos para 
escenifi car protestas sobre lo que consideran 
que está mal en el mundo. 

El empleo de esta metodología transparente 
y democráƟ ca permiƟ ó al ICOM elaborar una 
defi nición que refl eja lo que el conjunto más 
diverso de museos ya está haciendo hoy en 
día. Todos los términos de la defi nición se de-
rivan de los resultados de disƟ ntos procesos 
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de consulta, que permiƟ eron a los profesio-
nales acƟ vos enunciar términos y conceptos 
que corresponden con su prácƟ ca y sus pre-
ocupaciones coƟ dianas. Fue este proceso ho-
rizontal y estraƟ fi cado el que arrojó un alto 
índice de aprobación de la nueva defi nición 
en Praga, confi rmando que se puede alcan-
zar el consenso mediante la escucha atenta, 
la empaơ a y el rigor. Además, la perƟ nencia 
y adaptabilidad demostradas de los términos 
incluidos en la defi nición son las que permi-
ten integrarla en una mayoría de contextos. 
En otras palabras, la defi nición de museo del 
ICOM es una declaración más acertada de lo 
que son, pueden y deben ser los museos en 
un mayor número de contextos geográfi cos 
en la actualidad. 

¿Por qué ha cambiado la defi nición de museo? 
Como muestran los resultados del proceso 
ICOM Defi ne, los museos están respondien-
do acƟ vamente a los Ɵ empos y comportán-
dose de maneras que van más allá de lo que 
sugería la defi nición anterior. Sin embargo, la 
defi nición actual no es una directriz de arri-
ba abajo sobre lo que deben hacer los mu-
seos. Más bien, amplía lo que pueden hacer 
aumentando su potencial para infl uir en las 
sociedades. De este modo, el museo se im-
pregna de un nuevo propósito y se convierte 
en un basƟ ón de esperanza que salvaguarda 
el pasado, trabaja por el presente y cree en 
el futuro. En un mundo lleno de crisis, la de-
fi nición se orienta hacia una dedicación per-
durable a la conservación del patrimonio, así 
como hacia el empoderamiento simultáneo 
de los museos y sus colaboradores para em-
prender acciones que realmente importen.

Este artículo es la traducción de un artículo escrito en inglés y publicado en Museum 
International: Towards Decolonisation, Vol. 74, no 295-296, 2023.
La versión inglesa está disponible en el sitio web de Routledge, a través de este enlace:
https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/13500775.2022.2234200
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Notas

1. A conƟ nuación fi gura el índice global de parƟ cipación por Ɵ po de comité: El 72,3% de los Comités Nacio-
nales, seguido del 87,5% de los Comités Internacionales, el 85,7% de las Alianzas Regionales (técnicamente 
debería ser el 100% porque la Alianza Regional de los Países de África Occidental (CIMAO), que no parƟ cipó, 
estaba totalmente inacƟ va en ese momento), y el 28,6% de las organizaciones afi liadas.

2. Este gráfi co se basa en los diversos informes de análisis de datos elaborados por ICOM Defi ne y los analistas 
independientes Raul San Miguel Fernández, Erika Krajcovicova y Olivia Guiragossian. Se publicaron por pri-
mera vez en julio de 2021 y fueron actualizados a lo largo de las siguientes fases de la invesƟ gación. Todos los 
informes pueden consultarse en la siguiente página web: hƩ ps://icom.museum/en/resources/ standards-gui-
delines/museum-defi niƟ on/ 

3. La confi guración del comité a octubre de 2020 era la siguiente: Copresidentes: Lauran Bonilla-Merchav 
(Costa Rica); Bruno Brulon Soares (Brasil); Miembros: Yaarob Alabdullah (Siria), Chedlia Annabi (Túnez), Ralf 
Čeplak Mencin (Eslovenia), Inkyung Chang (Corea del Sur), Luisa De Peña Díaz (República Dominicana), David 
Fleming (Reino Unido), Nava Kessler (Israel), Nicolas Kramar (Suiza), Ana Maria Theresa Labrador (Filipinas), 
Marie Lalonde (Canadá), Diana Pardue (Estados Unidos), JulieƩ e Raoul Duval (Francia), Marie-Clarté O’NEILL 
(Francia), KrisƟ ane Strætkvern (Dinamarca), Muthoni Thangwa (Kenia), Beverley Thomas (Sudáfrica), Mathew 
Trinca (Australia), Elizabeth Varner (EE.UU.); Ex-offi  cio: Alberto Garlandini (Italia) (Presidente del ICOM), Terry 
SimioƟ  Nyambe (Zambia). Secretaría: Carlos Eduardo Serrano, Ludovica Antonucci.

4. Subcomité de Metodología: Annabi, Bonilla, Brulon, Chang, Kessler, Pardue, Raoul Duval; Subcomité de 
Comunicación: Annabi, Bonilla, Brulon, Ceplak, Kessler, Raoul Duval, Thomas; Subcomité de Análisis de Datos: 
Bonilla, Brulon, Chang, Kramar, Labrador, O’Neill, Pardue; Subcomité de Traducción: Annabi, Bonilla, Brulon, 
De Peña Díaz, Labrador, Raoul Duval, O’Neill.

5. Este intercambio de ideas se plasmó en la publicación de los resultados brutos, aún disponibles en el Es-
pacio Miembro interno, así como los informes profundos del análisis de datos. También se produjo en forma 
de webinarios que permiƟ eron discusión entre miembros de múlƟ ples comités. El Consejo ConsulƟ vo, bajo la 
dirección de Regine Schulz, dedicó Ɵ empo sufi ciente al tema de la defi nición a lo largo de todo el proceso, lo 
cual permiƟ ó debaƟ r la metodología y los resultados.

6. Cada miembro individual puede pertenecer como miembro con derecho a voto en dos comités, un comité 
nacional y otro internacional, duplicando así la posibilidad de parƟ cipar en el proceso.

7. Hay que reconocer que los analistas fueron los únicos remunerados a lo largo de todo el proceso, recibiendo 
un pago muy pequeño en relación con la gran canƟ dad de Ɵ empo y esfuerzo necesarios para realizar el análi-
sis. Todos los miembros de Defi ne trabajaron de forma voluntaria.

8. Para una breve historia del ICOM en el siglo XX, véase Sid Ahmed Baghli, Patrick Boylan y Yani Herreman, 
History of ICOM (1946-1996). París: Consejo Internacional de Museos, 1998.
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Fig. 1. Tasa de respuesta regional entre los 126 Comités Nacionales
y Alianzas Regionales del ICOM. © ICOM Defi ne

Fig. 2. Términos superiores del informe de análisis de datos de la Consulta 2 
(San Miguel Fernández, Krajcovicova y Guiragossian, 2021). © ICOM Defi ne
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Fig. 3. Burbuja para el término “educación” de “Resultados cualitaƟ vos: 
Experience Meaning Map’ del informe de análisis de datos de la Consulta 2 
(San Miguel Fernández, Krajcovicova y Guiragossian, 2021). © ICOM Defi ne

Fig. 4. ‘Acciones: Mapa de signifi cados’ del informe de análisis de datos de la Consulta 2 
(San Miguel Fernández, Krajcovicova y Guiragossian, 2021). © ICOM Defi ne
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Cuauhtémoc Medina, México.

CríƟ co, curador e historiador de arte. Doctor en Historia y Teoría de 
Arte (PhD) por la Universidad de Essex y Licenciado en Historia por la 
Universidad Autónoma de México. Ha sido invesƟ gador del InsƟ tuto 
de InvesƟ gaciones EstéƟ cas de la UNAM desde 1993, y entre 2002 
y 2008 fue el primer Curador Asociado de Arte LaƟ noamericano en 
las Colecciones de Tate Modern. Desde 2013 es Curador en Jefe del 
Museo Universitario Arte Contemporáneo (MUAC) de la UNAM.

Entrevista a Cuauhtémoc Medina. 
Ciudad de México, 17 de agosto 2023.
Por Yani Herreman.

YH: Quería discuƟ r sobre la defi nición de Mu-
seo del ICOM para comparar la de antes con la 
de ahora, que está   mucho más ampliada, pero 
me gustaría   un cambio mucho más sustancial 
en la defi nición y la visión del museo contem-
poráneo.

CM: No comparto la esperanza que sugiere tu 
pregunta, de que estas defi niciones insƟ tucio-
nales tengan efectos prácƟ cos signifi caƟ vos. 

Con todo, hay por los menos un par de aspec-
tos que la defi nición nueva abarcó que son po-
siƟ vas: la inmaterialidad del patrimonio y no 
la concepción que la limitaba a la posesión de 
objetos; en segundo lugar, introducir   la lógica 
de la insƟ tución pública que busca acƟ vamente 
la inclusión social y, fi nalmente, hablar de “ex-
periencia educaƟ va” en lugar de “difusión” con 
sus implicaciones paternalistas. Es importante 
que se abandone el énfasis sobre  las coleccio-
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co, en un momento donde ese modelo insƟ -
tucional se expandió al mundo descolonizado. 
Cierto resabio de esa intención de fundar los 
cambios de saber en convenciones de sabios, 
persiste en el procedimiento empleado.   

Ese proceso, claro, tuvo un momento de gloria, 
yo creo que la insƟ tución museológica mexica-
na de los sesenta y setenta, y las críƟ cas inter-
nas, hasta el museo de las Culturas Populares 
como el museo avanzado de esa tradición. Pero 
hoy es un proyecto bastante marchito en rela-
ción a que no está tan en el centro, ni de las 
construcciones insƟ tucionales del Estado, ni 
tampoco los agentes culturales independien-
tes, ni siquiera en lo que de rescatable hay en 
la comercialización cultural. Por eso siento que 
tener una “defi nición mejor” no es necesaria-
mente tan decisivo.

Por cierto, una peculiaridad de esta insƟ tución, 
el MUAC, es cierta orientación favorable a la 
des-defi nición de nuestro campo de operación. 
El logo del Museo, que hace cinco años comi-
sionamos a la ofi cina de diseño Fabrik, está 
marcado por cierta negaƟ va a la defi nición: La 
“A” de “Arte”, en el acrónimo “MUAC”, es un ca-
rácter   indefi nido, cambiante, transitorio, que 
Ɵ ene como diez posibles fi guraciones. Los di-
señadores recogieron nuestra decisión de estar 
en contra de la pretensión superfi cial de defi nir 
“arte”. Es un concepto que está conveniente-
mente desdefi nido, y   contribuimos felices a 
su ofuscación por la gama de posibilidades y de 
prácƟ cas que involucra. Su potencial depende 
de no tenerlo confi nado en un concepto fi jo, 
dado de que vivimos dentro de la crisis (espe-
ro que terminal) del concepto de Bellas Artes 
como lo creó la tradición burguesa. 

nes, que ya no es  dominante en las insƟ tucio-
nes; en segundo lugar la idea, que incluso reco-
ge en sus críƟ cas Hans BelƟ ng, de la inclinación   
de los museos a servir al “nuevo público” en 
lugar de ser insƟ tuciones de la materialización 
de la Historia del Arte sobre la base de la   in-
teracción con los enterados. Son rasgos de un 
cambio dramáƟ co de situación, aunque se im-
pliquen tenuemente en las nuevas defi nicio-
nes: el énfasis en “experiencias” en lugar de la   
lógica de emisión de conocimiento. 

A ello hay que añadir los cambios en las prácƟ -
cas. Como alguna vez te expliqué, todo eso nos 
aleja de la expectaƟ va de profesionalización 
clásica que propuso George Rivière al dividir 
museología como una especie de ciencia de los 
museos contrapuesta a una ciencia aplicada, 
un saber técnico que era la museograİ a. Ese 
modelo, que tuvo un rol muy importante en la 
posguerra y se internacionalizó a través de la 
UNESCO y el ICOM, correspondía a una visión 
del museo estatal francés y generó una división 
del trabajo que oponía pensamiento y escritu-
ra, muy tradicional del siglo XX, cada vez queda 
más lejos, rebasado por la muy improvisada, a 
veces excesivamente doctrinaria y ligeramente 
anƟ  insƟ tucional, noción de la curaduría de ori-
gen británico-americano. Al menos la prácƟ ca 
curatorial hace que esas defi niciones de mu-
seología/museograİ a ya no sean taxaƟ vas.  Si 
acaso, diría que la gran preocupación del ICOM 
por llegar a la nueva  defi nición de Museo toda-
vía acarrea la idea de generar un pensamiento 
autorizado internacional, producto de una re-
unión de sabios que expanden su saber a los 
demás; no del todo diferente del Congreso del 
Tepoztlán de 1965, que extendió sus conceptos 
para ser el origen, por ejemplo, de escuelas de 
museograİ a como la localizada en Churubus-
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En todo esto, claro, hay una cierta diferencia 
generacional. Algunos de nuestros colegas in-
vierten   mucha energía en la idea de generar 
normas, criterios y ordenamientos, y a parƟ r 
de las normas derivar efectos. Los curadores 
contemporáneos insisƟ mos en defender una 
cierta lógica casuísƟ ca dentro de   una prácƟ -
ca también eminentemente poco formalizada 
en buscar el modo específi co en que podemos 
acompañar cierta intervención.   

Si acaso, donde la defi nición peca de normaƟ va 
es en aparentar que los museos no han adqui-
rido una cierta lógica lucraƟ va. Pero   no sé si es 
conveniente que la insƟ tución normaƟ va como 
es ICOM lo promueva o lo legiƟ me.

YH: Que no lo hace o se supone que no lo hace. 

CM: Se supone que no lo hace, pero bueno, no 
me queda tan claro.  

YH: A mí me parece sustanƟ vo. Otra cuesƟ ón: 
Hasta ahora el museo ha validado sus coleccio-
nes y la sociedad lo ha aceptado, ¿seguirá sien-
do así?

CM: No estoy muy seguro que sea tan unilate-
ral, y tampoco es cierto que no haya confronta-
ciones acerca de lo coleccionado:  el origen de 
los museos franceses modernos, por ejemplo, 
Ɵ ene que ver con la polémica por la legiƟ midad 
de un acto de expropiación. ¿Debía el pasado 
derruido por las revoluciones coleccionarse? 
Los jacobinos no estaban felices con que res-
cataran los pedazos de iglesias derruidas en 
el Templo de los pequeños agusƟ nos. En Mé-
xico tenemos las vacilaciones sobre conservar 
las piedras que salieron de la catedral a fi nes 
del siglo XVIII, al punto que las enterraron en 

la universidad. Y tenemos todo el vandalismo 
que ocurre como una prácƟ ca cultural conƟ nua 
parƟ cularmente el día de hoy.

YH: En Europa, en Egipto y en todos lados.

CM: … Pienso en el libro de Darío Gamboni, 
que sigue siendo tan instrucƟ vo, sobre La des-
trucción del arte. Iconoclasia y vandalismo de 
la Revolución Francesa al presente, y su estu-
dio acerca del modo en el que una sufragista 
inglesa, Mary Richardson,  acuchilló la Venus 
del espejo de Velázquez en la NaƟ onal Gallery 
de Londres, argumentando que la conservación 
del arte no debía estar por encima de la libertad 
de Emmeline Pankhurst, una de las principales 
lideresas del movimiento. El argumento no es 
tan diferente en los ataques a monumentos en 
las feministas actuales. Basta pensar en la for-
ma en que la críƟ ca a la apropiación colonial ha 
venido acompañada del cuesƟ onamiento de la 
legiƟ midad de una variedad de colecciones, en 
relación a la  posesión de restos humanos en 
museos americanos, por ejemplo. Hay una con-
Ɵ nua historia de luchas, disidencias y confl ictos 
İ sicos respecto a la posesión de los museos; el 
Museo, como sugirió Hito Steyerl, siempre es 
un campo de batalla. La propia forma en que 
se plantean las leyes de propiedad lo afectan: 
pensemos en la emergencia del nuevo concep-
to de leyes de autor que se nos ha impuesto 
en los úlƟ mos decenios, y cómo ha limitado la 
propiedad del museo sobre sus objetos, parƟ -
cularmente en el ámbito moderno y contem-
poráneo. 

Para no referir al cambio de criterios insƟ tucio-
nales sobre lo coleccionable, Dawn Ades me 
contaba que cuando hizo la importanơ sima 
exposición de Dada and Surrealism reviewed, 
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en 1978, se topó con que en el catálogo de la 
biblioteca Victoria and Albert Museum estaban 
registradas todas las publicaciones de Dadá. 
Esos locos habían tomado la decisión de enviar 
al V & A todo lo que habían hecho, probable-
mente porque no lo percibían como museo “de 
arte” sino de artes decoraƟ vas. Por desgracia 
un bibliotecario, en algún momento, decidió 
que todos esos papeles eran basura; solo que-
daron los registros. Esto es lo que   Gamboni 
defi ne como “vandalismo inconsciente,” que 
no dejan de ser expresiones de la disidencia so-
cial respecto de la posesión de museo.  

YH: Tú dirías que esto es aplicable a cualquier 
Ɵ po de museo, o los de arte en especial; por-
que siempre ha habido una diferencia, por lo 
menos en relación con el público, por ejemplo, 
en los museos de Historia Natural o en los Mu-
seos, ahora, de Tecnología.

CM: Mira, el Museo de Historia Natural en Mé-
xico es un proyecto que, junto con los derechos 
humanos, manifi esta el fracaso de dos siglos 
de consƟ tuir alguna clase de estado funcional. 
El proyecto de Lucas Alamán era imitaƟ vo del 
museo Británico y entendía al museo del siglo 
XIX como un museo con colecciones naturales 
lo mismo que históricas. Esa ambición ha sufri-
do de un descuido total debido al culturalismo 
mexicano del siglo XX, que resolvió los traumas 
posrevolucionarios por la vía de la posesión de 
objetos arơ sƟ cos y etnográfi cos. Entonces en 
los hechos, por la vía del descuido, las coleccio-
nes de Historia Natural mexicanas han desapa-
recido, han sido…

YH: A mi modo de ver ha sido un desastre... 

CM: Por consiguiente, me atrevería a decir lo 
contrario; la manera en que los Museos de His-
toria Natural a nivel internacional, han hecho 
su recorte sobre las colecciones que generaron 
de los wunderkammer barrocos, también im-
plica que documentan una  crisis de legiƟ midad 
en su origen. Hoy enfrentamos también la pre-
gunta sobre la legiƟ midad de poseer cadáveres 
de animales muertos.

Es interesante que una parte de los Museos de 
ámbitos cienơ fi co-naturales, anatómicos o po-
licíacos, existen en lugares como México, fuera 
de la presión del consumo público. El Museo 
de Coleópteros de la Facultad de Ciencias, ma-
ravillosísimo, no está expuesto; el Museo del 
Policía, con el que entrenan a los judiciales, no 
es accesible, y eso no les quita su valor de mu-
seos.   El de Anatomía de la Facultad de Medi-
cina, igualmente: uno no puede ir con su hijo 
a ver frascos con hígados. Son museos mono-
pólicos de cienơ fi cos o de policías; no creo que 
uno pueda plantear las cosas tan sencillamente 
porque el campo de lo natural no es neutral.

YH: Lejos de ser neutral.

CM: Me acuerdo de   una exposición que Palo-
ma Porraz insƟ gó en el Museo del Chopo a prin-
cipios del siglo XXI a parƟ r de los residuos que 
quedaron de las colecciones de historia natural 
del museo, combinadas con intervenciones de 
arƟ stas. Teníamos los frascos con “monstruos” 
como el cochino de dos cabezas. Son especíme-
nes que   han sido reƟ rados de nuestra concep-
ción de Museo de Historia Natural…

YH: Los fenómenos quedan desechados. Mi 
pregunta, discuƟ da ampliamente entre cole-
gas, es la uƟ lidad social del museo en momen-
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tos críƟ cos o específi cos desde el punto de vis-
ta del desarrollo de una sociedad, en relación 
a un hospital, a una escuela, a una carretera…

CM: Yo ya no enƟ endo cabalmente que es la 
idea de “uƟ lidad social”, y más bajo los térmi-
nos que exige al campo cultural y académico el 
parƟ do gobernante. Pareciera ser un concepto 
completamente engañoso porque está enmar-
cado en la suposición caritaƟ va-crisƟ ana o asis-
tencialista del Estado, que piensa que “uƟ lidad 
social” quiere decir que aminora la violencia 
del capitalismo de manera simbólica e inefi caz. 
Todo ello no genera cambios, y que responde a 
una idea de cambio social anacrónica, porque 
aparece aplicada por la fuerza, y no percibe 
que la relación entre cultura y sociedad es muy 
compleja. Yo siento que es úƟ l el argumento 
gramsciano que enƟ ende los cambios del sen-
Ɵ do común como procesos moleculares, es de-
cir, que provienen del efecto una mulƟ tud de 
objetos, representaciones, poemas, arơ culos 
de periódico que lentamente van cambiando 
las ideas de qué es lo que es aceptable y no 
aceptable. Si ahora hemos adquirido una visión 
críƟ ca sobre la situación de género, para hablar 
de algo que está muy vigente, se trata de una 
revolución que ha producido también una mul-
Ɵ tud de interacciones culturales. En ese senƟ -
do, la “uƟ lidad social” no puede ocurrir con un 
criterio instrumental, de orden de intención, 
causa y efecto. La única uƟ lidad social que co-
sas como los museos, el arte y las exposiciones 
pueden ofrecer es parƟ cipar en el cambio cul-
tural de largo plazo que es la lenta, complica-
da, no planeada y sorpresiva transformación 
de los seres humanos, que son una serie de su-
jetos y objetos que no son demasiado fáciles 
de transformar con una intervención puntual.  
Todo esto es lo que no comprende la visión de 

“cambio de conciencias” del proyecto guber-
namental: el cambio cultural es una realidad, 
pero para ocurrir requiere de una complejidad 
de niveles y de fuerzas, no de una direcƟ va per-
sonal. 

YH: Es que no puede, porque Ɵ ene que irse 
adaptando, justamente con el crecimiento y 
la transformación del hombre. Bueno ¿y eso 
cómo lo relacionas, todo esto que estamos ha-
blando,  con la nueva defi nición de Museo? 

CM: Creo que, el museo es una estructura pú-
blica, abierta, cultural, no le puedo atribuir tan-
ta importancia a la búsqueda de una nomencla-
tura, entre otras cosas, porque es un producto 
de una lógica muy siglo XIX y XX, que es la ex-
pectaƟ va de que un consejo de sabios produz-
ca una convención obligatoria a los no sabios. 
Todo ello tuvo un momento histórico, con   unas 
fotos muy bonitas de hombres, que ocasional-
mente tenían una Marie Curie por ahí, con cor-
baƟ tas largas. Me gusta mucho cómo, en  un 
documental de Jacob Bronowsky, uno puede 
ver las fotos de los congresos de İ sica del si-
glo XIX y XX para constatar cómo los persona-
jes que eran jovencitos situados en la parte de 
atrás de la foto van pasando poco a poco a la 
parte de adelante . Pero sería más interesan-
te, no sé si úƟ l, tratar de estudiar la evolución 
del concepto de “museo” en sus aplicaciones 
complicadas, teóricas y prácƟ cas, al modo que 
Matei Calinescu hizo sus Cinco caras de la Mo-
dernidad, o como el Oxford English DicƟ onary 
despliega los senƟ dos cambiantes de las pala-
bras, en lugar de tratar de hacer una normaƟ va 
como la vieja Real Academia Española.  En fi n, 
el ICOM es una insƟ tución que, no te voy a de-
cir que huele a naŌ alina, pero si a Old Spice.
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YH: Dolió, después de dedicarle tantos años al 
ICOM.

CM: Perdón, no fue personal, tú sabes perfec-
tamente que la oportunidad de hacer una frase 
es una compulsión que no puedo evitar. 

CM: Aunque hay que conceder que cosas como 
la defi nición del ICOM Ɵ enen una función im-
portante cuando hay que tratar de prevenir un 
desastre mayor ante un  gobierno, entonces 
uno usa el subterfugio de sugerir que hay nor-
mas internacionales, etc. También es importan-
te que nos provee de unas credenciales  con las 
cuales podemos vencer los costos alơ simos de 
las insƟ tuciones europeas, a cambio de dar en-
trada en los museos en el tercer mundo. Yo no 
tengo American Express, pero tengo la tarjeta 
del ICOM y no salgo sin ella. Es mi tarjeta más 
úƟ l aparte de la tarjeta de la UNAM, que cuan-
do me asaltaron una vez, la vieron y me deja-
ron ir  no era secuestrable. La ventaja de que 
ICOM proponga una nueva defi nición es que se 
disemina, y quizá ayuda a vencer los prejuicios 
de los políƟ cos y los periodistas  con los que a 
veces nos enfrentamos.

YH: Bueno, pero Ɵ ene su valor, en cuanto a que 
necesitas la defi nición en un momento dado 
para algún trámite insƟ tucional o alguna cosa 
así, decir qué es el museo, que a mi modo de 
ver es una defi nición extensísima.

CM: Acuérdate, de que estás hablando con un 
profesional de una insƟ tución que sólo muy 
recientemente ha sido, digamos, sobre-oxige-
nada. El Museo de Arte Contemporáneo en su 
versión reciente, como museo de masas, no 
creció a parƟ r de la InsƟ tución del Museo Mo-
dernista. Más bien se desarrolló de sus herma-

nos menores, los clubes de afi cionados al arte 
actual, como el ICA que fundó, entre otros, Ro-
land Penrose, un excéntrico aristócrata  surrea-
lista; o las Kunstalle que en el mundo alemán 
todavía se forman con suscriptores. Yo no sé 
qué signifi ca esa nueva defi nición para nuestra 
prácƟ ca, porque me imagino que si tú estás en 
un museo comunitario  atacado por el presi-
dente municipal y con una incomprensión ab-
soluta de parte de las insƟ tuciones, ostentar la 
legiƟ midad mundial permite … 

YH: Una cierta movilidad 

CM: Un problema que es muy interesante, es 
el desgaste que existe. Esto curiosamente fue 
una conversación que tuve en Chile hace poco, 
entre los conceptos de “Museo de Arte Con-
temporáneo” y “Centro Cultural”. Es más diİ cil 
en el ámbito del Arte Contemporáneo argu-
mentar que la posesión de una colección esta-
blezca esa disƟ nción, entre otras cosas porque 
una peculiaridad o síntoma de los museos de 
arte contemporáneo es que no sabemos qué 
hacer con las colecciones, especialmente por el 
abandono de la convención İ sico-cronológica 
del museo progresivo de Historia del Arte. Ese  
invento quizá de  Hubert Robert en el Louvre 
de 1793, cuando los jacobinos le decían que no 
entendían el acomodo del museo en torno a te-
mas y entonces decidió desplegar los cuadros 
por épocas de la historia del progreso, constru-
yó también la teleología nacional que idenƟ fi -
camos como el orden natural de los museos. 
El Museo de Arte Contemporáneo carece de 
esos paradigmas y entonces es diİ cil  entender 
cómo usar las colecciones. Este año, fi nalmen-
te, vamos a tener en el MUAC una presentación 
de las colecciones en un espacio fi jo del museo, 
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con cambios por núcleos. Llevo diez años aquí 
tratando de llegar a ese punto.  

Otras insƟ tuciones más grandes que nosotros 
han tenido también que inventar modelos no 
lineales, no narraƟ vos, de presentación de co-
lecciones. Un caso muy notorio ha sido Tate 
Modern que, ante la necesidad de usar una 
colección con grandes huecos en un relato glo-
bal, optó por abandonar el corte cronológico 
para postular varias narraƟ vas clasifi catorias. 
Plantear qué es lo que disƟ ngue al museo era 
la posesión de colecciones ya no resulta tan ní-
Ɵ do, cuando el consumo de los museos de arte 
contemporáneo y moderno, parƟ cularmente, 
no está localizado en la visita a las colecciones, 
sino la convocatoria de las exposiciones. Añade 
a eso la difi cultad de coleccionar con los pre-
cios actuales (y la poca disponibilidad de los 
gobiernos a fi nanciarlo), así como la creciente  
necesidad de delegar esa tarea a los privados. 
Como decía Jan Debaut, quien fue mi jefe en 
Tate por un rato, corremos el peligro de que las 
decisiones más importantes del museo, la ad-
quisición de obras,  estén en manos de la gente 
más ignorante posible en materia de arte …

En todo caso, no es fácil, es casi imposible, re-
colocar el coleccionar como el centro del pro-
yecto del museo; y más en México, donde   el 
Estado mexicano además de maltratar pobla-

ciones, desproteger a las mujeres y destruir la 
naturaleza vocacionalmente, Ɵ ene una tradi-
ción de alergia histórica a gastar en crear pa-
trimonio cultural. Tenemos el mal antecedente 
legal de pensar que, dado que la propiedad ori-
ginaria de la nación depende de haber arreba-
tado al rey sus dominios, el patrimonio cultural 
nos pertenece de por sí sin hacer gasto alguno. 
Añade a esa mala herencia la políƟ ca anƟ -mer-
canƟ l de los muralistas y acabas en una situa-
ción donde, para los políƟ cos,  gastar en arte 
es una forma de pecado sexual. Para el Estado 
mexicano,  coleccionar es robarle a alguien algo 
o sacarlo de la Ɵ erra, no consiste en inverƟ r.   

YH: Desafortunadamente, hay que añadir que 
para la cultura este ha sido un sexenio terrible.

CM: Sí, porque lo que teníamos era una insƟ -
tución defi nida antes de la democraƟ zación, 
donde   el estado priista veía a los intelectua-
les y arƟ stas como una oposición simbólica, 
a la que había que atender. El políƟ co estaba 
persuadido de que, como no podía perder las 
elecciones, su tarea era no perder la cara. Y eso 
al menos proporcionaba un moƟ vo para fi nan-
ciar las insƟ tuciones culturales, que se ha per-
dido ahora que los políƟ cos viven de seducir al 
mercado electoral. Lo que tenemos es un mero 
marco residual. No nos queda ni el arma de la 
vergüenza.
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Chaski desea en este número ofrecer como reseña bibliográfi ca, tres libros icónicos como tri-
buto al largo derrotero previo al 24 de agosto de 2022, jornada en la que salió a la luz la letra 
de la nueva defi nición vigente.  Un proceso sostenido y progresivo que en el caso de ICOFOM, 
el Comité para la Museología del ICOM, ha mantenido desde los albores del siglo, precisamen-
te desde 2005, cuando en la ciudad de Calgary, Canadá, convocó a la realización de un foro 
de discusión académica específi ca sobre la defi nición de museo. Como compilación de los 
aportes comunicacionales del foro, resultó el texto: “Vers une redéfi niƟ on du museé?”, bajo 
la dirección de Francois Mairesse y André Desvallées, editado en francés por L´HarmaƩ an, Pa-
rís. La propuesta consiste en la reunión de una serie de ensayos sobre la defi nición de museo, 
realizados por académicos provenientes de universidades de América, Asia, Europa y Oceanía.  
La vigencia del contenido de los ensayos y la relevancia de sus autores en el campo disciplinar, 
ameritó que en 2018 la Editorial de la Universidad Nacional de Avellaneda (UNDAV), ArgenƟ na, 
tradujera la obra al español con fondos del Ministerio de Cultura de ese país.

De la nutrida bibliograİ a producida y publicada, hemos seleccionado para su lectura como ter-
cer texto de la tríada “Defi ning museums of the 21st century: plural experiences”, editado por 
ICOFOM en 2018, por tratarse de la recopilación de las comunicaciones debaƟ das, en su ma-
yoría de autores provenientes de nuestra región, ocurridas en universidades de Buenos Aires, 
Río de Janeiro y Escocia en tres semanas consecuƟ vas durante el mes de noviembre de 2017.

Comité Editorial de Chaski

La deÞ nición de MUSEO y su 
largo camino hacia Praga.
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